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EL UTAH. 



LOS MOKMONES. 



I. 



Apenas bay sino un solo pais an ol mundo á donde las 
Isyes permitan al S¿r Supremo manifestarse á los hombres 
por la voz de los profetas: los Estados-^-ünidos son ese país. 
¡Ensayad si no ser profeta en Franqial No conoioo medio 
m%s seguro de caer en manos de la justicia y ^e ser ^on,de- 
nado por petardista 6 embaucador. En rano juraríais como 
jQñé Smith, el profeta americano^ fundador del mormonis- 
móy que habéis tenido frecuentes conYcrsaciones en los bos- 
ques, 6 en cualquier otro sitio» con una legión de embaja- 
dores celestes de una blancura deslumbradora; que Dios en 
persona se os ha aparecido en medio de una viva claridad; que 
eligiéndoos para completar la obra de los profetas antiguos, 
08 ha reyelado el lugar sagrado en donde está depositado el 
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nuevo £raDgelio; que este libro divino está formado con l&ni- 
nafl d^ oro y tiene Jl>rochefl de de diamantes; que de todas la' 
religiones en uso, la mejor no vale gran cosa, según el testi- 
monio del mismo Ser Supremo, j que la sola excelente es e' 
mormonismOy con otra^iArcion de grandes maravillas; la jus- 
ticia 08 echará mano, seréis condenado por petardista, como 
he tenido el honor de decíroslo, y si precise es, las láminas de 
oro de vuestro libro sagrado serán fundidas para pagar las 
costas de vuestro proieip. « | [ \ 

En América, por el contrario, los profetas cuando se pre- 
sentan, y ya van algunos, gozando la libertad que prote- 
ge á todo el mundos pueden escribir y hablar á sus anchas. 
Créaseles 6 no, consigan 6 fracasen sus intentos, esto depen- 
de de las circunstancias en las cuales se producen, de las gen- 
tes que los recomiendan, de su mérito personal, del estado de 
los ánimo á quienes se dirigen y de no sé qué de misterioso, 
que asegura el triunfo 6 determina el fracaso. En todo caso, 
allí las autoridades no piensan en prÍTar]e8;de su libertad, á 
menos que por sus predicaciones se pongan en desacuerdo con 
las leyes del país. Epténces se echa mano.á mi profeta como 
á un simple mortal, y según el casó, se le aprisiona' 6 se le 
manda á predicar ár desierto. / ' * 

Pero si las leyes cñ América consagran todos los géneros 
de libertad, á veces icití impotentes para garaintir á los profetas 
contra el fanatismo de. ciertas gentes religiosas. ' Esto es pre- 
cisamente lo que ocurrid cóh el infortunado José Smith, fun- 
dador del mormónismó, el cüa'l müné' asesinado por unos íe- 
rocea disidentes. 

Haremos en pocas lineas la biografía del profeta j^anlcee, 
que creemos tanto mas necesaria, cuanto que este encfrgado 
de negocios, del podjér celeste pudiera bien de aquí á poQo ^ 



tiemp6y eér suplantado en la admiración de loa fieles, por 
otrouprofeta no menos yankee, de quien se habla mucho #n 
América en este momento, y que por el número de sus mila- 
gros, parece sobrepujar á José Smith, su predecesor en tau- 
maturgia. El progreso dsl otro lado del Oeéano se muestra 
por todas partes, y la emulación estimula hasta á los profe- 
tas mismos'. Hay gentes estragadas en materia de espiritua- 
lismo, para ({uienes los niilagros de José Sinith se fian hecho 
yiejos y que desearían otros nuevos, aunque en el mundo no 
los haya. To me contento con menos que estas gentes, y 
hallo qUe los milagros del inventor del libro de los mormo< 
nes son lo muy bastante para asentar una tan honrada reli- 
gión icomo la que practican los SantoB de los últimoé dias* 

Si no, ahora juzgareis de ella. 

José Smith nacld en Shaeron, condado de Kindson-Ver- 
mouth (Estados-Unidos), el 23 de Diciembre de 1805. To- 
davía nifio, salié de esta pequeña ciudad para seguir & su 
padre á New-Tork. 

Catorce años tenia el futuro profeta cuando se le yi<5 en 
Manchester llenar las ni9destaa funciones de moso en una 
casa de campo. Á los quince afios, exaltada su jéren imagi- 
nación por los sermones de no sé qué pastor, descuidé los 
trabajos del c^mpo para refltxioQir sobre el medio mejor. de 
merecer el paraíso. Considerando que la adopción de una re- 
ligión es cosa grande en medio del sorprendente número de 
religiones y de sectas que florete en los Estados-Unidos, y 
que vienen eomo por sí miimasi ofrecerse al consumo, for- 
mé el proyecto de estudiarlas todas. Llévele & esto el miedo 
del infierno, pues que habia oido decir por cada ministro de 
Cida secta diferente: «que una sola doclrina era la Sigradable 
á £)¡os, la suya, y qu^ Dios cástigaria con las llamas eternas 
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i loi infieles, ei decir, á todoi «(^aelloe que le tdoraien de 
distingo, modo que elloi le adoraban.» ^ 

Hablando así de buena fé cada cual de los míniatrof de 
cada secta, nada igualií el embarazo y el temor del pobre 
muchaoho por no acertar con 1« sola doctrina agradable á. 
Dios, 7 en consecuencia por tener que ir i quemarse eterna- 
mente en las llamas del infierno. Púsose, pues, á estudiar 
una trsis otra cada religión, y descuida cada tci mas los tra- 
bajos del campo. Pocos ban tenido esta paciencia, segura- 
mente muy laudable, y^ la miqror parte de los humanos pre- 
feriria, quisas, engañarse en la elección hecha al acaso á 
.escoger la cietta á semejante precie. 

Sea lo que quiera, el resultado d^ las yiTéstígaciones de 
José Smith sobre la elección de la religión mejor, fué la re* 
solución que tom<S de inventar él una nueva con la asistencia 
del cielo» Lo mas sorprendente es que, no bien hubo toma- 
do tan audaz resolución, presentáronsele dos seres de bellí- 
simo y sonriente aspecto, rodeados de una brillante aureola. 
Eran, {poca cosal dos ángeles*. Le hablaron con una dulzura 
inefable confirmándole lo que él pensaba sobre las religiones 
hasta enténces practicadas, y le estimularon á fundar una nue- 
va, de la cual tenian gran. necesidad los americanos. Los ce- 
lestes personajes prometieron á nuestro mozo ayudarle en el 
cumplimiento de su obra é interceder con Dios, cuya alta 
protección se jactaban de alcanzar para él; pero no le ocul- 
taron que, para merecer taj^ gran favor, era menester orar 
mucho. Esto era lo de mé]^os, y el futuro profeta, para de- 
dicarse á la oración, pidió á su amo la cuenta, y se despidió 
de él. 

Tanto oré y tan bien, que el 21 de Setiembre de 1822 tiji* 
vo la dicha, |demasiado rara, ay de mü de ver el modesto 



cuirto que ocupaba en uQa mediana caflt^4i h;mfq[>e|^| ^|^^4* 
narae con uba las qu^ ezced}a en tnrillo^A la miania jnfélét^vir 
oa* En medio de esta claridad, tío á una persona mas lamino- 
sa todavía, cuya expresión, llena de bpnda^ y 4e íuoceu9Ía 
hacia desterrar todo temor. Erfk un ásigfA .enviadp poi: D^qp 
para anunciar á su protegido la nuera mas impp^tante segura- 
mente que haya marcado la historia de esto-aiglo.; El^eleste 
.6mbajado|r« quo se ^expresaba en inglés;, dijo &<Jo8^ ^mith que 
la alianza concluida con el «intig^o pueblo de Israel; y éu pos- 
teridad estaba cerca de cumplirse, y que iba á coi^^zf^ la 
negnnda obrado preparación para el segi^ido. fd^qnimiento 
del Mesías. ABadid que la {(lenltp.d ^I Evangelio iba &:w 
conocida de todas las naciones, y quo este apéndice se; ^^lla* 
bs guardado bajo la tierra. 

£1 ángel le mostré el lugar en donde esta Boxítsk postdata es- 
taba depositada. ; . 

Smith quiso apoderarse de ella, pef o se .opuso q1 .¿ng^. 

— ^Más tarde, dijo. . . |, - ,v' 

Smith se puso á orar con^mas ardf]fr que^ n^fjfpa. , . 

Seria menester un valúmen para reliar \9fi nu^er^as con- 
versaeiones que tuvo el prpfeta coq los ángelesi^ loa, eualep 
venian como buenos veoii^QS^á pasar con él las veladas. Do 
•e dice si alguna que otra yez echaron un juego á las cartas 
á fin de pasar el rato, cosa que parece muy probable. . , 

Gon semejantes compafiías preciso le hubiera sido: ser un 
diablo para no salir un santo. 

Smith aproveché tan santas leeoipnes, y el 22 de Setii^m- 
bre de 1827 el ángel pvsp en sus propias manps, á los acpr- 
des de una música celeste, el precipsp talismán. 

Las letras de este libro estaban grabadaf sobre placas de 
un metal muy semejante al oro. Las hojas é placas tenian 
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¿oiiio lints ocho pulgadas de largo por iittt dá ancho^ 7 si 
hallaban encuadernadas como formando un tomo, cerrado 
por tres anillos. El texto era del egipcio reformado. Al libro 
acompañaba Un instrumento extremadamente onrioso, llanía' 

do por los antiguos urim 7 thummin, - Por medio de este inS- 
trumentOi 7 con a7uda de la eniefianza suministrada por loi 
ángeles, el profeta tradujo sin trabajo el libro, que no es 
otro que el libro de Mormon. La primera edición, tirada de 
5,800 ejemplares, íné publicadfk en Palm7rá (Estado da 
New-York). 

José Smith habia preludiado éste gran milagro, cu7a no- 
vedad nadie disputará, por otros de un orden menos origina). 
Por ejemplo, resucitar un muerto, dar le rista á los éié^ 
gos, moyimiento á los paralíticos, 7 ereo que también hito 
girar las mesas per los espíritus golpeadores, cu7a inyencion, 
quisas, seria justo atribuir á José Smith. 

A pesar de tan admirables prodigio?, pocos se habían ocu* 
pado todavía del profeta americano. 

Es que, precisa decirlo, las religiones como las demás ins- 
tituciones de aquí abajo, cemienzan modestamente para des- 
envolverse 6 caer según las circunstancias. 

La iglesia dé Ui Santos de los últimos dias se instaM des- 
de luego en Manchester (New-York). José Smith bautizé 
por inmersión seis neófitos que, por mandato de Dios 7 la 
mediación de los ángeles, habian recibido el apostolado. 

Pero no son todas rosas en el oficio de profeta, 7 apenas 
era publicado el libro de Mormon cuando los periodistas ([vi- 
llano empefiol) se apoderaron de él para criticarlo. Algunos 
se rieron; otros, en ma7or número, se escandalizaron 7 soné 
para Smith la hora de la persecución, al propio tiempo que 
la de la celebridad. 
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No por eito deíanimó el i^ofeta* Con tyiidft ^e Olivior 
Corwleyy y da algunos otroa toTiantts adiptos^ lleg6 á ox- 
tfnder ta doctrina en varios Estados do la Union. 

En Junio de 1832 apareció en el Missouri ana publicación 
mensual consagrada exclusivamente á difundir los principios 
del nuevo Evangelio y á publicar las revelaoiones que Dios 
hiciese á José Smith, por la mediación de los mensajeros ce- 
lestesy- con quienes este segáis siempre en las mejores rela- 
ciones. 

Los banqueros, que en los Estados-Unidos se mesclan en 
todo un pocoy adquirieron confiania con los mormones y les 
prestaron el dinero necesario á la manifestacion.de sus ver- 
dade$ eternai. Bajo la razón A. S. Gílbert y Qúmpafiia, la 
nueva Iglesia tuvo au casa de banca, donde pedia descontar 
su papel á un interés razonable. SI crédito de que gozaban 
los mormones, mas quizá que sus milagros, excitó el celo de 
algunos fanáticos, qi)e ya no se limitaron á mirar con indife- 
rencia ni á c^iticaSlIcomo era su derecho, las ridiculas bella- 
querías del falso profeta, sino que quisieron atentar contra 
su vida. 

Introdnjéronse una noche en el cuarto en que Joió Smith 
dormía, asi como su oompafiero Sidney Bigdow, y después de 
lacarles de sus camas, les embadurnaron el cuerpo de brea, 
haciéndoles rodar después sobre plumas» Cuando sus vícti- 
timas estuvieron suficientemente emplumadas echaron á la 
calle á Sidney Bigdow, é hicieron, se dice, beber agua fuer- 
te á Smith para castigarle por sus mentiras. El profeta yan 
kee no por ello murió, lo cual fué tenido por un nuevo mila- 
gro y redobló el crédito de que gozaba cerca de la casa de 
banca A. S. Gílbert y Compañía. 

Hubieron de sorprenderse algunas personas de que los 



áog(^l9S OOQ qcienei Jos¿ Smith hablaba todos los dial no li 
hübiCBen adrertido del eomplot que * contra él le tramaba. 
Algunos tatflogos mormones demostraron que ese mismo 
complot 7 el martirio del profeta eran necesarios al triunfo 
de la nucYa ley. Muy bien pndo ser; mas entonces ¿por qné 
esos mismos teólogos calificaban de viles serpientes y amena- 
zabais con las penas eternas i los antores de aquella conspi- 
ración, á quienes á la vez consideraban como enemigos de 
Dios y dóciles instrumectos de su triunfo? Eso es lo que 
nunca se ha podido averiguar. 

De todos los milagros hechos por José Smith, el de haber- 
se hecho prestar dinero por los banqueros, pareció & mnchos 
el mayor de todos. Los iSantos de los últimos dias tuvieron 
bien pronto bastante crédito para edificar un templo bajo la 
salvaguardia de las leyes americanas, que consagran todas 
las libertades. El templo fué concluido durante el atio 1888. 
A su vista redoblaron en furor los fanáticos, basta el extre- 
mo de que los mas irritados cometieron^^tos execrables con- 
tra los mormones indefensos; les emplumaron, les apalearon, 
les saquearon y quemaron sus casas. «Me contrista decir, 
escribe un historiador, que los eclesiásticos de las diversas 
denominaciones sancionaron estos actos de crueldad con su 
presencia y aun con au participación.» 

Consultad los preceptos fundamentales de todas las reli- 
^ones del nuxndo, en ellas encontrareis ante todo el amor 
del prójimo. Y hó ah! como los hechos están de acuerdo con 
los preceptos. ¡Pobre humanidadl 

Empero los motmenes, verdaderos fénix, renacían de sus 
cenizas, propagándose tanto mas, cuanto mas injustos y 
crueles con ellos se mostraban. En 1884 José Smith, ácom^ 
paliado de 250 hombres, se trasladó al condado de Clay, Es- 
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tado del Misdouriy para intentar una reoonoiliacion con el 
pueblo del condado de Jackeon. No era cosa fácil, pero ai 
se predica sin peligro, le catequiza sin gtoria, y el peligro 
mismo parecía aguijonear el celo de los misioneros. Tal pa- 
reció este peligro á S. E. Daniel Dunklio, entonces gober- 
nador del Missouri, que hubo de notificar, al cuerpo legisla- 
tivo en su relación anual, que los medies necesarios para 
obrar con todo el rigor de las lejes civiles y militares eran 
insuficientes, y que los mormones no podrían ser proteji^os 
en los Estados. Este mismo personaje habia antes escrito al 
Thorntótí, con fecha 6 de Junio de 1834, estas significativas 
lineas: «Estoy plenamente convencido de que la ezcentrici* 
dad de las opiniones y prácticas religiosas de los mormones 
c8, bien considerado todo, la causa de los ultrajes contra 
ellos cometidos.j» 

Es en efecto evidente que los perseguidores de los nuevos 
sectarios no eran «otros que antiguos sectarios fanátizadoSi 
que hubiesen querido monopolixar para ellos solos el culto 
del Omnipotente. A la verdad, nosotros estamos lejos de de* 
fender la doctrina religiosa de los nformones; pero condena- 
mos los excesos, Éea cualquiera la forma 6 el pretexto bajo 
que se produzxsan. 

Si los mormones no hubiesen tenido dinero & su servicio 
hubieran sucumbido en esta lucha desigual; pero el dinero, 
que es el nervio del proselitismo como el de la guerra, les 
salvd. Los Santos de lo8 últimos días compraron propiedades 
en el Missouri, lo que provoca meetíngs religiosos, én los 
cuales hubo de decidirse, aunque muy arbitrariamente, que 
As mormones debián cesar en sus adquisiciones de terrenos 
si no preferían ser degollados. Se les indicd como nueva re 
srdencia una llanura enteramente desnuda, que les íué adju* 

CIVILIZACIONES. 2 
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clioftd» por coDientimiento uninime de los fanáticos. íioS 
mormones^ con una reBÍgnucion enteramente erangélicaí le- 
vantaron sus caaaa, y después de haber comprado al gobierno 
los terrenos áridos que se les designaban por residencia, ae 

« 

pusieron en camino, sin articular una queja, para el Ca* 
sildwell. 

Miántras que la major parte de los mprmones se entrega- 
ba á la agricultura con un valor 7 una alegría que seria in- 
justo no reconocer, José Smith, continuando su papel de 
profeta, recorría los campos bendiciendo los huérfanos, ha- 
ciendo algunos pequeños milagros por no estar ocioso j pre- 
dicando la fé nueva. 

Ved aquí una muestra de estos pequefios milagros. Un dia 
encuentra á un joven 7 desgraciado huérfano, que erraba por 
los campos, abatido de fatiga 7 extenuado por el hambre y 
1% sed. 

— ¿De dénde vienes? le preguntó el profeta. 

—De GartagOy respondió el huérfano. 

— ¿A dónde vas? ^ 
. — A donde Dios me Heve, replicó el pobre niño. 

— La llama de la vida ha guiado tus pasos hacia la luss 
del dia, exclamó el profeta levantando las manos al cielo. 

— ¿Creéis?.... preguntó el huérfano, que sin duda no ha- 
bia GOinprendido mas que vos 7 70 las palabras simbólicas 
de Smith. 

— Sigúeme, dijo el profeta. . 

£1 huérfano le siguió. El presumía sin duda que el profe- 
ta iba.á darle de comer. En efecto, no hablan andado diei 
pasos juntos cuando se ofreció á su vista un árbol cargado 
de exquisitos frutos. El niño aprovechó t^n buena ocasión. 
En fin, á la orilla de un bosque, un ángel depositó para el 
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in£ili8 huérfano un par de ezoeUntel zapatof y tin Y^itiad 
complato. 

— ¡Ahí exclamó el nifie á ]a Tista de este milagro, yo9 sois 
el profeta. \No hay otro mai que yosl . 

— Tú has dicho verdad, respondió modestamente Smith, 
y le bendijo. ^ 

El éxito de la predicación religiosa del profeta fué tal, que 
en 1835 muchas centenas de varones llegaron á adherirse al 
tronco de la Iglesia mprménica. Se construye un nuevo tem- 
plo, llamado Kirlund, Cuando este monumento religioso es- 
tuvo suficientemente adelantado, el profeta reunié cuatro 
cientos ancianos para df diq^rlo al Señor. La ceremonia tuvo 
lugar el 27 de Marzo de 1886. Este edificio, todo de piedra, 
mide 80 pies de largo por 60 de ancho, terminado por una 
torre de 110 pies de elevación, dé bella arquitectura. 

Bien prjonto los mormones creyeron esti^echa la América 
7 pensaron en llevar mas all& de los mares la }uz de las ver- 
dades eternas de que ellpa eran diepositarioa.; Los primeros 
misioneros designados p^r% predicar al ex trapjerO| partieron 
en número de una dencena del ISIirlund. pa^a lan islas Brit^ni- 
cas. Estos dispensadores de los secretos del Sefior llegaron á 
Inglaterra el 20 de Julio de 1887,v^y á Ion tres días de su 
desembarque comenzaron á predicar en la ciudad dePreston. 
Nadie tuvo mas celo. De Preston se trasladaron & otras 
muchas ciudades, y antes de acabs^rjcl a^lpy.hibian, según su 
expresión, ganado liOO.OOO alipaB á Dios. Mientras que los 
misioneros catequizaban en unas pfivteSj el grpeso dp los San- 
tos d$ lo9 últímoi diaa no perdid tiempo en América. En 
1888 echaron los cimientos de una ciudad sanjta> en el con- 
dado de Duniers, á orillas del QranrBio. En n^énofiede tres 
afios, sin la intervención de ningún ángel, gracias simple- 
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mente á los esfatrzoi de los agricultores mormones» el Oa* 
sildt^relly en otro trompo de una esterilidad asoladóra, Ilegd & 
Ser floreciente y á propósito para todos los géneros de culti- 
vo compatibles con el elima. Los nuevos creyentes edificaron 
en el Far-West un tercer templo, de 110 pies de largo por 
80 de ancho; después establecieron una imprenta y fundaron 
un diario bajo el nombre de Diario de los Elderz (ancianos.) 

Pero aun no se habian apaga¿^o las pasiones religiosas de 
que los mormones en casi todas partes habian sido víctimas, 
siDo que hervian sordamente entre los enemigos de la nueva 
Iglesia. Estas pasiones estallaron con una violencia insensa- 
ta en el mes de Agosto de 1838,^ con motivo de unas elec- 
ciones en Galatin,^ y mas todavia tn el siguiente mes de No- 
viembre. 

José Smith y algunos de sus compaSeros fueron "^con^oi- 
dos ante no sé qué tribunal militar, compuesto; según la 
obra titulada Prophet afihe mineteenth ceniury^ de 19 ofi> 
ciales y de 17 predicadores de diferentes sectas. Todos los 
acusados fueron condenados £ ser fusilado?. La érden de eje< 
cucion dada por él mayor general Lúeai estaba, según el 
historiador Jorge Smith, éoncebida M eátos términos: «Bri- 
gadier general Danipfaan, llevareis' á José Smith y sus com« 
pafieros y les fusilareis mafiana^á las nueve.» fisto era breve, 
pero sustancial. 

Por fortuna, este militar conocia las leyes que aquel and- 
malo tribunal habia violado ti^n arbitrariamente. No querien- 
do hacerse ^émpliee de un orfmen, rehusé resueltamente eje*> 
cutar las érdenes de su superior. «Ese es un crimen cometi- 
do á sangro fria, dijo, no obedeceré vuestra ¿rden. Mi brigada 
marchará mañana por la mafiana á las ocho |)ara trasladarse 
á Libertad; si vo2 ejecutáis esos hombres, os tendré por res-* 
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ponsable ante la jostioia huiziana. ¡Qna Dios me aiistalji 
Por coniiouencia de la conducta enérgica de eite tMrlgadier 
(conro haj pocos sin duda) les prisioneros salvaron sus ridas. 
Mas no por eso los mormones dejaron de Ser laníados del 
Missouri con una brutalidad salraje, en contra de todas las 
lejes civiles j militares, y á despecho del espíritu de liber^ 
tad que por do quiera reina en América, á menos que el fa- 
natismo religioso se encargue de echarlo & bajo todo. 

Tienen de singular las pasiones religiosas que por nada 
pueden ser dominadas. Porque en efecto, para unos ilumi- 
nados que creen agradar á Dios, ¿de qu¿ sirren las lejes so* 
oiales? «FigvraoB, dice el historiador que acabamos de citar 
mas arriba, 18,000 personas de todas edades, sexos y condi- 
cienes, arrojarlas on medio del invierno, lejos de cuanto po- 
seiau, desprovistas ' de todo, hambrientas, casi desnudas, sin 
asilo j sin amigos,, errando en medio de las llanuras, sin ca- 
minos ni veredas, dispersos, á 200 6 800 millas de las habi- 
taciones qi^e habian levantado sobre los terrenos comprados 
á la confederación de los Estados-Unidos j bajo la protec- 
ción de la bandera aipejicana. Cientos j quizás miles de 
eotre ellos perecieron durante el invierno, la primavera j el 
estío á caasa de las fatigas y sufrimientos. I4O8 hombres 
cayeron los primeros, dejando viudas y huérfanos para con* 
tinuar sus sufrimientos, etc.» A pesar de su exasperación, 
Tos del Missouri permitieron & José Smith, preso hacia seis 
meses, abandonar el Estado luego que los demás mormones 
le habían evacuado. 

Llegamos al momente en que el profeta yankee, siempre 
el intérprete de Dios, según algunos mormones, abandoha^o 
del. Sefior, según otros, recibe por mediación de un án^el 
revestido de una Jtúiuca sin costurifS^ la revelación referente 
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a la poligamia. Eita révtlaoioD, qiit ha haeoho el aieáomid 
7 la fortuna de la nueva Iglesia, j que mas adelante repro- 
dociremoB por ei^tenaoy está fechada en Nanek>u & ,12 de Ju-» 
nio de 1848, pero no fué proclamada hasta 20 de Agosto de 
185S. Redactada en estilo bíblico, fué impresa por primera 
▼ei el 14 de Setiembre do 1852 por el diario Deaeret ITewB. 

Joaé Smith se habia casado en 18 de Febrero de 1827 
con Emma Isaac Hale; siendo muj opuestos á este enlace 
loa padres de la j<5?en Emma, que no presagiaban para au 
hija una yida tranquila ^ regoilar. ¡Qué hubiesen dieho el 
aefior y la señora Isaac Hale, ai hubiesen podido prerer qua 
au hija aeria, por drden de Jos ángeles reyeatidos con túnicas 
ain costuras, la primera de las polígamas americanas! 

Los diaa del profeta estaban cumplidos. Se encontraba 
preso por la oaadragésimasétima yez, cuando el 23 de Junio 
de 1844, una banda de aaeainos, desfigurados los rostros, . 
inyadieron la prisión j acabaron desapiadadamente con Smith 
7 con au hermano Hjrum, dejando por muerto al anciano 
Jehn Tajlor, herido grayemente de cuatro balazos. 

Tal fué el encarnizamiento dt.loa asesinos contra este 
deagraoiado iluminado, que muerto, quisieron fusilarle de 
nüeyo. Leyantaron su cádíyer, colocáronle apojado contra 
el brocal de un pozo, y en esta posición, descargaron sobre 
él cuatro hombrea ana fusiles bien cargados. El oadáyer ca- 
yó de nueyo, y loa aaeainoa gritaron ¡hurrdh! 

Pero ae neceaitaba un paquefio milagro. péatamo deapuea 
de todoi loa ejecutadoa por el profeta durante au yida.. Tea- 

• ligas ooularea (de loa que at hallan para cuanto ae dcaea)^ 
rafieiT^n que el indiyiduo que acababa de arrastrar el eadiyer 

* doa yecaa asesinado, habia aaeado un euchillo y ae diaponi» 
á separar la cabeía del tronco, cuando de repente rttraeeditf 
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ntri^Q «0.11 rostro por uoa exhaUeioa. Al (rito dt Mp«nto, 
arrojado por aquel hombre, buyeroa todoi los aiesinoi ater- 
rorizados j gritando: ¡Desgraciados, desgraciados, desgra- 
ciados! 

Ta se sabi^ nada exalta á los religiosos cooao la persecu- 
ción. La muerte del profeta hizo nueros y numerosos pros<- 
. litofi hasta el día en que fueron á instalarse definitivamente 
en el Yallejí^ siguiendo á su presidente y gran pontífice 
Brigham Young. 

Aunque la región sea de las mas estériles que jamas haya 
habitado hombro alguno, ninguna colonia ha hecho tan rápi- 
dos progresos. Se han formado establecimientos de cultivo 
de Korté á Su^, de Este al Oeste, en una extensión de ter- 
ritorio de 350 millas, es decir, donde quiera han encontrado 
agua para el regadío. *E1 XJtah encierra á estas horas mas 
de 50,000 habitantes, casi todos mormones, por no decir 
todos. Cerca dé 100 molinos para serrar y otros para hari- 
nas, están en movimiento. Entre los edificios públicos se 
echa de nr la casa da Estado de Deseret, ocupada ' por ía 
legislatúi^ü; la cada territorial del Utah, en Filmore^City; el 
tábei*nácuIo de la ciudad del Gran-Lago-Sucio, educid de 
*120 pies de largo sobre 64 de ancho, abovedado y sin co- 

Inmnas:- 

■ , ■ » ■ ■ . í. . , 

Ta.1 es en |)oca8 lineas la historia de José Smith, cuyas fá- 
bulas groi|eras han hallado crédito en el espíritu de mas de 
800,000 individuos. Siempre ha habido y habrá, én el an- 
tiguo como en el nuevo mundo, cierto número de personas 
sencillas^ débiles 6 apasionadas de lo maravilloso, dispuestas 
creer las fantasmagorías del^género de las que han forma* 
do la celebridad de Smith. El contrapeso de los nuevos pro- 
fetas, es que tarde 6 temprano otros fanáticos 6 ambiciosos 
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oomo elIoSy les hacen perder en ana hora el gusto de las re* 
Telaciones: no hay dicha completa en el mundo tii o&cio qua 
no presente sus quiebras. 

París tiene la ?entura en estos momentos de hospedar á 
un santo francés de los últimos diasy enviado expresamente 
del Gran-Lago-Sucio por Brigham Toung, el gefe mormon 
en el TJtah^ para catequizar á nuestros compatriotas. El 
apdstol L. A. Bertrand, tal es su nombre, inclinó la eabeza 
i la drden dada por su gefe, y calzando sandalias, báculo en 
mano y calabaza pendiente de un costado, emprendid con 
arrojo su peligrosa peregrinación. 

Mas no era lo mas difícil hacer el viaje, sino al llegar á 
París propagar la nueva religión eludiendo la policía correc- 
cional. M. Bertrand ha elegido el selo medio que le era da- 
ble, ha publicado un libro de propaganda muy serio, y por 
lo mismo muy divertido, intitulado Memorias d^ ^n mor-' 
mon»^ iQué de cosas extraordinarias nos revela, este. iibro^ 
que viene con la mayor oportunidad á distraer agradable- 
mente de las graves preocupaciones del momento! Por ejem- 
plo, M. Bertrand, que es un homhre de convicción, nos ase- 
gura que Jesucristo, después de su ascensión, hizo escala en 
América, á donde fué á fundar su Iglesia^ predicando él 
mismo las sublimes moralidades del Evangelio, que acababa 
de revelar al antiguo mundo. Sí, sefiores, los hombres de 
piel roja se han aprovechado mal de las celestes enseñanzas, 
y oomo se vé no pueden quejarse sino de sí mismos; pues 
que Dios habia hecho humanamente cuanto era posible hacer 
para traerlos á mejor camino. 

.Después de haber cumplido su obra en América, Jesuoris- 

1 Un tomo. Colección Hetzel, Paris. 
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to qtiisl} llenar la piigma misión para eoñ las diez tribus tíer^ 
dídas de Israel^ trasladándose >T lado de ellas, nos dioé él 
Libro de Mormon por bbóa de M. Bertránd. ' * 

Segnn este libro, las diei tribus habitan en el T^ottt de Am¿- 
riea. Dice también que ooando Jéini6ri8ta ire¿ga en todo el 
esplendor de sa gloria & poner todos sur enemigos á sus plan- 
tas y á introducir aquí abajo el reino-de la justrora, los pxb- 
fetas de estas diez tribus acudirán á isu roz poderóÉa. Enton- 
ces, ¿sabéis lo que suderá, según las rerelacíones que fueron 
hechas á Jos¿ Smith por uno de esos ángeles familiares que 
se cernían sobre au cabeza á- f a orilla de fos bosques? To- 
doa los * profetas (José Bmith es la cabeza, se entiende) 
tocarán las rocas j los árelos se fundirán á su Presencia, 
j se abrirá un caminó por medió del Océano. LoS enemigoa 
caerán bajo Sus golpes^ fuentes de agua viva brotarán ante los 
profetas j regarán vastas soledades áridáfiT. Llevarán sus rtcós 
tesoros á los hijos dé Efraid, sobre 1a tierra de ^ión. - t^u- 
rante su marcha las montañas topablar&n á sú presejicia. En 
fin^ se trasladarán á Sion cantando himnóá' de eterna alegría, 
para ser allí coronados de glotja pbr loé servidi^rei de! Todo- 
poderoso, lojí hijos dé-Bfrain. 

M. Bertrandcree todo esto y ptras* ihuohás cosas, pero le 
asalta una duda: él no está cierto de que las tribus perdidas 
de Israel habiten el Norte de América, thólínáse á creeír que 
se encuentran e# el nuevo continente qüe.attn gime en algún 
lagar del Océano Ártico. En cuanto £ bf, déélaro' no tener 
opinión en este asunto, y me parece que el aütoi'^ de las üf^?- 
memoriaB de un Mormon hubiera faeohb mal bn no iaceptar 

1 Segon los mormonei, Sion será el nombre faturo del nneyo 
mando, ei deeir, de loa tres AmérioasJ 
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•flU iiiptfteiiB porque no lé» de mi «grado; ee tan razonable 
como la que los Santos dt, los últimos dios se forman sobre 
el alma y el cnerpo. , 

tfLos espíritus^ dioen ellos, no son contemporáneos de 
los cuerpos. No es razonablfi creer que Dios crie un nuevo 
espiritu cada rez que un uueTO tabernáculo viene al mundo, 
porque ent(!nces la Greaeion no abría acabado al cabo de los 
siete diaSy sino que duraría aun, j Dios no estarla ocupado 
sino en crear espíritus de continuo, 1.000^900,000 por si- 
glo al mjtfnos^Ji Verdad es que eso seria monótono. Por otra 
parte, las revelaciones hechas á Smith le han eDS^fiada que 
Dios no ha creado el alma del hombre, cuja existencia es 
igual á la suya. «¿Es Itfgico, dice Smith (lo que es original 
es que un profeta invoque la lógica,) que la inteligencia de 
los, espíritus sea inmortal, cuando ha tenido un principio? 
No. r La inteligencia de los espíritus no ha tenido un princi- 
pió, y no tendrá fin; ne ha^habidp tiempo en que los espíri« 
tus no hayan existido. Todos los locos y todos los sabios 
desde» el principio de la Creación, que dicen que el espíritu 
del hombre ha tenido un principio, prueban, que debe tener 
un fin. Si eso es verdad, habría de seguirse la de la doctrina 
de la anihilacion» Pero si yo tengo razón, puedo con atrevi* 
miento proeiemar que Dios nunca ha tenido el poder de crear 
el espíritu del hombre, no pudiendo Dios ^earse á sí mismo.» 

No será yo por cierto quien emprenda la refatacion de las 
doctrinas de Josa Smith como las de las otras religiones. No 
seria poca tarea habárselas con las 6,Q00, según se dice, 

contando las sectas, que se disputan las almas de los 

1.800,000,000 de habitantes que afligen nuestro globo. Pero 
yo me pregunto de quá manera los mormones se las arreglan 
para conciliar su opinión sobre la no creación de las almas 
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don el dogma del pecado original, borrado por el bautismo. 
Es esta una explicación (|iie protesto pedir á M. Bertrand si 
alguna vez ]e encuentro en mi camino. 

Por lo demaSy siendo esta una revelación hecha por un 4n- 
gel al profeta amei:icano, y no pndiendo probarse esto sino 
por las revelaciicíues anteriores, las cuales no se prueban con 
frecuencia» resulta que en. elmormonispao, como en otras mu* 
chas religiones, la íé sola es la que salva. 

- At lado de* esta fantasmagoría espiritualista, necesaria 
qmz£s & la propagación 4le su sistema social, los ciudadanos 

r 

del Utah persiguen la realización de dos principales ideai: la 
extinción del: ijiasperismo y la pebladon rápida del continen- 
te ameriebno, 'susceptible de alimentar 2.000,000, 0(H) de 
hombres. Este doble proposito explica les medios que han 
creido poder emplear para impresionar el espíritu de las ma- 
sas, especialmente el espíritu de las mugeres, «iempré dis- 
puestas á sacrificarlo todo, aun los sentimientos mas natura- 
les, al amor délo tsámvilloso. 

r 

Guando se las ve contrariar y ahogar en sí mismas los 
instintos de. la naturaleza y condenarse al celibato para agra- 
dar á la divinidad,, no debe causar extrañeza que las haya 
que acepten la poligamia, por muy monstruoso que sea este 
sistema social, para agradar á esa misma divinidad» cuyo in* 
térprete se ha declarado José Smith. Al menos las esposas 
de una mitad, de un tercio, de un cuarto,^ de un octavo, y á 
veeea de una quinzava parte de marido, tienen en el ütahel 
consuelQ de ser madres. Se las cree dichosas y bien puede 
suceder. Hay siempre en los sacrificios voluntarios inspira- 
dos por iin^ (é religiosa cualquiera, una fspecie de voluptuo- 
sidad espiritual que, absorbiendo todas las facultades del ser. 



triunfa de todos los instintos do la naturaleza, j llega á ve- 
ces hasta cambiar el dolor en placer. 

Veamos por lo pronto por medio de qué mecanismo social 
se proponen alcanzar los mormones el fin de sn obra» la axé 
tinción del pauperismo, y luego volveremos sobre su espirita 
religioso, penetrando eñ su vida privada. 

M. Bértrand se expresa sin ambajes sobre este puntó. El 
plan que Dios ha trazado para hacer & sus santos iguales en 
riqueza temporal, dice, es muy diferente de las utopias á% 
los filántropos del antiguo mundo. Todos los bienes de lá 
Iglesia, en lugar de ser divididos y poseídos iudividualmente 
como hoy, serán llevados & un acervo general y administra- 
áos por leyes estrictas, pero imparciales. En lugar de ser in- 
dividual, la propiedad llegará á ser nacional. Cada miembro 
de la Iglesia será co-propietario de los bienes del fondo 6 
acervo general. ^ 

Obligatorio para todos, el trabajo intelectual 6 manual se- 
rá el lote común de los santos. Cada individuo llenari, según 
su aptitud^ una función útil, provechosa i. la sociedad. El 
uno será agricultor, el otro carpintero, éste pintor, aquel co- 
merciante. 

Cada familia ejercerá, pues, una industria, manejando un 
capital mas 6 mCnos considerable, según la importancia y 
naturaleza de su industria. Pero, cada ato, agricultores, ar- 
tistas, artesanos, industriales 6 comerciantes tendrán que dar 
cuentas dé su administración y del estado real de sus nego- 
cios á los hombres que Dios ha nombrado jueces en Israel; 
etí otros tárminos, á los gafes elegidos por el pueblo. Todos 
los afios, cada familia reóibirá para su manutención particular 
una porción suficiente de los objetos de consumo y de todos 
los productos agrícolas tf manufacturados, según un máximo 



balado 4obr# .41 ntodp dé Ja propiedad páblita, 7 sobnr-^ 
número dt iadiyidaoi quo compongan cada familia* Da i^ 
naceri la mas perfecta igualdad, que podrá do eate modo 
mantenerle indefiQÍdammte, En efecto, liendo todoi loaniíem- 
bro8 de la Iglesia asociados 7 cada uno de ellos co-propietar 
rio del gran domipio territorial 7 de todas las riquezas na- 
cionales, mientras dure este órdsn de cosas nada dará logar 
á la desigualdad. 

Ved aquí la teoría del socialismo mormtfnico. Se ye, atia- 
que otra cosa diga M. Bertrand, que se aproxima bastante 
al sooialisBQo de múchcít gefes de escuela famosos, á qniéíMI^ 
sin embargo, trata- mu7 mal el autor de las Miñtcria» dé un 
Hormón. Bsta haca constar con una especie de satisfaocioA 
las tentativas infructuosas de Roberto Owen etilos Estado»- 
lJxMdos;.del antiguo procurador general 7 diputado Cal^rf; 
.del antiguo djsdpnlo dé lá Elottela politécnica 7 discípulo 
4e Fonrier) Yíctor Gonsiderant. ¿Porqué, sobre todo^ bañ 
fracasado estos hembras, 7 poir qué el socialismo moWon ba 
totiíado por el contrarió un ripido desenTolvimiento 7 éc pTi^ 
paga cada dia mas? S«guki M. Bertrand, consiste en que leU 
sistemas de estos diferentes economistas no tenían otro^ at)070 
que la filosofía, impotl^te para edificar nada, cuando el mor 
monisno tiene por b^se lo que Uama la revelación divina;^ 

Quizá liiL Bertrand t^nga mucha ratón, porque en efecto, 
las farsas mas groserafi las mas evidentes imposturas, á las 



1 Hsy mas reoürdos vitálcúi y de producción en las espontáneas 
supentíeienes de la Sdad Meditf, aun en las de nuestros hombres de 
piel roja de América é db 'los salvajes de la Polynesia, que en los 
sistemas socialistas filoséfico^ ültíma palabra del orgullo humano 
entregado á sus solas foersas. (Bertrand^ pftg, 242.) 

OITILIZACÜONIS. 3 



í 

sd 

♦ 

^ne ie halla m^ielado lo maraTilloiO| lédaoirán ii«mpre la 
masa ignorante de los hombres mueho mas fáoümento que las 
coeáe razonables. 

. YolTamoB á la eondioion de las mugeres entre los mor- 

« 

mones. 

Bntre las consideraoiones e¿pirituálei que presoriben la 
peligámia entre los mormones, hay una bastante onriosa. La 
oompasion hacia las almas que están dispuestas á tomar em- 
pleo j que esperan de toda eternidad en los depósitos especia- 
les de las esferas celestes el momento de habitar un cuerpo, 
in4uoe á los Santos de los últimos dias & crecer j multipli- 
carse lo mas posible. Preeiso.es procurar ocupación & esas 
almas rezagadas» y ved aquí por qué los santos nunca ten- 
drán bastantes hijos; Si Dios las ha guardado tan largo 
tiempo en el cielo, no era para enviarlas & los cuerpos de los 
hotentoteS) de los negros, de^oÉ idólatras, dt los falsos críti 
tialiQSy no; la bondad, la justicia de Dios, las reserva para 
hacerlas venir á los santos del Dios vivo. Bs,: pues, razona- 
ble que Dios diga á sus servidores fieles y escogidos: «To- 
mad muchas muger es como los patriarcas.» 

Con este razonamiento, algunos milagros y el temor de 
este artículo de f¿: «Cualquiera que fR> haya sido catado por 
esta ley no puede reclamar su muger eti la resurrección,» se 
han podido reelutar y se reclutan todos los dias ciertp núme* 
ro de /Santas, dispuestas á tomar hipoteca de sentimiento, 
en una proporción cualquiera^ sobre el corazón de un verda- 
dero creyente. «Antes de cien a&os, dice en un pasaje con 
cierto orgullo un Santo dé los últii^os dios, mis deseendien- 
tes directos sobrepujarán en número la población del Esta- 
do de New- York, que es de 4,000,000 de almas. 

Ved ahí cien afios bien empleados, y si cada lanto ffuede 



decir oiró tanto, bien pronto tendrán ocupacioh las álmai 
qno esperan en el cielo. 

¿Cuántas mBgeres tiene el profeta Brigham Ypung? Há< 
se dicho que 80, 40, 60, etc.: esto es exagerado, y M. Bcr- 
trand nos hace notar que 6\ se contenta con 15. Y todavía 
«es bueno observar que varías de estas mugeres, compafiéras 
de mi juventud, j siempre tratadas con todas las deferencia's 
imaginables, no son para mí sino unas amigas.» 

^ Estas mugeres, entre las cuales vemos que algunas son 
verdaderas inválidas civiles, viven juntas en Lion's-Iiranfiion, 
donde cada una tiene su cuarto particular. Comen en comu- 
nidad, 7 Brigham asiste á las comidas, re^a las diferentes 
oraciones del dia y da instrucción á süS hijos. Pero la ma- 
yor parte de los santos cree prudente alejar las unas de las 
otras sus fracciones de esposa, albergándolas en casas sepa- 
radas. Cada una cuida de sus hijos. Hé aquí el producto 
de un censo hecho & fines de 1858, que hace subir á 3.617 
el número de los maridos polígamos: 

« 

Maridos que tienen siete 6 mae' mugeres. 887 

Maridos que tienen cinco mngBnB^..*.^.*. 780 

Maridos que tienen cuatro mugeresi.. ....*. 1,100 

. Maridos que tienen mas de unatmuger y 

menos de euiatro.*.....^.. «.....« ..,*..«.«. 1,400 

: 8,617 



No nos parece que debemos entrar en todos los detalles con- 
cernientes al matrimonio entre los mormones. Bastará para ha- 
cer comprender hasta qué punto el fanatismo religioso de los 
mormones ha destruido en las mugeres el sentimiento mas ex- 
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quiíitodel amor, rtftrir «sU detalU de la celebración d« todo 
matrimonio polígamo. El santoque quiere contraer una nuera 
unión le trailada i un lagar deiignado con la muger 6 muge- 
rei que ya tiene, acompafiado de su prometida. El presidente 
interpela al prometido, á bu esposa 6 esposas y á su prome- 
tida, que se mantienen de pi¿ ante ¿1. Dice á4a esposa 6 es- 
. posas: ¿Consentís en dar esta muger d vuestro marido por 
esposa legítima en el tiempo y en toda la eternidad? La 
YOi de la esposa todavía única, 6 las voces en coro de todas 
las mugeres ya casadas, hacen eir el sí fatal. Al punto las 
esposas toman la mano derecha de la prometida y la estre- 
chan entre la mano de su marido. Entonces, el presidente 
pronuncia estas palabras sacramentales: «En nombre del Se- 
Sor Jesucristo, y por la autoridad del santo sacerdocio, de- 
claro que sois legaí. y justamente marido y .mnger por toda 
la eternidad.» 

'■ Según esto, parecería que el consentimiento de la mugor 
es necesario al marido para contrae** un nuevo matrimonio; 
es muy útil, en efecto, tal consentimiento; pero si entre los 
moxmones se hallase una muger lo bastante imbuida en las 
preooupaeiones vulgares para ser celosa de una rival y rehu- 
sar unirla & su marido, pasaríase sin su consentimiento y e^ 
matrimonio le llevaría á cabo de todos modos, sin que por 
eso fuese manos agradable al dios de José Smith. Efectiva- 
mente, en este <saso, según los libros sagrados de los mormo- 
nes, la muger llega i ser pecadora, y el marido aplica la ley 
de Sara que sirvió ¿ Abraham, según el texto, cuando el Se- 
fior mandó á ¿ste tomar á Agar por muger. 

Pero tal es la aberración de aquellos fanáticos, quejas mu- 
geres mismas son las que, con frecuencia, comprometen á su 
marido á contraer nuevos enlaces. Se comprende que un 
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rtsultado semqanto lea JoiposiUt á la filoioflf ^ y q^t haja 
■ido prfoino para obttnwlo, racvmr al atraotifa, «n pooo gas- 
tadoy lin embargo, da ka riTalaoionaa divinal por la intarctiioB 
da áofeleí «nyaaltoa en largaa túnicaí blanoai, éfi arc&oge- 
l«i lumiaoioB 7 da milagroa obligado!* 

£fo «8 maj buano enaiida ae diriga i pobrta deigraciados 
prif adoa de toda inatrncion, y eujo oerabro mal equilibrado, 
ea maa i propdaito para recibir laa impreaioxvas da lo marayi- 
lioso; pero ¿o<5mo M. Bertrand, que aa un hombre instruido, 
au libro nos lo prueba, que ademas ha viajado mucho, lo cual, 
se dice, forma el espíritu j al coraaon, cdmoM» Bertrand 
ba podido aceptar todoa los embaucamientos del espiritualismo 
mormon y convertiraa en uno de sus mas celosos misioneros? 
Este fendineno seria enteramente inexplicable si M. Bertrand 
no hubiese cuidado de enseSar-npa que el mormonismo.no oaia 
en él como en tierra ingrata, y que su espíritu estaba hacia 
tiempo preparado para todas laa revelacionea posibles por re- 
yflacioiMs anteriores^ en las oualea J» crei4o,,.pero en las que 
yá no cree. 

H< aquí por qué especia de gimnlstiea ai^iritual ha de- 
bido pasar M. Bertrand para dieponer suficientemente su ce- 
rebro á aceptar como divinas laa profecías yjinkées de Jocé 
Smith* 

' El apreciable mormon francea hizo aus primeras armas en 
teología en la «scuela del célebre padre Loriquet. Sus pa« 
dres le destinaban al estado eclesiástico* Pero su afición i 
ios viajes le hizo abandonar al incipiente sacerdocio para cor- 
rer mundo. 

BecmanaciiS aiete afioa en loa Satadoa^Unidos, fué i ver 
coronar & D. Pedro II á Bio-«Jaimiro, y regresé á Francia 
para embarcaraa da nuevo y visitar la India y la China. Des^ 
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pQQS de éBtos largos vrafts^ el zmt>t al ettúftio le condujo á 
Paría, Si M. BerCrarid no tenia las dísposioiónes necesanas 
para ser Sacerdote, la naturaleza íe habia hecho creyente al 
menos. Greyd sacésivatñenté xina' porción de cosas, de las 
que hoy se ríe. Así perteneció durante aTgun tiempo en alma 
y coraron á' las doctrinas de M. Buohez cuyo catolicismo ra- 
dical le habia seducido desde el principio. 

M. Bertrand.soSaba en una alianza ^ntre la autoridad del 
dogma católico y la libertad política. Mas como eso era per- 
der eltiempo, á fin' dé ocuparse mas' seriamente,, pasd de la 
escuela deEuchez á la de M. Wróuski. M. Bertrand halla 
sublimes las especulaciones de este economista, y ya miró 
como idiota al padre Lori(juet y á M. Buchez. A M. Wrouiky 
le llamaba luz de la humanidad, cuando unos ecos lejanos le 
llevaron la verdadera verdad' ^or'ldí voz del profeta José. 

Pesde entonces, exéit&ndo el mormóñismo todo su entu* 
siasmo, partió, despues/de haberle hecho bautizar John'Tay- 
lor, á las islas Sáint-Owen, á la fuente ínisma, á fin de juz- 
gar por sí. M. Bertrand, con el ardor de un neófito, se em- 
barcó para Hew-Tork; se trasíaidó al Missouri por las vias 
forreas, y atravesó en carro tirado ^or bueyes las 400 leguas 
que separan las orilías del Lac-Saló del fuerte Larámie. 

Permaneció cuatro afips en la sociedad mormónica^ y se 
hizo jardinero con tal ¿sito, qü^ obtuvo diez primeros pre* 
mios en las exposiciones públicas de horticultura. «Nuestras 
mas bellas damas mortíioñas, dice,- se disputaban mis flores, 
y las jóvenes de la vecindad i1)an de ordinario á recoger mis 
frutos, y especialmente uno que es una especie de grosella 
silvestre, á la qué el cultivo hace muy á propósito para con- 
feccionar etcelenlcs dulces.» 

Con las instituciones civiles de los jñórmones y el jardín 



tentador dé M- Bertrand, que atraía tantai niñas bonitaá, 
parecía imposible que nuestro francés no compartiese su co- 
razón entre gran número de esposas, tanto m&s^ cuanto que 
la perfección religiosa de un mormon en esto mundo, como sú 
grado de beatitud en el otro, es. proporcionado al número de 
sus mugeres, ¿Cuántas, pues, me preguntareis^ tiene M. 
Bértrand? 

Lector, M. Bértrand no tiene sino una sola muger. Y.ho 
creáis que sea que le bajan faltado ocasiones para hacer un 
]3uen número do dichosas. «Yo había pasado ya de \bk prirae^ 
ra juventud cuando mi existencia en el Utah, y no pretendo 
parentesco ni aún lejano con el Apolo do Belveder, y si jo 
hubiese aceptado todas las mugeres jóvenes y viejas, feas y 
bonitas que vÍDÍeroñ á proponerme la cuestión & mi celda, 
hoy tendría mas mugeres que el m!amo Brigham-YouDg.» 
Hé ahí á donde puede llevar á unas mugeres, naturalmente 
dispuestas á casarse, la afición á loa frutos para confituras. 

Mas, ¿porvqué, pues, me preguntareis aun, M, Bértrand, 
que creé la poligamia de institución divina, »o ha cedido 
á las instancias encantadoras de tantas amables mugeres, y 
por qu^ milagro de desobediencia & la ley de los profetas ha 
permanecido fiel á la esposa única que habia elegido? 

M. Bértrand estaba casado con una parisiense cuando se 
convirtió al mormenismo. 

Parece que la nueva Iglesia no es del sgrado de Madama 
Bértrand; pero M. Bértrand alimenta la dulce esperanza de 
convertirla, y de su mano solo, aceptaria él nuevas esposas, 
¿Llegará ese venturoso dia? Todo se puede temer de la re- 
sistencia sistemática de Madama Bértrand, que no quiere, 
bajo ningún pretexto, oir hablar de poligamia. Eso es deses- 
perante. 
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Aguardando, M. Bertrand ha venido entre nosotros con 
su importante función de misionero mermen. ¿Hará en Fran* 
oia muchos prosélitos? Es permitido dudarlo, porque al lie* 
. gar á París este excelente apóstol, tuvo el dolor de hacer 
constar él mismo que la rama de los santos no contaba aquí 
en conjunto sino con 18 miembros. Trece es mala cifra, una 
cifra cabalística. «Ademas, dice el enViado de Brigham, cier- 
to número de nuestros hermanos se habian separado, gracias 
á las tenebrosas maquinaciones de un ex-proteitante fran- 
QÓñ.» ¡El cismal | Ahí el cisma es quien ha perdido unas tras 
otras las religiones mas prósperas que se creian eternas. El 
también amenaza al mormonismo. ¿Pero qué quieren esos re* 
formadores escrupulosos de la íé nuera? ¿Será la supresión 
de la poligamia? A esta pregunta intempestira, me parece 
oir á todos los mormcnes del ütah responder con indignación 
estas palabras: «r¡Ah, qué bueno seria esol» No, el mormo- 
nismo, si alguna vez prospera, no deberá su éxito mas que á 
sus aberraciones sociales y á sos absurdos espiritualistas. 
Separad de este sistema todo lo que tenga de insensato y de 
contrario á la naturaleza para hacer de él un plan racional 
dé sociedad nueva, y caerá infaliblemente, por muy excelente 
que fuese. jQue queréis, así es el espíritu humanol Credo 
quia absurdum 
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Aquí noi haUábtmoa en aueslro estadio acerca de loe mer- 
monei, proviitos de loi docamentQS neceiarioB para ediClea^- 
noi lobre la í6 nuava, j ja estábanos^ disptieBfcQi 4 coutin^ 
nuestro trabajo, cuando supimoa qua Paria contaba, ao CQfi 
un mormon, lino con dos. Tan excelente noticia noa í\\4 trai* 
da por el digno émulo del. mismo ap(!{8tol Bertrand. en una 
•dificante visita con. que quiso honrarnos este /Sari^p cí« 7p9 
iíltmo9 días. 

' ■*■' '' 4»*'.' ,u 

Gomo no todos los dias se tiene la buena fortuna ele trope* 
zar con unapdstor/be creido dar contento á mis lectores 
ofreciéndoles lanarracion, tan exacta como sea posible, de la 

conversación que tan lindas cosas me ensefió sobre los dlscí- 

* • ■ . ■ . .. - 

pulos de José Smit,b. ^"'.. . 

— jSefior Osear Comettant? 

•","■.•.,'• i.' .'...•' ~ • 

— Servidor de usted, seBor. 
, — Sefior, yo soy él persbiíage a quien alude el apéstol 
Bertrand, cuaudo dice en sus Memériaé de un Mormon es- 
tas palabras: «ePor ólrrá pikt»^, ^iétiio titimérodeDíttestroB ber- 
manos sehan séj^fado, graéiií l-ha tenebrosas maquihacio- 
nes de ún ex<--pro€'estaiiW fif añoesi)» • : 

— Tengo mucho gusto- en ecmocer á: usted: sírvrse tomar 
asiento. : 

— SeSor, mi visita reconoce un doble motivo. 

— Yo quisiera que lo fuese triple; pues, ¿por qué he de 
ocultarlo? Yo soy aficionado á los apésteles, que todos son; 
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komireí muy eitiaukblti y tithen aicnpra multitad do cosaa 
interesantes que oontar. 

£1 apóstol mormon se inolihtf iiciodestamente. 

— Se&or, permitidme desde luego que restablezca la Ver^^ 
dad en lo que me concierne. Yo no soy en modo alguno un 
ex-protestante, como equivocadamente ha dicho el apóstol 
Bertrandy ni para efectuar la excisión de que habla he recur- 
rido á maquinaciones tenebrosas» como asegura equirocadá» 
mente también el mismo Bertraadi muy sujeto, por cierto, & 
cometer errores. Yo era católico romano intes de haber sido 
iluminado sobre la verdadera religión por el profeta Smith, 
cuando escribia bajo la inspiración de los ángeles; porque, 
por penoso que me sea hacer esta cenfesion, en los últimos 
afios de su vida, el amor á las cosas de este mundo se babia 
en él sobrepuesto al dejes espirituales, y ya Dios no habla^ 
ba por su boca. 

— |Ah, me sorprendéis! 

— SJl tal como tengo la honra de decíroslo. 
. -rjDiantrel ¿Pero estáis seguro de ello? 

— «Tengo las pruebas. 

^¿Es quizás que á su vez también los ángales os hayan 
revelado algo sobre este punto? . 

— No, sefieír. A la verdad yo he tenido algunos enaueflos 
místicos acerca de la profecía de Josó Saiitb, pero no orto 
que deberán tomarse por una revelación de la divinidad. 

— Sois muy modesto, se&or. ¿A qué, pues, atribuir esos 
ensuefios? 

— A disposiciones puramente físicas; quizás á alguna di- 
gestión laboriosa. 

— Preciso es, sefior, para evitar la recáida en esos ensue^ 
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¿01 «n 4^6 oí profita sf oi mmestra con eiagéradoB extra- 
víos, laborear alguna paitilla de Yichy deipaes de comer 6 
hacer uso en gran escala de la mostaza blanca. 

•^Aunque b4 que eso es bueno al estdmagOy creo que to- 
das las pastillas de Yiohy juntas no podrían modiñoar mi 
opinión i|oerca de José Smith, á qaien Dios abanilontf mani- 
fiestamente en los últimos tiempos de su vida. 

— ¿Vos creéis entonces que si 61 mismo no lo ha confesado 
es por amor propio? 

— Es muy posible. Pero ramos al segundo motiro de mi 
visita, que es ilustraros sobre los sorprendentes extravíos de 
los primitivos mormenes, bajt» la dirección sacrilega de Bring- 
ham-Yoting, j sobre el roisio&ero Bertrand, que hace aquí el 
buen apóstol, sabiendo perfectamente que entre nosotros dos 
el culpable de cisma es ¿1 y no yo. Sin querer mancillar la 
honra ni reSaj&r el talento de ese favonto de Briogham- 
Tuung, diré que tiene defectos de carácter que le hacen» á 
mi juicio, acreedor á toda severidad, y muy poco á propósito 
para el santo ministerio de que se ha revestido. ' Desde la 
edad de doe aBos, M. Bertrand 

— Perdonad si os interrumpo, pero yo no puedo creer que 
Dios haya abandonado bruscamente á Jo%6 Smith después 
de haberle dado pruebas de una entera confianza. 

— fil amor i laa cosas terrenales, sefior, y las tentaciones 
reiteradas del demonio, que un dia le inspiró esta maldita 
palabra: ¡poligamial 

— ¿Gomo, seflor apóstol, la poligamia no viene de Dios y 
viene del infierno? 

« 

— Si, sefior, del infierno, porque est& formalmente conde- 
Dada por el libro deformen, que es la palabra de Dios. 
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— Yo Toy d« lorprtta tn lorpreí a; al rer el mormonigmo 
fundado sobre la poligamia, yo la creia natarahatnta orde- 
nada tn ol libro dt Hormón. Hay mas, yo creo recordar 
que la poligamia, qiié por otra parte menciona la Biblia, ha 
•ido ordenada al profeta americano por an ángel enviado es- 
pecialmeate para eetc objeto. 

— Así se ha dicho, pero es una impoitufa. 

— ^Yo he leido que este ingel era de tina estatura un po- 
co mas elevada que la de tos hombres que por aquí se usan 
y que venia vestido con una túnica blanca sin costuras. 

— En efecto, se ha escrito eso, pero todo ello es una im- 
postura. 

— ¿Creéis que la túnica del Ingol estaba cosida? 

^ — Xo creo. que pingun ¿ngel he dado semejante iSrden & 
José Smithy porqife Dios no hubiera querido contradecirse. 
Por lo deeoiasi ya yolv^emos sobre eetajmportante cueition. 
Os decia.que el apióstol Bertrand, desde la edad de. dos 
años j 

— Es efectivamente demasiado io^pctrtanto para qu^ poda- 
mos abandonarla un momento siquiera. Yo tengo aM en un 
pergamino el texto mismo de la revelación hecha por el án« 
gel al profeta yankee. 

— ¡Ah! ¿Tenéis el texto? 

— Sí, aefior,.y ai ine permitís-, tendré el guato de ponéros- 
lo ante la vista. 

Y sin esperar la respuesta de mi santo visiliador,: me die- 
ponia á buscar el dooumento, un poco largo por cierko,*pero 
que yo ofrezco entero & la curiosidad del lector como un 
modelo de estilo imitativo y para la mejor inteligencia de 
este dogma delicado de la Iglesia nueva. 
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HPIÍÁCIÓIÍ SOBRE lA POLIGAWA, •; \ 

Reetkiia for losé Mí^ » NauíD, el 12 de ¡m de 18i3i peelinada el 20 <6 A^ de 18&Í 

y ifQbtieajIa el' 14 de Setieokre del nífsiHo alie en el Desereí-Net s. 

• '.•'■'■■ . ' . 

lk^y«ydády iiií verdad, «aios dioe el Sefior, Jo9¿, mi siervo^ 
pnestó que mt habéis iáierrogttdo á &i de saber y compren- 
der como yo, el Sefior, he justificado á mis siervos Abraham^ 
Isaac y. Jacob, lo misóla qtte á Moiséi, David y SaloúioD, 
sQSiJkrv^s^ per cuanto ellos ienian machas -mngeres y con* 
cabinas. . Hii á({iií, yo soy d Eterho tu Dios y te responderá 
0ob£e esisísialeríá. Satp espero qae preparéis vaeslres cora* 
sonestá repihir y á' seguir les iastmcciones qae voy^ádkros, 
ptfes que todosrsqflQllos á qjaieáesoiaáia sea revelada debeix 
obedecerlsr. B,é |bquí^< yo os revelo una nueva y.etefna alian* 
za, y si :(^p guardáis esta, alianza^ seréis condenados, porque 
todo el q/aeltejiase esta gloria no puede entrar en mi ^eria. 
Y todos aqa»lioa;qae re^bsn uña gracia de mi mano debe* 
rán observsr ia ley 'que ha sido hecha en este efecto, áil co* 
mo las condiciones ¡delega ky, tales como han sido Sletermi* 
nadas dcMide ant^s déla creación iéel ouindo. Ellss hafa. sidt» 
instituidas para la plenilud: de mi gloria y^omo perténecien- 
*tes & la nueva y eterna alianss;. y aquel que reciba su pie* 
nitud, debe ser y será fiel & la ley, 6 bien él sei^ condenado, 
diee el Sefior. 

«Xñ verdad, yo oa digo, héaqni las condiciones de esta ley: 
Tedas las alianzas, contratos, compromisos, obligaciones, jo- 
ramentos, votos, tratados, lasos, asociaciones, esperansas que 
meaon hoabas^ registradas y selladas por ol Espíritu- Santo 
de promesa/ por revelación y inandamiento, por el tiempo 

CITIUZAOIONES, ' 2 
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¿orno por la eteniidad, de mano de mi ungido, á quien he 
escogido sobre la tierra para tener esta autoridad (y yo he 
designado & mi siervo Jos^ para tener este poder en los úl- 
timos diaSy y sobre la tier/a no hay sino un solo hombre que 
á la ves le sean conferidos este peder y lap llates del sacer* 
doeio) son de ninguna eficacia, yirtud & fuersa en y después 
de la resurrección de los mormones, porque todos los contra- 
tos que no son hechos con este fin queden aniquilados cuando 
los hombres mueren, 

Hé aquí, mi casa es una easa de drden, dice el Eterno, y 
no casa de confusión. Aceptaré una ofrenda, dice el Sefior, 
que no es hecha en mi nombre, ¿6 bien recibhré de Tuestras 
manos b que no he ordenado? Y os prescribiré, diee el Sé- 
fior, de otro medio que por la ley, de la manera que Yo y 
mi Padre lo h^os ostableeido para tos, aun antes de la 
creación del mundo. Yo soy el Stfior .tu Dios, y yo os d6y 
este mandamiento, que ningún nombré veóga al Padre, sino 
por mí, 6 por mi palabra que es mi ley, dice el Etetno. Y 
toda lo que 'so hace sobre la tierra, ya sea decretado por re- 
yes, príncipes, potestades, todas las cosas sin excepción que 
no han sido hechas por mí 6 por mi palabra, dice el Sefior» 
serán abolidas y de ningun-ffecto después de la muerte, en y 
después de la resurrección, dice el Señor vuestro Dios;: por- 
que solo mis obras sabsistirán y todo lo que no venga dé mí 
será acabado y destruido. 

Por esto, por lo qne si un hombre se casa con una mugar 
en el mundo, y se casa con ella no por mi ni por mi palabra 
eUos contraen una. alianza por el tiempo que vivan sebre la 
tierra; pero su maflrimonio pierde su efecto cuando salgan da 
este mundo. Ninguna ley les obliga ya después de m muerjte. 
Por esto es por lo que, cuando ellos salen mundo, no 



í>uedtn casaran ni ler dados en matrimonios^ sino qnt olloi 
Iltgan 'á ser ángeles en los cíelos, y sus funciones consisten 
en servir á los que son dignos de una gloria mas grande y 
eterna; porque estps ángeles no han guardado mi ley, es por 
lo que, no pudiendo ya elevarse, permanecen en su condición 
de salvación, separados y á parte, sin exaltación y por toda 
la eternidad; y donde entonces ellos no pueden llegar á ser 
dioses, sino qué son por siempre los ángeles de Dios. 

Y yo os lo digo en verdad: sí up. hombre se casa con una 
muger y hace con ella una alianza por el tiempo y por toda 
I» eternidad; si esa alianza no es contraida por mi 6 por mi 
palabra, que es mi ley, y si esta no ea sellada por el Santo 
Espirita de primero y por las manos de mi ungido, á quien 
yo he revestido de esta autoridad, semejante alianza op es 
válida; ella queda sin eficacia cuando ellos salgan del mundo, 
porque no han sido unidos por mi ni por mi palabra, dice el 
Señor. Ouaado salgan del mundo, su alianza no es recono* 
cida, porque alli están los ángeles y los dioses y ellos no 
aceptan estos matrimonios. Por eso es por lo que ellos no 

pueden heredar mi gloria, porque mi casa es uña casa de 
drden, dice el Seflor. 

Y os' digo también: si un hombre se casa con una mu* 
ger por mi palabra, que es mi ley, y por la nueva y eterno^ 
alianza, y ei esta alianza es sellada sobre ellos por el Santo- 
Espíritu de promesa, de manos de mi ungido, & quien yo be 
dado esta autoridad y las llaves de el^te sacerdocio, se les 
dirá: Vosotros tendréis parte en. la primera resurrección, y 
si esto es después de la primera resurrección, vosotros ten 
dreis parte en la prdxima resurrección, y ? oe heredareis tro- 
nos, reinos, principados, potestades, dqminaciones de todas 
las alturas y de todas las profundidades de la creación: en- 
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tónoei Mto leri ei orito «n «1 Libro dt la yida del Cordero. 

Y 8i elloi guardan mi alianza y no cometen muerte algún» 
para derramar la sangre inocente,, todas las promesas, cuales- 
quiera que sean, que les bajan sido heobas por mi sierro, 
serán cumplidas; ellos serán en su plena fuerza cuando ellos 
salgan del mundo,, y ellos serán exceptuados por los dioses y 
por los ángeles, que están allí por su exaltación y su gloria 
en todas las cosas, como ellos ban sido sellados sobre sus 
cabezas, y su gloria será la plenitud y una continuación de 
8u raza por toda la, eternidad. 

Entdnces ellos serán dioses, porque ellos no tendrán fin,Í 
porque ellos existirán eternamente por toda la eternidad,. es 
por lo que su posteridad continuará; ellos estarán por enoims! 
de todas Iss cesas, porque todas les estarán sujetas. Entdn- 
ees ellos serán dioseti, porque ellos tendrán todo poder, y los 
ángeles les estarán sometidos. 

En Tcrdad, en verdad, yp os lo digo, si no guardáis mí ley 
no podéis esperar esta gloria, porque es estrecha la puerta y 
estrecho el camino que conduce á la exaltación y á la vida 
eterna y hay pocos que le bailen, porque vosotros no me re* 
cibís en el mundo y no me conocéis. Pero si vosotros me re-* 
cibís en el mundo, entdnces me conoceréis y llegareis á vues- 
tra exaltación, á fin de qué allí donde yo esté estéis vosotros 
también. Conocer el solo verdadero Dios y á Jesucristo, 
que él ha enviado^ bé aquí la vida eterna. Yo soy Jesucristo. 
Recibid, pues, mi ley. Ancha es la puerta y eipaoioso el 
camino que conduce i la muerte, y muchos la siguen, por» 
que ellos no me reciben ni guardan mi l«y. 

En verdad, en verdad, yo os digo, si un hombre se casa 
con una muger según mi palabra, y su matrimonio es sellado 
por el Santo-Espíritu de promesa en conformidad á mi mundo 
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todo; bí ^I 6 olla so haoon onlpabloa do algún poetado 6 ^traj* 
grosion hacia la nuova y etorna alianza y do toda suerte do 
blasfemias; si olios no cometen muerto para vector la sangro 
inocente, ellos tendrán también participación: pero ellos se- 
ráa destruidos en la carne y serán entregadoa en manca del 
Satán hasta el dia de la redención, dice el Eterno. 

La blasfemia contra el Espíritu-Santo, que no será perdo- 
nada en el mundo ni fuera de él, consiste en cometer muerto 
para derramar la sangre inocente y en mi muerte después de 
haber recibido mi nueva y eterna alianza, dice el Señor; y 
aquel que no guarde esta ley no puede de ninguna manera 
entrar en mi gloria, sino que él será condenado, dice el 
Eterno. 

Yo soy el Sefior tu Dios, y te daré la ley de mi aanto.sa* 
cerdocio, como ella fué establecida por mi Paáre y por mi 
antes de la creación del mundo. Abrahfim ha recibido todas 
las cosas, todas las que ha recibido por mi roYoIacion y manda- 
miento, por mi palabra, diee e] SeBor, y él ha entrado en su 
exaltacioa y está sentf^do sobr-e su trono. ' 

Abraham ha recibido promesa^, respecto ífiVi posteridad y 
el fruto de sus riñónos, de cuyos riñónos^ yoa sois- mi. siervo 
José; laa cualee promesas debian continuar por todo el tiempQ 
que elles fueren en el mundo. Por cuanto loque conpierne.á 
Abraham y su posteridad, le fué prometido que ella continiua- 
ria fuera del mundo,' y ellos continuarán en el mundo y fue- 
ra del mundo tan innumerables como las estrellas; mas, aun 
cuando contéis las arenas de las playas del mar, nunca po- 
dréis contar aquellos. Esta promesa os pertenece, porque 
vos sois el hijo de Abraham, y á este ha sido hecha la pro- 
mesa, y es por esta ley por la que se perpetúan, las obras do 
mi Padre, en las cuales él se glorifica. Id, pues„ y haced les 
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obras de Abrakam; guardad mi lo j y seréis salvo. Pero Si nO 
guardáis mi ley no podréis recibir las promesas de mi padre 
hecbap & Abrarfaam. 

Dios lo mandd á Abrabam, y Sara ditf á Agar por muger 
á Abrabam. ¿T por qué lo hizo? rorque esta era la ley, j 
de Agar salieron muchos pueblos. Esto era, entre otras co- 
sas, el cumpIimientQ de las promesas. ¿Abrabam estaba, 
pues, por ^sto sujeto á condenación? En yerdad^yo os digo 
quo no; porque yo el Señor, se lo babia mandado. Se habia 
ordenado á Abrabam sacrificar á su hijo i^saac, y sin embar- 
go, estaba escrito: «iio matarás.» Abrabam no se opuso, y . 
esto lo justificó. 

Abrabam recibid concubinas y ellas le dieron hijos, y eso 
le justificó, porque ellas le hábian sido dadas y él ha sido 
fiel i mi ley. Isaao y Jacob no hicieron igualmente, sino lo 
que los habia sido mandado, y porque ño hicieron sino lo que 
tenian mandado, han entrado en su exaltación, conforme á 
las promesas, y están sentados sobre tronos; no son ángeles 
sino dioses. David recibid también muchas mugere^y oonou- 
bioas, asi como Salomón y Moisés, mi siervo; como igualmente 
otros muchos de mis siervos, desde la creación del mundo 
hasta hoy, y en hada han pecado, como no sea en las cosas. 

que de mí no habian recibido. * 

«■ ... 

Las mugeres y las concqbinas de David le fueron dadas 
de mi parte por la mano de Kathan, mi siervo, y por las 
manos de otros profetas que tenian las. llaves de esta autori- 
dad, y en ninguna de estas cosas ha pecado él eontra mí, ex- 
cepto en el caso de tJri y su mu^or. Por esto és por lo que 
él ha caido de qu exaltación y ha recibido en parte,* y no he- 
redará de ellos fuera del mundo, porque yo les he dado á 
otro, dice el Seftor... .* / 



y 



\ 



7 ademad, como perteneciento á la ley^del flaoerdooio, ti 
aii botábre so casa cdn liná vírgon j desea oasarse con otra, 
j la primera presta sn coT^entimiento, y si se casa con U se- 
ganda^ siendo atabas vírgenes, y tío bajan sido prometidas 
á otro hombiré, ent<?oces él es justificado; no puede cometer 
adulterio, pues que ellas lé bán sido dadas; porque no puede 
cometer a¿^lterio con lo que le pertenece y no pertenece á 
otro; y si €1 tiene diez virgei^es que le bayan sido dadss por 
está ley, tíb puede cometer adulterio porque ellas le han sido 
dadas y le pertenecen. Es, pues, justificado. Pero si una 6 
otra de las diez vírgenes, deapues de casadas van con otro 
hombre, han cometido adulterio y serán destruidas; porque 
ellas le son dadas para multiplicar y llenar la tierra, según 
mi mandamÍ^i^to,.y para cumplir la promesa que fué. hecha 
por mi Padre ántos de la creación del mundo; y para su 
exaltación en los mundos eternos, á fin de que ellas puedan 
dar 4 las almas de hombres, porque allí se perpetúa la obra 

de mi Padre por su propia glofia. 

• ■ '. 'í 

En verdad, en verdad, yo os lo digo, si un hombre que 
téngalas llaves de esta autoridad tiene una muger y le en- 
sella la ley de mi sacerdocio, que á estas cosas se refiere, ella 
deberá creerle y servirle, 6 de lo contrario, será destruida, 
dice el Señor, nuestro Dios, porque yo la destruiré; exaltaré 
sobre todos, aquellos que reciban mi ley y la observen. Por 
esto es por lo que, si ella rechaza esta ley, él podrá legítr- 
mámente delante ,,de mi recibir todfis las cosas que yo el Se- 
flor su Dios le diere, porque ella no ha^uerido creer ni ser« 
virle según mi palabra, y enténces ella es el verdadero tras* 
gresor; y él está erxento déla ley de Sara; que sirvió á 
Abraham sogun ta ley, cuando yo mandé á ésto temar á Agar 
por muger. Ahora, respecto á esta ley, en verdad, yo os lo 
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digo^ yo 08 revolaré más sobre el)& en adelante. Que esto 
08. baste por el presente. Hé «quf» yo soy el Alfa y ^el 
Omega. . ^ 

£1 aptfsto^ mormoD, en vez de leer recorrió de arriba abajo 
el documento, manifestando no causarle extrafieza. 

— Bieoy es el mismo texto, me dijo, que el que yo conooilb 
sobre esta pretendida revelación; pero digo una vez mas, que 
José 8mith no escribia ya bajo la inspiración ¿el Ompipo-^ 
tente cuando di(5 á luz este mandamiento, por otra parte no 
poco embrollado. 

— Grave es la acusación, dije al apóstol. ¿Tenéis el libro 
de, Mormon? ^ 

— ^Nunca me separo de él. 

— Veamos, pues, lo que dice acerca de la poligamia. 
£1 santo de los últimos dias abrid su libro rayado, y leyd 
lo que sigue: 

«Todo hombre entre vosotros no tendrá mas que una mu- 
gar, y no tendrá ninguna concubina. Porque yo Dios, el Se- 
ñor de los ejércitos, me regocijo de la castidad de las mugeres. 
Yosojtros habéis hecho pedazos el corazón de vuestras tiernas 
fsposas; vosotros habéis perdidc^ la confianza de vuestros 
hijos, á causado ios malos ejemplos que poDcis ante sus ojes, 
y los suspiros de su corazón suben al Cielo contra vosotros.j» 
¿£s esto claro? Y los mormones corrompidos, cuyas detesta- 
bles doctrinas acaba de difundir en Europa erapéstol Ber- 
trand, ¿podrán sostener después de este texto tan formal que 
la poligamia es de institución divina? 

— ^Yo me hago cruces, señor apéstol. ¿Pues de qué mane* 
ra^ decidme, ponen de acuerdo el texto sagrado que les prohi- 
be la poligamia con la poligamia que ellos se perinitep? ¿Se 
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atreTeriui á soitcnarque Ua lejas divinaa puadan aar majo- 
radas por loa hamanoa, 6 qua Dioa aa. contradioe? 

— Loa aaoardotaa mormonea, como loa de la mayor parta 
da laa otras religiones, aon hábiles an^ conciliar Isa dificulta- 
dea 7 las contradiccionea entra lo que ellos daBieran hacer y 
16 que hacen, aaí que esto no les asustal Aquelloa obran ya 
reapecto al libro da Mormon, como ciertos caMIicaa haca 
tiempo reipecto a la Biblia, la veneran en taoria y en la prác- 
tiaa prohiban que ae lea. Aeí, ¿qué hanúcédido? Que aa ha 
perdido la fé, aquella f¿ por la cual loa antiguoa recibian al 
efecto de laa prometas, hacian obras de josCicia^ trasportaban 
montaflas, ponían en fuga los ejércitos éxtranjerof y cerra- 
ban la boca & los leones. ¿No 'fué pOr la fé por la que Moi- 
sés dhridié el' mar y hendié las rocas? ¿Üémt) él or6 ^Uro sa 
ha cambiado en vil metal/ áeguh la expresión de Jasucríste, 
ai no por la apoatasia? 

— Qdzáa tendreia razón, eeñor apóstol» 

— La apoataiía, há aquí la parte moral que ha .llevado & 
BU calda & la nación judia y amenaza hoy-pvaeipitar en ua 
abismo sin fondo á toda la prjatiaudad, dividida, en maa de 

700 aectaa diferentes» ¿Yivimoa por desgracia en loaudiaa eñ' 

'••••■• « •'^ 

que reinaron loa efectos da la.^aud^apoataaia» tal;Oual ffté^ 
* pradicha en. loa capítulos xxiy, y lix de Tsaía^ y eu al xxiv 
de San Mateo? 

— Yo debo confesaros, safior. apóato]^ que sobre todo esto 

no tengo maa que vagaa ideas. 

— Si así es, y nadie puede dudar.de ello, ¿no podemos es* 

perar que «otros obreros serán asociados ^ la vifia á esta 

hora de laa once (Mat. xx), juatamante antea del dia de la 

celara de Dioa sobra Babitonia y la hora de loa últimos jui^ 

«ios, (Apoc. xiv), anunciando que aa acerca; el reino de loa 
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oUloSy y gritando con fuerte voz: !H¿ aquí el espoio que' 
viene; galid delante dé él? (Mat xxv).» ¿Y no seremos infor- 
mados de su venida por un ángel santo que debe restaurar 
el Evangelio en estos últimos dias (Apoc. xiv), y restable*-. 
cida así la disposición no será la de la plenitud de los tiéna- 
pos (Eph. í, act/iil), y ér reino así anunciado aquel de que 
habla David? (D^v. n). 

— Es muy posible, y yo á eso no pongo objeción alguna* 

— Hay una sin embargo. 

— También es muy posible. 

— Pablo dice: «¡Pero aunque - vosotros mismos d aunque 
un ángel del qielo qs anunciase etro Evangelio que el que oa 
hemos anunciado,^ que sobre-él caiga anatema!» (Ge^lati). 

— Y bien, ¿de qué modo compagináis eso con vuestro 
nuevo Evangelio? 

De la manera mas sencilla. Cristo ha dicho: «En verdad, 
en verdad, yo os digo, el que no entro por la puerta en el 
aprisco del rebafio, sino que llegue á érpor'otra parte, es un 
salteador y un ladrón.* (Juan x). ' 

— Y bien; es claro que Jesucristo ha querido decir con 
eso que tfolp reconocía como verdadera á una doctrina, aque- 
lia que El predicd y que predicaron los apestóles; que toda 
modificación de sus leyes, practicada por ellos con el fin dé 
penetrar en el aprisco, es decir, en el cielo, por otra puerta 
que la abierta por el Hijo de Dios, debia ser condenado. 
Puesto que el libro de Mormon modifica sensiblemente el 
Evangelio, á mí me parece que mas es por la ventana que 
por la puerta por donde vos queréis entrar en el aprisco. 

— ¡Ahí Oredlo, sefior; el libro de Mormon es divino, y éi 
es quizás quien traerá la era de la verdad, del conocimiento 
y de la concordia Universal. 
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«^Pero^ldije á mi aanto vij tador, voa qüo hábláh) de cotí- 
cordia universal) empezad, ptr r .por poneros de acuerdo con 
el ápdstol Bertrand. 

Mi interlocutor, estornudó y no pudo contestar de seguida 
& ni obs^rtaeion. Pero pasada la excitación de la pituitaria^.. 

— » Acabáis, me: dijo, de ponerme en el camino. Os decía, 
pues, que el apdstol Bertrand habia desde la edad dé dos 
aBos>..;., 

— ^Pór lo demás, sellor apóstol, comprendo que no se pre- 
ju2gue contra la era de verdad y de concordia genecal que 
debe traer á los hombres el libro de Mormon, porque hayan 
sobrevenido algunas controversias con motivo de su interpre 
tadon; quiero que me prueben que ese libro es verdadera- 
mente divino. 

— Todo .y especialmente esto: José Smitb, el profeta ins- 
pirado, ha sido perseguido. y mirado como un impostor. 

—''Permitídmie fallar esa prueba insuficiente. 

— Biái, pera es un hecho evideiíte que donde quiera que 
Dios ha investido á algún hombre de la autoridad legíti- 
ma, este hombre ha sido siempre mirado como perturbador 
en Israel, como loco, traidor, impostor y arrojado y perse- 
guido. Consultad la hiaioria; 

-^¿No encontraiíT eorprendénte que Dios que inspira los 
profetas, ^ue ha* vellido El mismb sobre la tierra, que ha 
nombrado apóstoles para enseñar á los hombres una religión 
que ellos no podiau saber antes de que se les hubiera ense 
fiado, hayn^ permitido á los hombres estorbar la vulgarización 
y difusión de su obra, persiguiendo á los encargados de difun- 
dirla y matando al mismo autor de ella? 

— Preciso es creer que fa persecución es en semejante caso 
una excelente cosa, puesto que Dios, que tiene todo poder. 



ha tolerado ^qtte se Ib persigoieae^como ha .permitida q«e I6 
persiga i todos los hombres inyestidos de su autoridad Ui* 
gítima...... Pero, vohiendo al apóstol B^ertra&d» os dirti, 

pues, G[ue desde la edad de dos aftos 

—Sea lo que quiera, Sisñor apóstol, yo todavía dudo de la 
d¡YÍDÍdad de vuestro libro de Mormon. Me pai;eca pasado el 
tiepape eu qiie Dios se complaeia eu comunicarse á Ips hoin« 
bres 7 en iniciorles en su voluntad, ja hablándoles de viva 
voz, como hizo con Adán, Abraham, Eliaay algunos otrcs^ya 
enviándo]es ángeles, como sucedió, entre otros^ á Lotb^ Ma- 
ría, Isabel, Pedro, Pablo y Juan^ ya m;in¡fe9t$)[kdose en sna- 
fies» como aconteció á Josó, í Jacob, su padre; al que fué 
esposo de la Virgen, á Paniel, á Pedro^ á , Juan el revela- 
dor, etc. 

— ¿Y por quó, pu(e^^ft^B(9 incródulo. (perdonad el calüca* 
tivo^ que m es ÍQJtencieiial),- os pardeen aoabados lt)8 tiempoa 
en que Dios deba.revelfkrse á lesbombrefl pe^ los medioiqua 
habéis indicado? .]^o seria tya:DiosPmnip0te» te ó habría de- 
jado de iattfríesarae p^or la suerte de la hlkoftánidad? 3i la 
eterna aUan^ i&ajjdo violada ¿se puede: sosteaer que la ac* 
cien humana sola sea bastante & destruir los errores del 
siglo ó á neutralizar el principio deljaal? iYisi ha si^ me^ 
nester un ppdisr dWiPO y revejft^ionta imnediatas psra;.es1a* 
bleeer el Evang^licr» ¿m serán nefse^arias i perlt perpetuar este 
mismo E^rangelio en si; integridad afiadir nuevas instt:ttccio* 
nes á las f^tigiias? ¿Por quó^ puei^ si s^ oree en los antiguos 
profetas no se ha de creer en los njaevos? ¿Ko ea qu^rantar 
la fó que debemor t^i^r ea las revelatdones antiguas estable- 
cer sistemáticamente la impasibilidad de revelamones ulterio* 
res? ¿Se dirá que Dios, para reformar su Iglesia, debe espe- 
rar que. los hombres sean mas corrompidos que hoy? A eso 
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reapondo yo que el diluvio en los dUs de Noé, ball<S Í\q^* 
hambres tjx todos los rcaidadoe j oeupaciones de Ifk vidí^: 
cotniendoy bebiendo^ casándoBe, teniendo como boj afeccione» 
conjugales, filiales, de parentesco, j que estaban en sociedi^d > 
como ahora. ¿Por qué^ respondedme lógicamente, no.babria 
enviado el Señor un ángel á José Smith para instruir á los , 

hombre0 de nuevo j salvarlos, si posible es? Vemos esta 
unidad^ por la cual Nuestro Señor ha rogc^do^ j no vemos 
par el contrario el sectarisn^o que trae á los espíritus la in- 
qwíp^iid con la duda. ¿No, veqaos luengo, pasando revista ^\ ^ 
raundo cristiano en su conjunto, cuando examinamos las. 
creencias j la organizacipn de todas las sectas que lo divi^ 
den, que ninguna de ellas descans^ sobre el fundamento de los 
ti^pdstoles j de los profetas? Por ventura, cuando DioÍB ha 
dado .al mundo revelaciones, ;ha consultado la sabiduría de 
los hombres? .¡Seria verdaderamente curioso que se negaae & 
Dios el derecho de enviar nuevos profetasl Si, por último^ 
vos eréis en los profetas .antiguos, no tenéis razón par^ np 
creer en nuevos profetas, aunque, cosa extraña, los mayores 
enemigos de Dios j de sus servidores son aquellos quQ en 
todo tiempo han negado la venida de los profetas vivientes, 
para creer exclusivamente en los profetas difuntos. 

Aquí so detuvo el apóstol pata tomar aliento. .Sin dudu 
crejd que sus palabras babian llevado la fé morm<$nica á mi 
corazón, porque tomándomela mano con esa dulzura afectuo- 
sa que conviene exclusivamente á los hombres qtie de ejerci- 
tan en convertir á las geúies: v 

^— Yeo, me ^ijb, qUQ las verdades eternas combaten en vos 
la duda horrible que devoraba vuestra alma. La Iglesia mor- 
mdnica, hermano mió, se complace en contaros en el número 
de sus santos, j por lo que & mí toca, do j las gracias al cíe- 

eiyiLIZ ACIONES. 5 
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lo/ quo há guiado mis pasos hacia tos y me ha dado on la 
-palabra ésa ñierzá de oonvicoion que parte del corazón para 
llegar al corazón. Veamos, seréis de los nuestros. ¿Oaándo 
queréis recibir el bautismo? 

— jPor Dios, seBor apdstoll Yo no digo que vuestras pa- 
labras no hayan penetrado mi corazón; pero dejadme, como 
suele decirse, tiempo para reflexionar. Yo he nacido por ca- 
sualidad en una religión á la que estoy acostumbrado, y á 
mi edad ¿o se abandonan fácilmente hábitos de toda lamida 
para contraer otros nuevos. Y, ademas, eso de renegado me 
espanta. 

7-Querido hermano mió, permitidme que así os llame, si 
no hubiese renegados no habria prosálitosl Ahora bien; ¿qué 
mas precioso para todas las religiones que hacer prosélitos? 

— Por otra parte, vos me habéis dicho que dogmas diver- 
sos separan el mormonismo del apóstol Bertrand del vuestro: 
yo conozco el mormonismo de este último, pero no conozco» 
sino imperfectamente el vuestro, y francamente considero al- 
go estúpido convertirse á una religión, por muy divina que 
pueda ser, sin haberla 4ntes conocido y apreciado. 

— En el mormonismo, como en tantas otras religiones, hay 
una muchedumbre de creyentes qpe ignoran lo que ellos 
creen. Mas, puesto que habéis pronunciado el nombre del 
apóstol Bertrand, ya es fácil dee^ros que desde la edad de 
dos afips*.*... 

— Sefior apóstol, me seria imposible por mucho deseo que 
tuviera de complaceros, convertirme á la secta & que perte- 
necéis. Menester es para que yo crea me digáis al menos en 
qué es menester creer. 

* — Sea asi mi querido hermano; yo preparo una refutación 
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completa de la Iglesia descarriada de que Berbrand se ha he- 
cho misionero. Y digo Bertrand simplemente, porqué la pa- 
ciencia me falta hablando de.éife hombre, que desde la edad 
de dos afioB 

— ¿Y después? 

^-Después leeréis mi refutación, ál propio tiempo que la 
exposición de las verdades eternas 

— ¿Las vuestras 6 las del apdstol Bertrand? 

— Las nuestras, se entiende; y espero que enttfnoes cesarán 
vuestros escrúpulos y que estaréis con nosotros; lo cual será 
agradable á Dios, no dudéis de ello. 

— ^Yo no dudo. Pero si entre vuestras verdades eternas y 
las del apdstol Bertrand mi conciencia queda indecisa, y si 
todo bien pesado, me parecen tan respetables, tan verdaderas 
y eternas las unas como las otras, aunque contradictorias, 
¿qué haré enténces? 

— Enténces, yo oc exigiré la preferencia; porque al cabo 
bueno es que os ilustre sobre ese concurrente, que desde la 
edad de dos afios ^ 

— Bien, pero á condición de que para suplir la insuficien- 
cia de vuestros argumentos, me hagáis al menos un pequefio 
milagro. 

—¡Yo ensayaré! 

— Hasta la vista, pues, señor apéstol. 

El santo hombre sali<í; pero lo que me hizo desconfiar mas 
de las verdades eternas, cuya colocación buscaba este comi- 
aionadoy fué no ver ninguna aureola alrededor de su sombre- 
ro nÍ€iÍDgun fuego de Bengala que iluminase su salida. 
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¡Ca&nta raion Unía yo en desconfiar do las Tordades otara 
ñas da esto segando apóstol mormonl 

Paris, querido loctori posee un tercer apóstol mormon, ea- 
yas creencias difieren en Virios puntos de les da loa otros 
dos, 7 el cual, sin embargo, asegura tan^ien poseer IM ? ar* 
dades eternas. 

— LlucTen, pues, apdstoles mormones, diréis. 

— ^No, granizan, porque habéis de saber que este tercer 
Manto de Zoa últimos dtas^ que por lo demás, le Tais i Tor al 
momento, es ap6stoI de afición, ha entrado en mi casa como 
un huracán de la isla de 'Borbon, para demostrasme que.nni 
última conTersacion sobre la tí de los mormones era una pa* 
ra blasfemia, y que nada es mas divino que la poligandt', 
conforme la explica el apóstol Bertrand, en contra de Id qu« 
afirma su riyal, el otro apóstol mormoñT 

— Sefior, me dijo, entrando en mi despacho la criada, un 
caballero eatá ahi que desea hablaros. 

^-¿Sa nombre? 

— Me ha dieho que ea mormon y que tiene con motíro de 
la poli poli poligammiana. 

— Poligamia querrá decir. 

— Creo que sí, señor. 

— Decidle que mis ocupaciones no me permiten abando« 
nar mi estudio f or un simple mormon, y que yo no me tomo 
esa molestia sino por los apóstoles. T afiadidle que lo siento 
mucho. 
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La criada parte y vuelve. 

— Sefior, es nn apdBtel. 

Apenas había pronunciado estas palabras cuando se abrió 
la puerta bruscamente. 

— Yo no vengo á distraeros, mi querido cofrade: sé cuan 
precioso es el tiempo. He dicho cofrade, porque ántes^de ab- 
jurar el cristianismo para abrazar el mormonismo, he publi- 
cado algunos fragmentos sobre Siícrates 7 una novela titula- 
da Lo$ dos ramoi d$ rotas. Fno de mis ramos era una jdven 
Jiermosa; el otro, un ramo de rosas verdadero. 

— La idea es, tan ingeniosa como delicada. ¿Y habéis 
abandonado la literatura 7 la botánica para haceros apóstol? 

— ¡Por Diosl sefior, 70 S07 apóstol sin serlo; es decir, 
que mi poiicion me permite vivir independiente 7 hago pro- 
sélitos en mis ratoa desocupados 7 á mi manersi sin que na- 
die me lo haya encomendado; tan solo por homenaje A las 
verdades eternas 7 por ganar almas al cielo. 

— Perfectamente; sois apóstol de afición. ¿Y en quó pue- 
áú 70 cemplaceros? 

— En prestar homenaje á la verdad, sefior, 

—¿De qué verdad queréis hablar? Ha7 tantas 7 tan con- 
tradictorias que temería prestar malamente mis homenajes. 

—Yo quiero hablar de la poligamia, institución divina si 
las ha7, 7 que futf revelada al profeta Josó Smit el 12 de 
Julio de 1843 por mediación de un ángel. 

— Sí, 7a sé; un ángel, un 'dandi en su género, vestido de 
túnica blanca sin costuras. 

— Háse dicho, en efecto, que la túnica de este ángel era 
inconsútil, pero ese detalle no está lo bastante exclarecido 
7 bien puede dudarse de él. Por lo demás, eso importa poco. 

— Permitidme; 70 no S07 de esa opinión: me parece, al 
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contrario, que, bajo el punto de vista de la manufactura c«- 
leste, no deja de tener interés ese detalle; eso pareceHa pro' 
bar que en el cielo no hay ni rastro de costurert^ alguna, lo 
cual ya me sospechaba yo. 

— Es posible, pero eso es un detalle, y el punto capital 
es saber que la poligamia es de esencia divina, que la mono- 
gamia emana de las leyes hu,mana8, y que pretender lo con- 
trario es ofender á Dios blasfemando. 

—«Razón tendríais, en efecto, si el 13 de Julio de 1848 

José Smith hubiera sido todavía el elegido de Dios sobre la 

tierra; pero yo he oido certificar á personas bien informadas, 

qué en esta época Dios se había hartado de hablar por 

'su boca. ' . 

—¿Y lo creéis, seBor? 

—{Será menester decir la verdad, toda la verdad? 

— Decidla, decidla, yo apuraré, si es preciso, el cáliz hasta 
las heces. 

— Apuradle, púed, porque para mi es evidente, poro de la 
última evidencia, que Dios no hablaba por boca de Jo8< Smith 
cuanda éste ordené la poligamia. Afiadiré que estoy conven- 
cido de que el pretendido ángel enviado de las esferas celes- 
tes como embajador cerca de Smith, estaba vestido de túnica 
con costuras. 

— ¿Cuándo, pues, murmuré el apéstol, levantando los ojos 
al cielo, la filosofí«, de donde nace el excepticismo, será al 
cabo veneida por la fé? 

— Espero que eso no suceda nunca, señor proselitista, y 
lo espero en interés de la misma doctrina morménica, que 
con tanta convicción defendéis. En efecto, si nadie razonase, 
y si todo el mundo creyese lo que cada uno le dice que crea; 
como hay, según una estaidistica reciente, 6,000 religiones 6 
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fioétas áifflréntes, nvMtro deber seria creer en todos estos sist^- 
ma8 espiritaalistas, lo cual seria demasiado. Yo admito como 
un hecho, triste verdad, pero fatal, qae la razón humana es in- 
suficiente para penetrar les causas primeras; pero ¿es ese un 
motivo para abdicar esta razón, por incompleta que sea, ni 
vamos á condenarnos al idiotismo por no reconocernos bas* 
tante inteligencia? 

— ¡Ahí [Acabáis de hablarme de 6,000 religiones 6 sectas 
que, fuera dé la verdadera religión, del mormoniamo, parecen 
haber sido hechas mas bien para extraviar el espíritu del hom- 
bre que paradirigirlel Cuando yo hablo de la fé, no hablo sino 
de la verdadera, de la mia, y no de aquellas que siguen tan^ 

tos imbéciles, que merederian Mas, perdonad, olvidaba 

que no siendo mormon, vos debéis neccaariamente pertenecer 
á una de las otratf 6,000 religiones» 

— No hay de qué, señor miaionero, y que eso no os re* 
traiga. ' 

— Gracias, sefior, gracias. Si yo mismo no soy tolerante, 
estimo mucho en los demás la tolerancia. Así usaré del per- 
miso que me concedéis de hablar libremeo te eobre lo que for- 
ma la base misma de nuestra sociedad regenerada por Dios, 
es decir, sobre la poligamia. 

En esto mi visitador metid febrilmente la mano en el bol 
aillo de su paletot y atoó algunas hojas de papel. ^ 

— Señor, me dijo, lanzando sobre mí una mirada do tritin* 
fo, si vos no creéis en el profeta nuevo, solo por ser nuevo 
y porque ha nacido en América, al menos creeréis en los 
profetas antiguos nacidos en Oriente. 

Puea bien. Escuchad algunas citas que he copiado para 
vos del Antiguo y del Nuevo Testamento. Después veremos 
de que modo os componéis para sostener que la poligamia no 
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•0 de institución divina. ¡Ah, Befiores monógamoel ¿Creeia 
hftbtrnos refatado oon presentar algunos textos mal compren- 
didos 6 maquiaTélicamente interpretados? A estos textos sa- j 
grados, nosotros oponemos otros no minos sagrados y que 
tienen la ventaja de no ofrecer ninguna oscuridad. Desde 
luegOy demos por sentado el hecho de que si algunos poliga- 
mos, hijos 6 nietos de polígamos, no htin sido excluidos del 
santuario de Dios, eso denota que la poligamia es un. verda- 
dero matrimonio sancionado por el Eterno. Porque está es- 
crito: (Dent. XXIII, 2.) «El bastardo no entrará en la asam* 
blea del Eterno; ni él ni ninguno hasta la decima generación.» 

— ¿Y no encontráis eso un poco severo? 

— Concedido, pero eso no me toca á mí. Lo que b¿ decir, 
es que los santos patriarcas, alumnos de nuestra f¿, tales 
como Abraham y otros personajes, no fueron monógamos, 
sino muy polígamos; no os disgustéis por ello. Ahora bien; 
si su santa posteridad ha sido y permanece siendo agradable 
á Díqb, es evidente que no era bastarda, sino perfectamente 
legítinla. 

—Hace poco condenabais la rason y veo que ahora ra- 
aonais. 

El misionero pareció no oirme y continuó: 

— Sentado esto, paso á la lectur* de algunos textoa. Des- 
pués del polígamo Abraham, que está representado en la Bi- 
blia como el amigo de DioSy que es llamado en el Nuevo 
Testamento el padre de lo9 fieleSf paso á sunieto Jacob. 
¿Oreéis, señor, que Jacob no fué altamente estimado por Dios? 

— Nunca he dicho lo contrario. 

— Pues bien, Jacob tuvo cuatro mugeres, que le dieron 
doce hijos y una hija. 

Los escritores sagrados han hablado todos con grande es- 
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timacioa dt 9fi»M mugereí como honradas y TÍrtuotav: €Üa$ 
han edifieadOf diotn las Efloritaras, la caia de Inratl. ¿Sorá 
preoiso seguir esa prosteridad? Yo veo qae los doce que Ja- 
cob tuvo de sus cuatro mugerés llegaron á ser príncipes, je- 
fes de tribus, patriarcas, cuyos nombres han sido trasmitidos 
de siglo en siglo. 

— Tenéis mucha rszon; más este es el Caso de repetir el 
dicho; otros tiempos, otras costumbres. Por otra parte, 
Abraham, quizás, no creia obrar mal casándose con muchas 
mugeres á la Tez. * 

— {Gdmo! ¿No sabéis que Diod courersaba frecuentemente 
con Abraham como con Isac y con Jacob, y los ángeles les- 
yisitaroD, les dirigieron la palabra en nuchas ocasiones y 
bendijeron á ellos, á sus míugeres y á sus hijos? 

— ]AhI es verdad; no habia caido en ello. 

— Ahora que os he puesto ep el cainino, debéis recoi'dsr 
también que f\ Sefior ha reprobado los pecados de algunos 
de los hijos de Jacob, porque odiaron y Tendieron á sus her- 
manos, y porque cometieron también el crimen de adulterio. 
¿Pero ha condetiado jamás la organización de la familia? ¿Ko 
prometi<$, por el contrario, & Abraham que le haría padre de 
muchas naciones, y que en él y en su posteridad serian ben* 
decidas todas las familias y naciones de la tierra? ¿Hubiese 
Dios tenido este lenguaje si hubiese reprobado el matrimonio 
patriarcal? Vamos, sefior mondgamo, responded sin ambajes. 

— ^Yo no gusto, sefior, de que se impongan condiciones, y 
puesto que vos no queréis sino que responda sin ambajes, no 
responderé nada. Con gusto os hubiese replicado con amba-^ 
jes, puesto que los^hay no pequefios. 

— En ese caso, continúo. Si pasamos á Moisés, vemos 
que la pluralidad ha sido perpetuada, sancionada y reglameñ* 
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tada por lu ley, David) «1 aalmista, tenia muehás mttg^ee; 
eso que era bastante nna^ y el Sefior rnismoy hablando por 
booa del profeta Nathan, un verdadero profeta, al qae es- 
pero 

*— Sin contradicción. 

— Todavía le did las mngeres de Saül. Eso es verdad 6 
np; si es falso, probidmelo; si es verdad, ¿no tenia yo razón 
en proclamar la poligamia de iñstitneion divina? 

— Sefior, yo no soy teólogo; pero si con un tedlogo tuvie- 
seis que habéroslas, estoy seguro que no le costaria trabajo 
responderos, con 6 sin ambajes. 

— Vuestras respuestas son evasivas, señor monógamo, pe- 
ro no me desconcierto y prosigo. Hé aquí lo que el mismo 
Dios dice á David: «To te he dado las mugeres de tu sefior, 
y si esto es poco todavía, yo te afiadiré tal 6 tal cosa.» 
(n Sam. xn, 8.) Aquí no solamente Dios permite la poliga* 
miasino que es £1 mismo quien casa con muchas mugeres al 
hombre á quien amaba tiernamente» ¿Qué tenéis que decir 
á eso? 

— Repito, que si yo fuese teólogo os oonfunáiria fícilínen- 
te. Desgraciadamente no lo soy, ni me sirvo de ambajes 
nunca. 

-*— Es lástima. Pero pasemos del Antiguo al Nuevo Tes- 
tamento. 

—A decir verdad, no lo sentiria, porque después de todo 
es muy posible que Dios baya abrogado por nuevos decretos 
sus decretos antiguos. 

— Eso es una suposición errónea, sefior. 

— Permitidme: aunque os he dicho que no soy teólogo, al 
menos sé leer y hó aquí lo que he leido: «Los elders (sacer* 
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dotes AneianoB,) 7 los diáconosi^seráB elegidos entre aquellos 
que están uoidos á una sola muger.» 

'-^Oonoedido; pero eso no implica que set» ntilo calarse 
con muchas mugeres, porque en este caso & todos igualmen- 
te Be bu|>iera impuesto la prohibición, ¿Queréis un hecho 
histérico en iqpojo de mi observación? 

— ^^Pecidloy 0i no es muy largo de contar. 

— En 1859^ el landgrave Felipe de Hesse quiso/ viviendo^ 
su.moger, casarse con otra» 

-*-H¿ ahí lo que no puedo comprender, porque ^me pare- 
ce que si no es demasía una muger, es bastante al menos. 
Mas eontinuad« 

— A este fin, Felipe pidid una consulta á los eminentes 
autores de la reforma, .Martin Lutero, Felipe Melanchton, 
Martin Bacer, Antonio Goraia 7 algunos otros. Todos dieron 
su dictamen favorable al segundo matrimonio, á condición 
siempre de hacerlo en secreto. 

— ¿Par qué, si ese acto no era censurable, tenerlo secreto? 

— No sé por qué. Lo que sé es que en su consulta, refe- 
rida por Bossuet [^Historia de las variaeionesl, se lee lo que 
sigue: «(Así es como nosotros la aprobamos 7 en las solas cir- 
cunstancias que acabamos de señalar, porque el Evangelio 
no ha revocado ni pi^hibido lo que habia sido permitido en la 
ley de Moisés respecto al matrimonio; Jesucristo no ha cam- 
biado la disciplina exterior, sino que ha añadido la justicia 
7 la vida eterna por rcoompensa¿» 

—Señor, os suplico que os dejéis de mas citas. Dirigios 
al periédico Le Monde; allí encontrareis sabios de grande 
espíritu que jugarán con vuestros textos sagrados, como jue- 
gan los japoneses con sus bolas doradas. Vuestras citas no 
me han hecho mella alguna, 7 sigo reprobando la poligamia 
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sejo. Vos estáis en buena posición, me habéis dioho. 

— ]Ohl Tengo nna mediana fortuna, un pasar regolat 
no mas. 

^ — Raion mas* No tengáis mas que una sola muger; el I» 
os bastará, creedme, para dar cuenta de vuestras rentas. 

Mi aptfstol mormon me saludó fríamente 7 salió*, 7 lanssn- 
do sobre mi, como herido en sus convicciones, una de sai 
miradas fanáticas, que me probó una ves mas que si el hom- 
bre es el mas feros de todos los animakt, débelo á su ten- 
dencia á la superstición, fise sentimiento desordenado ha 
hecho, en plena pas, degollar 6 quemar cérea de 800.006i»000 
de criaturas humanas, desde las encamaciones de Viabaou 
hsstm la Sa¡nt-Barthelcm7. 

¡Quiera Dios, lo que no espero, deadrque be visto la guer- 
ra que se hacen en Poris los apóstoles inormones, preservar 
de una carnicería sagrada á los MntM de lo$ úUimcB dia9! 

No es agradable ser degollado, ni aun religiosamente. 
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Ya sftbéisi éqí que'Hdo director, lo aficionado que soy á íofl 
▼íaj<é». ' La eatrtlla bajo coya influencia hé nacido debia ser 
nna estrtUa d^filáñié. Uáé decena de miles de ieguas hecha 
por mar jdesde la temprana edad de cuatro afios y medio, en 
qíie* me embarqué por primera ves dei^de Burdeos á Carta- 
gena de Indias^ hasta que en edad menos tierna, seamos ama- 
bles con nosotros mismos, atravesé por última ves el Océano, 
viniendo de Nueva-Toík al Havre, no me han becho perder 
aún el g«sto de las expediciones lejanas^ Si siento algo, es que 
las circunstancias no me permitan continuar esta vida dé ju- 
dio errante. Chateaul>riañd á dicbo, no sé donde, que nunca 
pudo ver una nave izando anclas sin sentir vehementes de- 
seos de einbarcafse. A mí me pasa le que al ilustre escritor. 
Desgraciadamente hace ya algunos aBos que mis triEkVesfas 
nms largas consisten en pasar t\ puente de Asniéres cuando 

^ Estas p&ginaa se dirigieíbu de^e París por el autor & Mon* 
tdeur Bavín, director dé El Sigh. 

einiJSAoioNis, • 6 
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regreso á San Germán, donde la vida es sin dada mny bella, 
pero que no ei seguramente el monte Sorato de Solivia. 

una sola ooasipn se ha presentado para satisfacer mi güito, 
y la habéis aprovechado en mi obsequio, por lo que os doy 
las gracias. 

—Id á Londres, me habéis dicho, explorad la exposición 
internacional por los cuatro puntos cardinales, risitad los 
pueblos salvajes, trabad coñocioiiehto con las naciones ^poco 
conocidas, descubrid otras nuevas, sed el Cristóbal Colon de 
nuestros colaboradores, y dadnos par^p de vuestras relacio- 
nes de viaje. 

He partido para Londres, he explorado los cuatro puntos 
cardinales de la exposición,, he descubierto pueblos m«8 6 
ménos; salvajes eq esta exposición yerdaderamente ii^VN^ná- 
cionaI,.en que todos lo^.puebloiiiaepcueatran representados, 
en que I^arjs está & quincq pasóos. de Yaneouver, y en que 
San Pfitersburgo no está separado del antiguo imperio de 
Souluque mas que: por algunos metros de talco.. 

Y be eocpntrado algo que conmueve en la exposieion do 
es(>s,paíse8 legi^nns, que tan primitivos como son todavía, .as- 
pira^ á la civilización, y quieren, en Is; medida de aus fuer* 
zi^tf, rendir homenaje. al progreso de la industria^ tan intima- 
mente ligaiiio 6, los'progresos de las cienciae, las. artes y la. 
moral. 

Comprendo que se- sonmn inalieiosamente al pasar por 
ante 1% exposición de Haití, todos cuyos productos reunidos 
cabrían, en U i^a'leta de un ébii^Ado alemán, y comprendo 
sobre todo la sontisa al ver figurar en primer término entre 
sus broductos un pe«,al{^o« suspendido por medio del cuerpo 
enfrente de un cocodrilo empajado. Estos extrafios* produo 
tos de la ijidustria haitiana parecen, en efecto, de escaso iü 
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ttrefl, 7 hfty doreoho par» ptfgnntiurea si loi pecas alados j/ 
loa oooodriloa son muy nacesarioa para la dicha de )a huma- 
nidad. 

Los coeodriloB cmpape1a*do8 né que se utilizan muy lucra- 
ticamente por cfertos usureros, que los hacen figurar en sus 
operaciones financieras con los hijos de familia; ¿mas cuál es 
el uso de los peces alados? No hay el recurso de pescarlos 
porque se mantienen constantemente en alta mar, y no puede 
atraparse sino á los que en su vuelo calculan mal las distan- 
ciaa^d Tienen á caer en el entrepuente de un buque. Los pe- 
ces Toladorea no sirven, pues, para nada que yo sepa mas 
que para hacer mas pintórestía esa ya harto' pintoresca expo- 
sición haitiana. Y, sin embargo, este es el país que por eu 
clima, por su posición ventajosa, por sus productos naturales, 
riquísimos y variados, y por la aoirprendente fertilidad de su 
suelo, ha podido líegar & ser una de fas islas maa florecientes 
del mundo entero. ' '. 

♦ 

Sabido es que despuos de Cuba, Haiti 6 Santo Domingo 
es la mas considerable de las Antillas. Su longitud no baja 
de 640 kildmetros y su anchura es, por término medio, de 
mas do 150, lo que representa una superficie igual á la sex- 
ta parte de la Francia. En esta proporción podria alimentar 
6 6 7.000,000 de habitantes, y apenas cuenta 600,000, 
de los cuales 450,000 corresponden á IsF parte francesa y 
150,000 á la espaBola. ¿Se creerá por eso que viven mas di- 
chosos, y que, siendo escaso el número de los que han de re 
partirse las riquezas del suelo, disfruten de grande abundan- 
cia? Pues es al contrario; la miseria reina soberanamente en 
este país, en que la caBa de azúcar érece por sí sol», en que* 
no hay que hacer para la irecoleccion del café mas que re- 
coger los granos, en que el maíz y el tabaco crecen^ como la 
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yerb») ^n qaa la, caoba ea tan comín qua aaf via an otro 
tiampo para oonstrair laa caías; en cpit los rios lldran arenas 
da oro; an que basta abrir un agujero en la tierra para en- 
contrar sulfato de cobre y donde existen minas de carbón de 
piedra inexploradas, cuyos solos rendimien^tos bas'tarian para 
enriquecer toda la población. 

Pero ¿qué progreso puede esperarse do un pueblo que des* 
de su independencia ha sido gobarnadoi como lo ha aido as- 
te, por ]a3 diversas dominaeionaa á que se puede decir que 
ha pertenecido aucesiTamente? Ninguno; en lugar da progre- 
so, lo que ha debido resultar ha sido decadencia, y una daca* 
dencia espantosa; en 1789 el valor de la propiedad territorial 
y movilaria de. Santo Dominga se elevaba & la cifra de 
1.8$0ilS0,000 libras tornesas. Su exportación, en la que 
seguramente no figurabp«i peces alados ni cocodrilos empaja* 
dos, pasó eu dicho aCo db la suma dei 205.0^0,000* Guar^* 
ta afios mas tarde no llegó & 4.000,000. Las imf^or.taciones 
de Francia á 3&nto Pomingo fueron en el afio 1792 de 

, 239.454,000 dc&ancos. Las exportaciones hablan descendi 
do ya en esta época á 82.500,000, y bajo el amable, imperio 
del amable Faustino primerOx^uajPios quiera, sea también 
el ¿Itimoy la ei^portacioa para.,ese j^aia, es de 13.106,000 

. francos, quedaAdOfpara colmo de ídioí dad caai tada ella en 
el palacio del emperador. \X %m ai eate monarca, demasiafdo 
amigo de la lista civil, hubiese aido algo generoso 6 tan ai- 
quiera justo! Pero si ^eip^s de creer á Buasiro antiguo cónsul 
Mr. Baybaud y & Mr. I^aüU^hormois, siempre que un francés 
tenia que quejarse dOrUiia de las autoridades de la iala y Ue- 

* vaha su queji^.á, Mr.^ybaud, éste ae trasladaba al palacio 
jimperial, y aq^ima un diálpgo semejante al que sigue: 



— Bmperaáor Soiilaqu«, . acaba de ler maltratado otro de 
nuestros compatriotas. 

— ¡Ab! ya lo sé, ctfnsul. Pasado maBana será fasilado 
el culpable. 

— Sí; pero eso no basta, es necesario aBadir una indemni- 
lacion. ^ 

— ¡A.ht cdnsa), imposible por estayes. Me habéis hecho 
dar una el mes pasado y no me queda en caja con que pagar 
á mis soldados. 

— Entonces voy á escribir al comandante Barbarroja. 

Para Souluque todos los comandantes de marina francesa 
se llamaban Barbarroja, y los temia horriblemente. 

— No c<5nsul, no escribáis; en verdad, que bajo mi pala- 
bra imperial, no tengo dinero en este insten te. 1.... 

— Lo siento mucho; pero si mnOaná no he recibido lai 
2,000 piastra^ de la indemnización que reclamo, enviaré á 
. prevenir al comandante. • 

— {Mi buen sefior Raybaud! ¡Mí buencdnsull |DoamiI 
piastras por un solo culatazo, es muy cárol Vamos, pues, 
una pequeña rebaja. 

—Imposible, mi querido emperadoir, no puede arreglarse 
menos. 

Y Souluque pagaba. 

¿Qué induBtria, qué comercio, qué emulación podía jser po- 
sible bajo el dominio de aquel negro feroz y burlesco, que creía 
manifestar firmeza de carácter porque ordenaba carnióerías y 
dar pruebas de majestad rodeándose de aquellos condes de la 
Limonada, de aquel príncipe Tapa Ojo, de monsefior Bobo, 
de monseñor de la Mermelada, de pu excelencia el marqués de 
las Llanuras del Norte y de las Llanuras del Sur, del barón 
del Pequeño Agujero y del Agujero Sucio? 






Sata era su aristooraoia, y su religión estaba representada 
por sacerdotes que se llamaban cattflicoSy y desempefiaban al 
mismo tiempo las funciones menos divinas de posaderos. 

En cuanto al ejército^ basta recordar la batalla de las Car- 
reraSi y referir una anécdota para dar de él ana idea. 

— ¿Qoé os han parecido nuestros soldados? preguntaba 
después de una gran rcTÍsta un general & un j(5fen guardia 
marina francés. 

--^Muy bellos y admirablemente instruidos. Solo becreido 
observar, ün raoío en vuestra organización militar. 

— |Un vacíol ¿Cuál? 

-—Me parece» excelentísimo é efior^ que no he visto ningún 
regimiento de úaballería de marina. 

El general mird'pof un momento al guardia marina con 
aire desconcertado; pero como una dé la(^ principales cualida- 
des del militar ha de ser la presencia de espiritu, se repuso 
en seguida, contestan do. con voz firme y bronca: 

— Nuestra caballería de marina está en estos momentos 
acampada á algunas leguas sobre la costa. Dentro de tres 6 
cuatro dias estarán de vuelta y haré que la veáis. ^ 

En cuanto á la batalla de las Carreras, hé aquí, segnn 
algunos historiadores, como tuvo lugar y las consecuencias 
que produjo. 

Souluque, á }a cabeza de su ejército, se dice que fué á 
conquistar la república dominicana, que le escapaba siempre, 
como la república haitiana escapaba siempre á aquella. En- 
teredos loa domi&i(>tfBos por sus espías de los atrevidos pro- 
yectos de Souluque, tomaron sus disposiciones, no para salir 
á su encuentre ni para esperarlos, smo para evitar toda 
colisión. 

Habiende sabido que el ejército de Souluque tenia lu m- 
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tfwcion de penetrar en bu territorio, por cierto camino, qtfi* 
sieron hacer lo miemo, atraresando á su vez la frontera por 
otro. Este plan, verdaderamence raaquiavélico, fué conocido 
por Souluque, mas no por ello cambió este general sus dis- 
posiciones.. Marchó al encuentro del enemigo, que sabia no 
babia de encontrar, en tanto que los dominicanos, animados 
. por el mismo ardor, se dirigieron contra Souluque, que sa< 
bian se hallaba lejos. 

Estando seguros de no encontrarse, avanzaron con resolu- 
ción lo£r unos contra los otros. Todo pasó según se habia pre 
visto; las tropas de Souluque, no habiendo visto á los domi- 
nicanos, penetraron á la distancia de una legua en el teriritorio 
enemigo, y plantaron en él su bandera en sefíal de conquista, 
apresurándose después á volver á su casa, pues una de las 
reglas ji)aa elementé^les de prudencia Ie« aconsejaba no per- 
manecer mas tiempo entre los dominicanos, que de un mo- 
mentó á otro podían volver & ganar las fronteras. 

Estos últimos, por su parte, no obraron con menos fortuna 
ni con menos prudencia. Habiéndose aventurado próxima- 
mente una legua en el territorio haitiano sin encontrar un 
mal negrillo que combatir, se apresuraron á plantar su estan- 
darte 7 á regresar á zu país. 

Esta doble, conquista, que no costó un constipado á nin- 
guno de los soldados de los dos ejércitos, fué celebrada á un. 
mismo tiempo, á la misma hora y en el mismo dia por los 
dominicanos j los haitianos, que hicieron decir un duplicado 
Te Beumy al que por .ambas partes asistieron el pueblo y los 
[ altos funcionarios con el mayor recogimiento. 

. Todo il)a perfectamente, y las dos naciones enemigas que 

'se habian conquistado mutuamente, continuaban viviendo 

cada una en su casa como antes, cuando al dia siguiente, sin 
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«abtr por qaé inexplicable tqmvoeaoioDy habiéndose encon- 
trado un destacamento haitiano á la Tuelta de un montecillo 
con un destacamento dominicano, llegó á hacerse inminente 
una lucha cuerpo á cuerpo. 

Al principio hubo una estupefacción general en uno y otro 
campo. Desde que las hostilidades se habían declarado entre 
las dos potencias, era aquella la primera ves que sus sóida- 
dos 80 encontraron frente á frente. De la estupefacción de- 
bian pasar á otro <5rden de sentimietítos, recordando todo lo 
que les era querido, la cabana que los habia visto pacer, las ' 
brisas perfumadas de aquel hermoso país de Hayti, donde 
tanto se complace el hombre en no hacer nada, y donde les 
solos soldados muertos hasta entonces habían sido los fusila- 
dos por deserción, para intimidar á los otros- Debierbn hacer 
algunas otras reflexiones igualmente conmovedoras; pero co- 
mo el deber militar tiene que sobreponerse á todos los senti- 
mientos tiernos, arrojan lejos los sables y los fnaile.8, que les 
estorbaban, y se precipitan los unos contra los otros á pufie- . 
taasos, á cabezones y í patadas. « ^ . 

El combate fué corto, pero decisivo. Los haitianos aban- 
donaron el campo de batalla, habiendo perdido un hombre 
aplastado bajo los pies de les fugitiros. 

Este episodio sangriento, incorporándose á las operaciones 
de la víspera, stomd el nombre de batalla de las Carreras. 

En los casos mas difíciles es cuando conviene manifestar 
la mayor sangre fría y resolución. Souluque hizo de tripas 
corazón al saber este rudo trance; fingió que habia ganado 
la batalla, hizo cantar un nuevo Te-Deum^ y se proclamó 

emperador entre las aclamaciones de su pueblo, ebrio 

de alegría, y que algunos afios mas tarde, poseído de ui^a 
alegv-ia no monos viva, lo arrojó de ese imperio. 
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Al sabir •! adftnimitnto de Souluque al trono, deipaei 
d« una batalla que habia ptrdido, no padieron los dominica- 
noB oontenor su 'sorpresa. Algunos se indignaroiiy y otros se 
rieron. En enanto al general Ssntana/ qne mandaba en 
aquella ocasión & los dominicanoSi recibid con e\ tftnlo de 
genenal en gefe de los ejércitos del país, el de libertador de 
la patria. 

No sé si seréis de mi opinión, querido director; pero en- 
cuentro que es Yerdaderamente fastidioso el que por conse- 
cuencia de acontecimientos políticos recién tes, la paz haya 
venido á reemplazar entre estos dos pueblos una guerra tan 
filantrópica. Sus batallas eran de excelente ejemplo para los 
demás pueblos del mundo, y todo pedia jesperarse de parte de 
seflejantes contrarios; todo, hasta uaa peiíisíon dcTetiro, da- 
da por el enemigo al contrario que - por casualidad hubiera 
llegado á ser herido en un encuentro inevitable, como el de 
la célebre batalla de las Carreras. 

A la república de Haitf, presidida hoy por Gefirard, cor- 
responde rehacer lo que deshizo el malhadado imperio de FauS* 
tino, reorganizando «aquel desgraciado país, tan desorganiza- 
do en la actualidad. 

En los países de ultramar debe tenerse presente ante todo 
que no son los nacionales, generalmente ipeliñados al duhe 
far nientey sino los extranjeros^ los que hacen fort^a 6 la 
aumentan colocándose á la cabeza de la industria y del co- 
mercio, y trabajando así en pro de la riqueza común cuando 
trabajan en provecho de su riqueza particular. Los america- 
nos de los Estados-Unidos, que son los primeros calculistas 
del orbe, han reconocido esta verdad desde la fundación de 
su república. Estiman por témiino medio en 1,500 dbUars 
el valor de cada inmigrante, y calculan por su cifra el, acre* 
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c«ntamiento de riquesa qm la tmigracion lleva á loi Eitados- 
Unidoi. A 150,000 por aBo qut han recibido en ee tos últi- 
mot los Estados-Unidos» resalta on total de 205 millones d« 
doUars. ¿Y por qiué los emigrantes han acudido en tropel 
desdci su fundación á la gran república americana con pre- 
ferencia á cualquiera otra? Porque la libertad les asegura^ 
después de una corta residencia^ el goce de todas las Tenta- 
jas coBC^ídas á los naturales. Tal es, en pocas palabras, la 
explicación de la mara?iUosa prosperidad de la Union ame- 
ricans. 

¿Este ejemplo se ba seguido en las demás partes de Am¿* 
rica? Ciertamente qujS no, y que generalmente se acoge en 
ellas á los extniBJero^ con marcado desden. Bajo el reliado 
de Soúluque solo seis puertos del imperio se hallaban abier- 
tos al comercio extranjero. Otros tres puertos, Acqtfin, Mi* 
ragoana y San Marcos, sa han abierta i los extranjeroa 
después del advenimiento del general Geffrard. Pero |qu¿ de 
trabas parausan toda?ía á los extranjeros para dar á aquel 
país la vitalidad que le Caltal. Si alguna pasa extranjera quie- 
re, por ejemplo, establecer sucursales en -los diversos puertos 
de la isla, se ye pbli|;ada á escoger sus agentes entre los co- 
merciantes indígenas. El comercio al pormenor y la compra 
de géneros eatft reiervada exclusivamente á los haitianos. 
Para que un extranjero pueda ejercer una profesión manual, 
es necesario que pague un disrecho triple de patente, y aun 
así tiene el:gefe del astado el derecho de negar todavía la 
licencia. La patente de un negociante extranjero es de 400 
francos; la de un haitiano de .100. 

Jü^ viilb ^n la exposición haitiana excelentes muestras de 
campeche, de^eaoba, de café, de cacao, de algodón, de cera 
virgen y de concha. De todos estos productos, los que Hayti 
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exporta en major cantidad ion las madoraB, que no m nece-^ 
sita otro trabajo que el de eortarlai. El café de Hayti, tan 
estimado en otro tiempo^ se ha despreciado boy porque los. 
plantadores, para aumentar el precio^ le descortezan mal y 
le mesolan arena y piedrecillas. La azúcar no se fabrica ya. 
£1 zumo de la caBa se ha trasformado en una especie de 
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aguardiente azucarada que se vende en Francia con el nom- 
bre de Jamaica. 

Basta de Hay ti. Demos un salto de mil leguas, y pasemos 
á Yanconver, esa pequeña porción de territorio nacido ayer, 
7 que se permite ya el lujo de una sociedad filarmónica. 
Ya no hay niños. 
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VANCOUVER, 



lia itU idi VancoaTer, separada del contÍD«nte de lá Amé** 
rica del Norte por an largo estrecho, que termina á la extre- 
mid«id sobre, el Faget Souñd, bahia magnifica, cujas riberas 
pertenecen 'á los Estados-Unidos, es de todas las colonias in» 
glesas que figuran én la exposición la mas nueva, j acaso 
por lo misino^ la que^mas interesa estudiar bajo el punto de 
fista de las costumbres, del comercio j de la industria. 

Gomo aquel celebre personaje de Enrique Monnier, qué 
desde su mas tierna infancia manifestaba un gusto decidido^ 
por las. hipotecas, los ingleses han tenido siempre afición á 
las colonias. No seriau ellos los que se hubiesen consolado 
por la pérdida del Ganada después de no haber hecho nada 
por conservarle, con prenunciar estas palabras estúpidas: 

— ff|Qué nos importan unas cuantas fanegas de nievel» 

Unas cuantas fanegas de niete, pobkdas por 2.000,000 de 
habitantes^ j que producen anualmente 500.000,000 de fran- 

eiVILIZAOIONES. • T 
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0O8| valiatiy sin «mbargo, la pena de conserYarfle. Inglaterra 
la tomó y se apresuró á ampararse del Oanadi, que mantie- 
ne lu poderío mas allá de los mares, y asegura escalas & an 
comercio con la inmensa Australia, Bakama, el Ckbo de 
Good-Hope, Ceylan, la India, la Jamaica, la isla de Mauri- 
cio, Natal, Nuera Brunswick, Nueva Forensdland Nueva - 
South-Wales, Nueva-Zelandia, Nueva-Escocia, Queenaland, 
San Vicente, Tasmania, Trinidad y el país de Vancouver, 
que nos ocupa, y cuya importancia ha aumentado considera- 
|]jipmente desde 1858 á consecuencia del descubrimiento da 
las minas de oro de Fraser. 

Hasta entonces la isla de Vancouver, lica en hulla de 
buena calidad^ y cuyo clima es poco mas 6 méoos igual al 
de Londres, sea dicho sin ^onía, no había sido explotada 
sino como terreno de caza por la compañía de la' bahía de 
Hudson; pero á la primera noticia del descubrimien^ del 
metal precioso, fuá una nube de buscadores de oro la que 
cay<5 sobre ella. Desde el SO de Abril al 26 de Julio de di- 
cho alio de gracia y de polvos de oro, de 1858, 77 buque» 
de vapor y de vela, salidos de la California, desembarcaron 
tn Victoria, la capital, y en Poget-Sound, cerca de 24,000 
emigrantes, de los que unos 5,000 eran franceses. Bitjo la 
influencia de la fiebre del oro, calzados con botas de caout- , 
ehouc y adornados con el tradicional sombrero de paja, se 
dedicaron á reconocer aquella tierra tan llena do proipesas, 
que estaba muy lejos de contener todo lo que habían prome- 
tido* Muchos de aquellos buscadores de oro, según Mr. Vo- 
gel, no encontraron sino desgracias en las riberas del Fraser, 
á consecuencia de las súbitas crecidas del rio, del difícil ac- 
ceso deLpaís, de la hostilidad de los indios que lo habitan y 
de la misma forma en que te halla el precioso metal. SI poU 
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YO de oro que alli 8e recoge parece ser de Ul flaura, qt:« M 
le puede conseguir repararlo de la arena con que está mez- 
clado, sino por medio del mercurio. En Julio de. 1859 se es- 
timaba la sama total de oro colombiano recogido en el espa- 
•io de quince meses» en una. quincena de millones de francos, 
mientras que la exportación mensual . del oro californiense * 
ll^gi^f 7 con frecuencia pasa, de unos 20.000,000^ cifra que 
denota una produocioa veinte veces mas coneiderable, y re* 
futa la opinión exagerada que se habia heeho formar al prin* 
cipio acerca de las riquezas del Fraser. 

Donde se ata la cabra, que pasa, dice la sabiduría de las 
naciones, por boca de ios cabreros. El oro falta en Yancou- 
Ter; mas ¿qué importa? .Yeintieineo iqíI trabajadores se ha- 
llan aludamente llenos de ya](^r y de fuerza, y eata base de 
población debe asegurar el porreniv do un paíf, explotando 
la verdadera riqueza de toda mielo: la riqueza agrícola. 

Las ciudades se ban formado como por encanto. Victoria, 
donde acampaban hace diez afios 250 personas dependientes 
de la compañíadé la bahía de Hudsoñ, es hoy una completa 
ciudad, donde se encuentran hoteles que hospedan al viajero 
á razón de 60 francos por semana; donde los católicos, los 
metodistas, los congregacionistas, los ¡presbiterianos y los is- 
raelitas tie^ templos apropiados & sus diversas creencias; 
donde las eifSuelas reciben niOos blancos y de*color; donde 
los almacenes tienen luces de gas, se 'imprimen tres periddi- 
CÓ8 y hay otras tantas compañías de seguros contra incen- 
dios; donde se cuenta una sociedad de horticultura y un tea- 
tro de verse, varios billares, gimnasioff, Jóhe¡/-cluh$^ una 
guardia nacional y una sociedad filarmónica, fundada expre- 
samente para la ejecución* de las obras de Hoendel, que loe 
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ingleses colocan con orgullo á la cabeza de sus oompatriotaá 
m(fionaIes/din dada porque Ho&ndel ha nacido en Alemania. 

¿Es necesario macho mas para vivir dichoso cuando no se 
desea habitar un punto de nuestro globo con preferencia á 
otro? Unid á esto que les comestibles son abundantes j ba- 
ratos y que los caseros no elevan los precios mas allá de lo 
que los inquilinos consideran razonable. 

Hay, sin embargo, un reverso de la medalla que nos hace 
conocer con todo el horror de sn elocuencia la estadística de 
la población entera de la colonia: 

Hombres 35,000 

Mugeres, 1,500 

: ,' .• ii 

Mil y quinientos graciosos ji frescos Bemblantes^ los su* 
pongo todos frescos y graciosos^ para alegrar un pc^lsaje sem^ 
brado |>or 85,000 paletois^ me pareveiinuy poco. Por est^ 
no me admiraría ver adoptar para Vanceuver una medida 
semejante & la que las autoridades quisieron tomar hape al- 
gunos afios para los ai^tralienses, que se quejaban amarga- 
mente de la carencia de sexo bello, en una petición muy cu- 
riosa dirigida á la legislatura de Virginia. 

No estamos ya en los tiempos de \%ñ Sabinas, y las medidas 
do Edmulo han envejecido. Los raptos de esa clase se hacen 
hoy de buena voluntad. Por eso la legislatura de Virginia, 
t<)mando en qensideracion la» demanda de los caballeros aus- 
tralienses, acordá simplemente una prima á la importación de 
mugeres. Esta prima ofrecida á todas las compañías de im* 
portación prod^jjo maravillaa. Las modernas Sabinas entra- 
ron en el negocio, y Malbourne no tuvo al poco, tie^mpo nada 
que envidiar á otras poblaciones modernas bajo el aspecto de 
los mirri^aques. . 
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La importación de mngereB en América ea por lo demás 
tan antigua como ei deseabrímiénta del páíe. Las primeras 
familias ^nropeas de Virginia, entre los afios 1616 y 1618, 
se formaron por dos remesas consecutivas de jtfrenes, cujro 
pasaje fué pagado en^ tabaco por los que laé j>idieren en ma- 
trimonio. Sandjrs, el tesorero de la compañía de emigracióti, 
pensando con razón, segttn dice un historiador do los !E^ta* 
dos-Unidos, que el lazo mas fuerte para unir perpetuamente 
las colonias á la América seria d matrimonia, resolvió hacer 
una expedición de muchachas para la Virginia. Las primeras 
90 que llerd casaron en cuanto arribaron á Tatné^s-^Towñ. 
Su pasa^ fué estimado en 120 libras de ^baeo, qtle' debía 
proporcionar cada desposado^ En la segunda expedición, 
compuesta también de solteras en su major parfo, el precio 
se eUv6 ya A 150 libraíB de tabaco.' ¿Eran ias chicas ]A que 
habian ésutíientado sú valor, (S el ptéfAo del tabaco el que ha- 
bía disminuide? El historiador americano no nos lo dice. ' . 

' . . » 

Pera sea de ello lo que quiera, rolvamois & Vancouver. 

lia exposición de esta colonia ofrece ^1 aspecto de un gá- 
bínete de curiosidades mas 6 menos raras y hasta espaíitosas. 
En efecto, la mirada desflora apenas algunos ejemplares de 
oroj jde hierro, de-huHa, de eemento, de cedro, de encina, de 
liíaáerade pino, do aceite de pé^rb de mar, de ballena, de 
vacas^ marinas y de lanas, para detenerse en los productos de 
procedencia indians. 

fistos productos dé la industria de los señores salvajes so 
•compenen de pieles de animales, de caretas espantosas, con 
que se cubren las caras en tiempo de guerra para cotnbatir 
mas dramáticamente; de harpónes con que pescan los perros 
y las vacas marinas, de cañas de pescar, de arcos, de flechas, 
de remos de piraguas^ de tejidos de paja toiPCid)» y de orna- 
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mentoi de Im personas, entre los eusles figuran grandes bo* 
lat de madera qne se pasan por las orejas para aorandarlas 
cnanto mas sea posible. 

El procedimiento para esto es el siguiente: se cojalensa por 
baoer un pequefio agujero en la oreJA de la persona que se 
quiere embellecer, y. se pasa por ella una bolita del grueso 
del Agujero. Algunos dias después, forsando el agujero, se 
llega á introducir una mas gruesa, y así, ensanchando poco á 
poco el agujero, se llega & iotroduchr una verdadera bomba, 
que es el colmo de la elegancia. Sucede i reces que un indio, 
para dirigir una galantería de buen tono & su amada, se apro- 
Tecba del momento en que esta, ocupada de su tocado, esco- 
ge entre las bolas la que debe adornar $u oreja, para paiar 
súbitamente saipano ]j( todo fj brazo 4 trates de la abertura 
descompasada df la hermosa. Cogida así por laoteja, no res 
cata su libertad sino & costa de un tierno beso. 

A veces me ban preguntado si las señoras aborígenes de 
Vancouver, enviando á la exposición de Londres las bolas 
propias para agrandar las orqas hasta el punto de convertirlas 
en claraboyas, se han. propuesto introducir la moda en Euro- 
pa. Eso seria UQ poco pretensioso por su parte, aunque, á 
decir verdad, los pendientea.de nuestras elegantes y las bo- 
las de las indianas no son cuestión sino de mas 6 menos, sien- 
do la misma la base de la ornamentación en este punto. 

Iba 6 omitir un producto, muy notable por cierto, de la in- 
dustria de este pueblo primitivo. Es una sustancia que ad* 
ministran á los ancianos cuando la edad y las enfermedades 
les ban hecho perder el vigor corporal y se ven obligados al 
reposo. El anciano no traga la sustancia, y cae en seguida 
muerto, Estos salvajes, de un carácter vivo y jovial, según 
noticia escrita en inglés que tengo i la vista, han buscado, 
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eomo se ve, ud remedio excelente para garantir á los ancianos 
todo el repopo deseable. No han expuesto el reneno fabri- 
cado, sino simplemente la planta de donde lo sacan, 6 con 
mas exactitud, de donde lo sacaban antes, en loa buenos tiem- 
pos de la muerte de loe viejos. 

Inútil es decir que el jurado no ha creido conveniente es- 
timular á los conservadores, de esta rama de la antigua in- 
dustria nacional de Yancouver, concadiendo una medalla á 
la planta venenosa, indicada co&o cicuta en el catálogo. 
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LAS ISLAS SANDWICH. 



th BEIKO HAWATANO."— CON MOTIVO PB UNA RVOTIf ICAOIOK^ 



1. 



Acabo de adquirir la prueba de lo expuesto que es hablar 
oon ligereza de los rejes, de les reinos y de lo8 maestros de 
orquesta. 

Aúi^ creo poder asegurar que es, sobre todo, itüprudente 
hablar con ligereza de estos últimos. 

Voy á dar explicaciones sobre ello: 

Hace algunos dias, al entrar en casa, hallé una tarjeta de 
visita, en la cual se leia: Mr. Vidál^ cónnul general de S. 
M. Mawayana. Mr. Vidal me anunciaba su visita para el 
siguiente dia. Como no tenia hasta ent<5nces el honor de co- 
\ nocer personalmente al cdhsul general de S. M. Hawayana, 
1 y como no supiera del pueblo kanakeo sine estrictamente lo 
que todo el mundo puede saber por las relaciones de Cook y 
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do Lapeyroiise, me pregunta naturalmente qné tendría que 
decirme Mr. Vidal. 

De repente tuve un recuerdo que me inquietó. Recordé 
que en un foiletin del Siécle^ siguiendo á un periódico ame* 
ricanOy y bajo el epígrafe de Noticias del otro mundo^ habia 
dicho algunas palabras de una representación, extraordinaria 
bajo todos aspectos, de una de las obras maestras de Yerdií 
II Trovatore^ en Ia ciudad de Honolulú^ 

Inquietóme con este recuerdo, y tuve miedo de haber oo« 
metido un error, extraviado por el periodista, americano A 
hablar de un gobierno, de unos dilettanti y de un director de 
orquesta, dignos todos de una mención mas seria. 

-—Porque el grupo de las Sandwich se extienda desde los 
Id"" & los iZ"" de latitud Nordeste, y desde los 157"^ á loa 
158^ de longitud Oeste, no es esta una razón, me dije, para 
que los habitantes de esos paÍ8!^ lejanos (con relación ¿ no« 
Botros) no ee muestren sensibles á la buena música, y para 
que allí no haya como aquí, hábiles directores de orquesta. 
A la verdad, me dccia yo también, los habitantes de las islas 
Sandwich se comian 'baco poco tiempo sus prisioneros de 
guerra, sin escrúpulo alguno y con buen apetito; más quiz& 
con posterioridad hayan cobrado horror á ese jigoteliumano. 

Y me acordó haber conocido en New-York un cplecciona- 
dor de medallas, joven encantador, de maneras elegantes, 
cuyo solo defecto quizás era una excesiva timidez, cuyo tio, 
vivo aún en aquella ópoca en su cualidad de salvaje coman- 
che había servido de tumba viviente á un algoquin, á dos 
sinoux á un negro marren, á tres apalaguitas, y á un mayor 
número de hurones inogueses, cuyas opiniones políticas es» 
taban en desacuerdo con las suyas. 

Entonces busquó el número del Siécle, en que yo habia 
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hablado de Honolulú, y volví á leer Itñ Bígukntes líneaé, 
quei para castigo mio^ como para intaligoncia dé lacuestioDi 
tango necesidad de reprodueir aquí: 

«Para pasar Á un asunto menos s^rio en esta revista del 
otro mundo, dejadme referir una representación^ de seguido 
muy curiosa, de la ópera II Trovaíore^ en la *ciudad de Ho- 
nolulú: 

«Ya sabéis en qué punto de nuestro globo está situada 
Honolulú. Esta ciudad es la capital de una de las islas Sand- 
wich, y por consiguiente, 8«i encuentra bañada pof el mar 
Pacífico eñ la Politiesia. Ahora bien, en esté paí» lejano, que 
solo nos'ea conocido deade 1778, gracias i los viajes de Gook, 
no se privan en modo alguno de las dulzuras de la música* 
allí se representa laiüípera italiana con jartistas dÍ6tÍDguid09, 
de diverso modo de lo que acontece en las capitales de 
Europa. 

«T Tamberlik? me diréis. 

«No se trata de Tamberlik* £1 tenor que figura en la com- 
pafiía de Honolulú es un rey, ni maa ni menos, y la prima 
donna una reina. Quiz^ás el talento voeal de esa pareja coro* 
nada deje algo que desear, ppro en Honolulú seria preciso 
no decirlo muy alto. Todos se muestran, á cual mas satísfe- 
chos del método exquisito de S. M. Kam'ehameha y de su 
augusta esposa. 

elTna correspondencia de las islas Sattdwich, recibida por 
la vía de San Francisco, nt)8 refiere el inmenso efecto produ-' 
cido por la obra maestra de Yerdi en los dilettanti kanakeos, 
á los cuales se debe la fundación de una sociedad filarmdnica 
en Honolulú. 

«Esta sociedad, que cuenta tres guitarristas, dos fiáútis^ 
tas, un violinista, cuatro tocadores de marimba y otros seis 
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qtt« tocan alg^ parecj4o & mirlitOAiS, 8« ha agregado á la 
orquesta real para la representación de 11 trcvatore. Como la 
orquesta de S. M. Kamekameha se compone casi de los mia- 
mos elementos que la noeiedad filarm<5nica, puede jusgarae 
del yaior instrumental de este conjunto. 

«Un barbero irlandés entablecido en Honolulú ba sido el 
encargado de arreglar la partitura de Yerdi^ acomodándola 
al gusto del país. 

«El teatro presentaba un golpe de vista mágico. Oasi to- 
das las damas iban vestidas» y un gran número de especta- 
dores lo estaban también. Mas de doscientas velas de cera 
vegetal iluminaban la reunión. Después de una corta intro- 
dcocion de orquesta ettrafia á la ópera del maestro itaüanoi 
y que muy bien podría ser de la composicien del barbero ir- 
laudes^ aparecieron los camtantes* Todos tuvieron el oias 
completo éxito. Pero los honores de esta memorable jornada 
artística debian ser p^ra S. M. Kamehameha, eñ el papel del 
amante de Leonora^ y para su.compafiera/que, según la cor 
resp<>ndencia de que tomamos estas* noticiaSi nó había tenido 
necesidad de embadurnarse la piel para hacer el papel de la 
gitana. £i:eci80 es renunciar á pintar la sensación producida 
per: el Muyere. Algunas personas desgarraron las escaáas 
vestiduras que llevaban» en seBal de admiración. El barbero 
irlandés ha recibido una recompensa digna de sus talentos. 
¿Quién sino él hubiera trascrito h partitura de H Trovaiore 
para guitarras, flautas, marimbas, etc.? BI mismo Yerdi hu- 
biera renunciado á ello* 

«Pues bien; entre el placV que nos causa á nosotros la 
orquesta de lá épera, y el que experimentan los habitantes 
de Honolulú al oir la suya» creo que la ventaja queda de 
parte de estos.» 
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Después de esta leotura me convenoí de una cosa: de que- 
Mr. Vidal no se babia tomado el trabajo de venir & mi casa' 
para prender al ojal de mi levita las insignias de la condeco- 
ración de 8. M. HaTfajana. 

AI dia signiente, cuando se presentó en casa Mr. Yidal^ ví 
en él desde luego lo qne los ingleses llaman un perfecto gen- 
tleman (caballero). 

— Vengo, sefior, me dijo, á suplicaros rectifiquéis un er- 
ror, involuntario creo, y á ofreceros el medio de bacer públi- 
camente justicia al gobierno de un monarca tan leal como 
generoso, así como al pueblo en que reina, pueblo que ha 
ebtenido ya un lugar entro las naciones civilizadas. Se trata 
de la narración hecha en el Siécle. 

— ¡Ab, sí, de H Trovatore en Honolulnl 

— Con el rey Kamebameha de primer tenor, 

— Y eu «ttgiista esposa de prima donna. 

--^Y un barbero irlandas de arreglador de la partitura. 

— ^Y doscientas veláis de cera vegetal iluminando el salón. 

-^Y ¿ste Iteno de düetianti vestidos muy ligeramente. 

— >Y los instrumentos biberpólicos deia orquesta. 

— ^Y ei director de orquesta mismo furioso hoy centra vos, 
pues no dirijo ninguna orquesta en Honolulú, donde no la 
hay, pero donde bion^proato no dejará de haberla. 

— ¿Cdmo, ese direetor de orquesta no dirige ninguna? 

— No, sefior; mas no por eso deja de ser un excelente di- 
rector. 

— Esos son los mejores. 

— Lo creo como vos. Pero es lo ciefto que el direofeorde 
orquesta de, Honolulú es un músico distinguido, que dirige^ 
con la misma habilidad las orquestas presentes que las ausen- 
tes. Testigo la do la Opera Italiana en los Estados-Unidos, 

CIVUIBAflONBS. 8 
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y la de la Habana, que son verdaderas orquestas eompuéátaá 
de verdaderos instrumentistas y de instrumentos musicales; 
7 que sucesivamente ha dirigido cun su batuta. 

— Pero, repliqué, ¿sucede con los cantantes de Honolala 
como con su orquesta y la representación de 11 Trovatorej 
que no hayan existido sino en la imaginación del periodista 
americano, dé quien imprudentemente me hice yo eco? 

— No, sefior; hay realmente cantantes que eantan en Ho- 
nolulú, y si no hay orquesta en esta ciudad, hay al menos, 
como habéis oido, un director de orquesta y una sociedad fi- 
larmónica que merece ser estimulada. Por lo demás, aBaditf 
con mucha amabilidad Mr.. Vidal, tomad una carta que me 
ha sido dirigida por el director de esa sociedad, suplicándome 
os la entregue. 
' Tomé la carta y leí: 

«No existe sociedad filarménica en Honolulú » 

— Pero, sefior, dije interrumpiéndome, si la orquesta no 
existe, ni la sociedad filarménica tampoco, ¿qué es lo que 
existe en Honolulú en clase de instituciones, musicales? ' 

Gontinué: 

«Exfste una sociedad musical^ compuesta de aficionados, 
cujo objeto principal es cultivar el canto y la ejecución de 
las obras de los maestros antiguos y modernos.» 

— ¿Pero no es eso la misma cosa? pregunté mister Vidal. 

— Exactamente, le dije, y proseguí leyendos 

«La sociedad se formé en 1853 por algunos aficionados 
extranjeros, residentes en Honolulú, sobre el modelo de las 
de Europa, no dando conciertos públicos sino cuando se tra- 
ta de acudir en ayuda de la cariídad. La ;ocie<hkd musical de 
Honolulú se compone de cuarenta miembros activos y de 
cierto número de miembros honorarios, todos extranjeros, á 
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excepción de do8 sefioraa nacidas aquí^ las cuales están 6^^ 

sadas con extranjeros. No hay orquesta en Honolulú; algu- 
nos miembros, aficionados distinguidos, se hacen oir de tiem- 
po en tiempo en sus instrumentos respectivos (flauta 6 violin) 
con acompafiamiento de piano. Los otros instrumentos de 
que había el folletín del Siéole solo existen en la imagina- 
ción del corresponsal de ese diario. Los miembros de la so- 
ciedad ]D(iU8Ícal han dado hace algún tiempo una representa* 
cion de dpera con carácter privado, 6 mas bien una repre- 
sentación de cuadros de dpera, á la cual han asistido SS. 
MM. el rey y la reina, asi como los amigos de los miembros 
de la Bociedad. Una escena de U Trovatore (el coro de los 
martillos), v el del mercado, de la ¿pera Martha^ de Flotow, 
han sido representadas de una manera muy satisfactoria (se 
entiende con aeompaQamiento de piano solo); todos los pape- 
les fueron cantados por miembros de la sociedad. S. M. el rey, 
que es, como ya sabéis, excelente juez en materia musical, 
pues ha oido á los mejores y mas célebres artistas durante 
su viaje por Europa, ha aprovechado esta ocasión para hacer 
Ter á la reina una representación de ópera dramática, y con 
su generosidad bien conocida, no solo ha facilitado por todos 
ios medios posibles la ejecución de este proyecto, sino ha 
sufragado todos los gastos déla empresa. Hace dos a&os 
que la sociedad me confió la dirección do la parte musical, y 
me permito añadir, para edificación de Mr. Osear Comettant, 
que aquel á quien se complace en llamar barbero irlandés, 
es uno de sus compatriotas, también francés; como él, anti- 
guo director de orquesta de la épera italiana, en los Estados- 
Unidos, y en la Habana, y muy conocido en estos países. 

Firmado: E. Hasslocher.» 
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'—Mr. Vidaly dije al c^ostil general del reino hawayano^ 
yo soy de íoa qne quieren dar al OíStar lo que es del CMear^ 
y i los gefes de orquesta lo que les pertenece. Por consi- 
guiente, haré en el mismo periddico en que cometí el crimen^ 
la mas amplia rectificación respecto á la famosa representa* 
cion de II Trovatore y al maestro que dirigía su ejecución; 
mas espero de vos la realización de la promesa que habeié 
tenido la bondad de hacerme, para hacer asi mismo al reino 
hawayano la justicia que se merece como pueblo civilizado* 

Pocos dias después recibí cierto número de notas muy cu- 
riosa; d instructivas, las cuales me permiten escribir algo 
sobre la civilización de un pueblo del que tantas personas ea 
Europa, aun entre las gentes ilustradas, apéoás sospechan la 
existencia. 



II. 



Guando se estudia con cuidado la historia de la formación 
do los pueblos, se adquiete el convencimiento de una gran 
verdad, muy desconocida por cierto, á saber: que el estado 
natural del hombre, de ninguna manera es el eetado salvaje, 
sino el de civilización. El hombro es un ser esencialmento 
sociable, y sus aspiraciones morales, lo misino que sus nece* 
aidades físicas, le imponen la vida regular y reglamentada de 
los grandes centros de población. El aislamiento le es un 
saplicio intolerable, y viene en mengua de su razón y de su 
salud. Las asociaciones por pequeGas Villas, alejadas las 
unas de las otras, no satisfacen, sino de una manera muy in- 
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completa^ la neo6Bidad de vivir en sociedad. Neoesítase para 
el completo desenvolvimiento de todas las faen^as intelectna- 
les y materiales de nuestro ser, como para la satisfacéion de 
todas nuestras necesidades, de las grandes asociaciones que 
forman las naciones civilizadas. 

A ser de otro modo, seria menester para hallar el tipo de 
la perfección humana, ir á los bosques vírgenes del Brasil 6 
á las monta&as Baquesas, cuando apenas se le* encuentra 
mas que en Europa y en los mayores centros de la eivili* 
zacioD. 

! Es, pues, verdad que el estado salvaje es para el hombre 
un estado anormal, y que el normal ^y adecuadla sa natura- 
leza es el da civilización. 

Observad si nó con qué rapidez maravillosa se introduce 
la civilización en los pueblos privados de sus bén^eioflí, y con 
qué significativo entusiasmo los hombres dispersos en hok'd^ 
vi^abundas, en guerra continua los unos contra los oiros, 
por la ambición de sus gefes respectaros y^lásüpérslícioú ré- 
ligiosa, se aproximian y se constituyen en tiacibn. ' - 

¿Qué ejemplo mas -palpable de ésta' verdad |)üdiéir8ííH08 dar 
que la rápida historia del reino háwayan67 

EóQpccemos por el descubrimiento de éste ínagnífico país. 

Gook es oí primer navegante que da relación de un Yiaje 
á las Sandwich. Es verdad que cierta leyenda nos muestra 
á un español llamado Gaetano, abordando á estas islas hacia 
mediados del siglo xví, diciéndonos que les habia dado él 
nombre pretensioso de: Islas de los Reyes y de loi Jardines, 
Pero nada justifica la existencia de Qaetano ni su <(é8cubri« 
miento, y toda prueba, al contrarío, que esta es una fábula 
inventada á capricho, quizás con áñiino de disminuir lá glo- 
ria de Cóok. Sea lo q'ue quiera, la historia de las islas Sand- 
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deade el día en que Cook laa abordd por primera ves, el 25 
de Julio de 1774. A partir de eata ¿poca solamente ca posi- 
ble seguir de una manera cierta la historia de este archipié- 
lago, no siendo lo anterior á ella sino suposición mas 6 nae- 

noa Teroaímil. 

Se sabe que el célebre capitán inglés biso tres najes á 
laa Sandwieh, y que pereció en el último á manos de los in- 
dígenas. El nombre que Cook did al inmenso archipiélago que 
acababa de descubrir es un acto de reconocimiento* Dice su 
relación: «Llamé Sandwich á las mas considerables de estas 
islas, en honor del conde Sandwich, mi protector.^ 

La segunda visita de Cook & este país tuvo efecto en 1778 
pasando por él «penas sin detenerse, pues que solo tres dias 
permanecié allí. 

Al siguiente afio üó fondo de nuevo en la costa occidental 
de Owhyhee (Hawai). La recepción que le hicieron los na- 
turales estaba lejos de presagiar la rebelión de que el capi- 
tán debía ser víctima muy pronto» Tratado, no como hom- 
bre, sino como Dios, fué colmado de, presen tes de tedas clases, 
que recibió particularmiBnte del rey Tavai -Opon, de su hija, 
y de su sobrino Tameamea, célebre deapues este último como 
gefe de la dinastía actual. ^ 

Vivas están en la mente de todos las circunstanqias del 
drama de que Cook debia aer el héroe infortunado. ]f rita- 
dos por las exigencias cada vez mas desmedidas de los mari- 
neros ingleses, que trataban &, los naturales como á pueblo 
conquistado, y también, preciso es confesarlo, por el carác- 
ter imperioso del ilustre navegante, su8cit<5se entre europeos 
y hawayanos un conflicto armado, en cual perecieron mu- 
chos de aquellos, entre ellos el capitán Cook. Esta tragedia 
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vúvo lugar en Kórokakoa, al Sad-Oeste de la illa Owbyheé, 
el 14 de Febrero de 1779. 

Gerca de siete afios habían 'trascurrido de este memorable 
acontecimiento cuando Lapeyrouse visitó á su vez la Sand- 
wich. Fué aóogido con grandes demostraciones de amistad 
por los naturales; pero sea que él no se fiase de estas demos- 
traciones de amistad, sea que no entrase en sü plan de cam- 
paba .permanecer largo tiempo en estos parajes, solo se detu- 
vo allí veinticuatro horas. Así los detalles que da do este 
país nada aQaden á los que ya -antes teníamos. 

Hasta la aparición en el archipiélago del capitán Vancou- 
ver, en Marzo de 1792, las islas Sandwich sirvieron única- 
mente de punto de escala á los navios ingleses y americanos. 

Oomo Cook, aunque mas dichoso que él, Yancouver, comi- 
«iónadopor el rey Jorge lY de Inglaterra, hizo tres viajes á 
las Sandwich. La fecha del primero no se sabe. El segundo 
«e efectué en Febrero de 1793; el tercero tuvo lugar un afio 
después, en Enero de 1794. 

De estas visitas sucesivas del enviado del rey de Inglater- 
ra dsrta la erai de reforma de las islas Sandwich. A partir de 
este momento, es curioso estudiar este pueblo qtie rompe 
bruscamente con el pasado de su barbarie, y entra, por de- 
cirlo así, de una vez y con una especie de pasión en la alan- 
zada civilización que se le ofrecia como ejemplo^ 

¿A qué debe atribuirse este resultado feliz é inesperado? 
A la conducta llena de prudencia de Yancouver en primer tér- 
mino, después á la inteligencia excepcional de los monarcas 
que se han sucedido en el trono hawayano desde enténces has- 
ta el momento en que escribimos esta ojeada histérica de un 
país, al cual parecen estar reservados los mas bellos destinos. 
De un carácter firme, pero conciliador, Yancouver no tuvo 
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mas qae un objeto en todas sus relaoiones con loS naturalesr 
ganarse su amistad, inspirándoles una confianza mezclada de 
respeto. 

El mismo Yancouyer cuenta sus primeras entrevistas con 
Tameamea (Kamehameha), que reinaba en la isla Owbyhee, 
por haber sucedido á su primo Tavai-Opon: 

«El 20 de Febrero (segundo viaje, 1793) partí á toda ve- 
la hacia la isla Owhyhee; una brisa Suroeste nos permitiiS di- 
rigirnos á la bahía Kahtatoa. 

«A medio dia recibí la visita del rey Tameamea. Su con- 
tinente anunciaba la franqueza, la alegría, la bondad y sus 
disposiciones generosas. 

«Después de las ceremonias de costumbre y las protestas or- 
dinarias de amistad, me dijo Tameamea que su muger y mu- . 
chos de sus parientes y amigos estaban en uoa piragua, á lo 
largo de la playa, y deseaban ser admitidos; al punto lo per- 
mifí y se me presentó la reina... «... 

«Esta, que parecia tener unos diez y seis años, hacia mucho 
honor al gusto de Tameameai pues era una de las mugeres 
mas hermosas que hab^amoa encontrado en todas las islas* de 
los mares del Sud... Tuvimos el placer de notar la adhesión 
apasionada que mutuamente se profesaban, y que se mostra- 
ba en todas las ocasiones. 

§ 

«El 22 do Febrero nos hallamos delante de la había de 

Korokakoa El rey al momento subió al puente^ me dio la 

mano y me preguntó si éramos sincerameute sus i^migos; ya 
le respondí que sí. 

«Vos pertenecéis, me dijo, al rey Jorge. Decidme si ese 
monarca es igualmente mi amigo. 

«Después de responderle satisfactoriamente, me declaró que 
é\ era nuestro invariable buen smigo, y según el uso del país, 
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innestras dos narices se tocaron en testimonio de la sinceri- 
dad de nnestrs deelaraoiones! 

«Este encuentro de narices di<5 por resultado la siguiente 
acta, fechada en 26 de Febrero de 1794: 

IpTameame», rey de Owhjhee, y los principales gefes de la 
isla, en un consejo tenido á bordo de la corbeta de S. M. 
británica El Deicubrimienio^ anclada en la había de^Koro* 
kakoa, y á presencia de Jorge Yancouvery su comandante, 
del lugarteniente Peter Pojet, comandante del navio arma'do^^ 
Ohatham, y de otros oficiales de la corbeta, después de una 
madura deliberación, han, por acuerdo unánime, cedido la 
dicha isla de Owhyhee á 8. M. británica, y ellos mismos se 
reconocen por subditos de la Gran Brétafi.» 

El cnyiado del rey de Inglaterra triunfaba, como se ve, 
obteniendo para su señor la parto quizás mas hermosa de 
«ste vico y vasto archipiélago. Conviene, sin embargo, decir 
que esta donación quedó siendo letra muerta, y que el rey 
Tameamea continuó,' no solamente como seBor absoluto del 
téirritorio sobre que antes reinaba, sino que extendió su poder 
& todo el archipiélago, coya conquista hizo por las armas. 

Mucho se ha ensalzado el valor dé los antiguos; y el célebre 
combate de las Termépilaií, en donde Leónidas, á la cabeza 
de trescientos espartanos, detuvo á los persas, se cita aun hoy 
como el mas noble ejemplo de valentía y de desprecio dei la 
muerte. Pues bien, que se lea el hecho siguiente y que se 
djga si los Kanakeos son menos dignos de pasar á la poste- 
ridad que los trescientos espartanos de las Termopilas. 

También estos eran trescientos acosados y encerrados por 
Tamehameha en las torres de Pami, y no teniendo otra reti- 
rada que un precipicio de , mil pies de profundidad, les era 
preciso rendirse ó morir. Prefirieron lo segundo, y se vio ¡es- 
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péctáculo horrible y sublimtl á estoa tresoientofl guerrerofl 
arrojarse todos jantes en la síma^ lanzando su último grito 
de guerra y de desafío. 

, Desde entonces Tamehameha reinó sobre todas las pobla- 
ciones de las islas, y. puede decirse que hizo un noble uso de 
su poder absoluto. ^ 

El carácter do ese príncipe es digno de estudio: espíritu 
justo, honrado y bueno, supo sacar un excelente partido de 
su poder y de los consejos que recibia de la cÍ7Ílizac¡on en 
ropea. AI propio tiempo que organizaba sus fuerzas navalA 
y militares, estimulaba en su puebl9 el desarrollo de la agri- 
' cultura y del comercio. Todos los europeos que le visitaron 
en esta época hacen el mayor elogio de su reinado bienhechor 
y dulce. 

Tamehameha tenia un defecto, sin embargo: un gran defec- 
to, el mayor quizás para un rey: se embriagaba, y cuando 
habia bebido, este príncipe, tan benévolo y tan justo, secon- 
vertia en injusto y feroz. Muchas veces sus dos primeros 
ministros, los ingleses Joung y Davis, habían tenido que la- 
mentarse de esta intemperancia, y un dia pidieron respetuo* 
sámente ál rey que les Réjase partir para Inglaterra, puefi 
no podian ya, dijeron, servir á un monarca tan locamente 
apasionado, como él, por el vino de EJspafia y el aguardiente 
de Francia. 

£1 rey reflexioné un momento, y con el acento de la con- 
vicción: 

— Bien, dijo á sus ministros, ya no beberé mas. 

To no podria jurar que cumpliese su palabra al pié de la 
letra; pero si desde ese dia se embriagó alguna vez, fué ocul- 
tamente, y no sobrevino por ello nada desagradable á sus 
súbSitos, lo cual era lo principal. Tamehameha, sin renun- 
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ciar á las práotioas rdtígiosaa <^d erais abuelos, ahogó todos 
aquellos usos oruelts que las ideas Sapersticíosas mantenian 
en el pueblo, y de los cuales el mas execrable consistía en 
inmolar víctimas humanas. 

Porque las religiones, que todas tienen por base la moral 
y el culto de las virtudes, llevan fatalmente ¿los hombres á 
cometer los crímenes mas monstruosos que imaginarse pueden. 
XiOS indios han creido hacerse agradables á Dios inmolando 
hombres, y hoy todafia la asociación de los Thugs, 6 asesi- 
nos religiosos, ejerce en* todas partes donde puede su piadoso 
ministerÍD, estrangulando indistintamente á todos los que 
oaéti eñ sus maños. 

Los cartagineses sacrificaron en un dia á Saturno do^ n¡- 
ilos nacidos de la .mas alta nobleza. 

Los latinos degollaban delante de los altares del mismo- 
dios, hombres cuyos cadáveres arrojaban en seguida al 
Tíber. 

Todos los aQos en el mes de £!nero, los daneses y sus ve- 
cinos, tan bárbaros como ellos, saerificabán á sus divinidades 
99 hombres y un número igual de caballos y de gallos pa'ira 
obtener la curación de los enfermos. 

Los germanos, los suecos, los godos y los demás pueblos 
del Norte hacian sacrificios humanos, que igualmente se 
han hallado en uso en la Galia, en China, en África y en 
América. 

«Es cosa declarada, dice ftf* Clavel, el sabio autor de la 
Historia pintoresca de las religiones^ que casi todos los pue- 
blos han sacrificado víctimas humanas á la divinidad. Aun- 
que los legisladores hebreoa no cean enteramente explícitos 
sn esta materia^ sin embargo, en ningún lugar de la Biblia 
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08 conaiderado el saorifioio de Akrftbam como heoíid ábormal, 
7 este mismo libro hace presentir el sacrificio religioso y san- 
griento que debia cumplirse én el Gtflgota* 

Cada pueblo tiene su tradición sobre el origen del mundo. 
La de los hawajanos no es mas ridicula que otros muchos. 
El Qfoesis kanakeo refiero que el Océano llenaba la inmensi- 
dad del espacio» cuando un píjaro gigantesco se pos<5 sobre 
laí aguas y puso un huevo que, fecundado por el soI| produ- 
jo las islas que nosotros llamamos Sandwich. Apenas cum- 
plido este milagro, se vi6 llegar en una piragus, verdadera 
arca de Noé, un hombre» una muger, un puerco, pollos, ca- 
bras, pájaros de todas especies, etc., estableciéndose al Este 
de la isla principal, sobre la orilla del mar. 

Volvamos i Kamehameha, cuya muerte tuvo lugar en Ma** 
yo de 1819. Sintiéndpse próximo á espillar, hizo llamar á su 
hijo Rio-Río y le dijo prudentes consejos: «Yo te dejo, le 
dijo, un país que debe bastar á tu ambición: tú lo conservarás 
si eres s^bio; lo perderás si tratas de ensancharlo. Los gefes 
que te rodean te ^rán fieles á condición de q9e seas justo. 
No te apresures nunca á castigar una falta, cometida por ex- 
tranjeros, sufre mejor una segunda falta; no castigues sino 
después de un tercer ataque. ¡Adiós!» 

Rio-Rió esGuohd los sabios consejos de su predecesor en 
el trono dejps kaqakeps y goberné con el nombre de Kame- 
hameha II. Bajo su reinadb tuvieron gran influencia los mi* 
sioneros cristianos, y el mismo monarca se convirtió al cris- 
tianismo. Habiendo partido para Ldndres con su muger, allí 
murieron ambos después de una permanencia de un mes. 

Kinrai-^áokon fijiá nombrado regente en 1824. 

El 6 de Enero de 1826^ Kainike-Ouli, de edad de di«c 
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aflos, hermano legando del último rey maerto, fuéproclafcaa* 
áó rey bajo el nombré de Kamehameha III. 
L% regencia duró haita 1883. 

Damont-Durville, cuyo fin trágico en el camino de Ver- 
salles excita todavía la compasión, tuyo lugar de ver á tite 
jdven monarca en distintas ocasiones después de su adveni* 
^miento al trono. Héaqui en qué términos habla de él: 

«Kamehameha III, de edad de diez y nueve á veinte años, 
hace concebir las mejores esperanzas. Dotado de felices 
disposiciones, espiritual, bueno, imparcial, generoso, llegará 
á ser un gran rey si es bien aconsejado..» En cuanto al físi- 
co, dice:. 

«Kamebameha III es un hermoso jtfven, alto, de fignta 
graciosa y fraüca, de maneras agradables y delicadas. Pero 
lo que mas seduce en este rey polynesio, es la dignidad, la 
nobleza de sxis n^od^JIes; el heredero presunto de una ^corona 
europea, proparado en el ceremonial de las Cortes, no hubie- 
ra tenido mas conveniencia, mas aplomo y mas gracia 

A mis ojos Kamehaxaeha III promete ser un digno continua- 
dor del Napoleón hawayano, de su abuelo Kamehameha I. 
£ljéven soberano completará la obra de civilización «co- 
menzada.)» 

Mas allá el navegante, sorprendido de los progresos de la 
civilización en este país, exclama con el acento del entu- 
siasmo: 

«¡Este era, sin embargo, el miímo pueblo que Cook había 
encontrado salvaje hace sesenta añosl . ¡Qué sorprendente y 
pronta trasformacionl ¡Qué resultados prodigiosos! ¡Qué ma- 
ravillosa aptitud para olvidar la vida antigua y aceptar la 
vida nueva! En vez de chozas,' un palacio; en lugar de sal- 

aiVILIZACIONM. 9 
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vajea armadoB da flachaa» ana milicia regulari dtapaea un tri- 
buDal, una sala maguificamenta amueblada, una audlenoia en 
toda regla; basta para quedar eatupefactoal» 

Bajo este último reinado, en efecto, la civiiixacion ha conti- 
nuado su obra da progreso; el cristianismo ha suplantado de- 
finitivamente al paganismo; la obra política se ha perfeccio- 
nado en 1840, y en 1857 se eatablecitf una Constitución 
regular, que hoy funciona bajo las bases siguientes: 

Monarquía constitnciojml; 

Dos Cámaras; 

Primera Cámara de los nobles ó gefes; 

Segunda Cámara de los representantea. 

Estos últimos son los de elección popular. 

A los diez y seis aSos, todos loa subditos bawayanQB tie* 
nen el derecho de sufragio. 

^ Se necesita que las leyes pasen por las dea Cimaraa^para 
ser admitidas á la sanción real. 

El rey tiene la prerogativa de admitir 6 rehusar las leyes 

• _ 

votadas por las Cámaras. 

Funcionan cuatro ministerios. 

1^ Ministerio de Negocios e.xtrsnjeros. 

2^ Ministerio de Hacienda. 

39 Ministerio del Interior. 

49 Ministerio de instrucción pública. 

No hay mioidterio de la Guerra. 

Después de haber asentado su reino sobre bases tan libe- 
rales, Kamehameha ha muerto aia hijos el 16 de Diciembre 
de 1845.- 

Habia adoptado á Alejandro Siboiiho^ nacido el 9 de Fe- 
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brero de 1884, «1 onal 1% sucedió el 16 de Dtoiembre de 
1854 bajo, el nombre de Kamebameha IV, y es el que hoy 
golHerDft. ^ 

Por su aspscto, este príncipe, de edad hoy de 3& afios, es 
un hombre robusto, de fisonomia franca é inteligente. Es 
esbelto, sus ojos son grandes y dulces^ y^vs labios, ligera- 
mente gruesos, indican solo la rasa polynesia. 

Bn la moral no es menos apreeiabla. Su educación es per- 
fecta; habla cen facilidad rarias lenguas» y los discursos po- 
líticos que ha pronunciado, y cuya coUccion tenemos & la 
f ista, atestiguan en este joven rey muy buen sentido, eleva- 
das^miras y amor á la libertad, primera condición de la pros- 
peridad de sus pueblos. Suiésdráctar es amable y suave. Po- 
lídco hábil, toma la iniciativa de las medidas importantes 
7 sabe aprovecharse, para seguirlos 6 pars rechazarlos, de 
los ejemplos de la política europea. Ha visitado las prin- 
cipales capitales del antiguo ' mundo^ y vino á Paris poco 
tiempo antes dejsubir al trono. . 

El primer ministro actual, M. E.-C; Wyllie, es de origen 
escoces; su vida está coniagrada á la prosperidad del reino. 
Trabajador iofatigable, espíritu justo é ilustrado, habrá con* 
tribuido en gran parte á los progresos obtenidos en estos 
últimos aflos. . 

Kamebameha IV se h4 casado en 1856 con una linda jil- 
ván, hija del gefe Naca y de su esposa Kekela. 

La reina tiene hoy veintiocho aRos, y es de talento ilus* 
trado y de excelente corasen. 

H¿ aquí un hecho que lo prueba: 

Hace pocos afios, la ciudad de Honolulú no tenia aún hos* 
picio, y los enfermos eran abandonados á la euridad pública. 
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La reíttft rtsolvió dotar la capital del reino de un iMafátaL 
Visitó ella inisma á loe prinoipalef habitantes, j en méxjcB 
de una semana tenia recogida una suma de 100,000 piasfras, 
cerca de 510,000 francos, con lo cual se eonstruyó inmedia« 
tamente el hospital. 

Profundamente modificada por la civilissuoion, la población 
kanakea ha llegado áaer dulce 6 inteUgenta. .La iustrucoion 
es objeto de la constante solicitud del gobierno. 

En este reino, ntfcido ayer á la civilización, todes los ni- 
ños deben, bajo las penas marcadas por las Jeyes, seguir loa 
cursos elementales de educación. Esta medida ha dado sus 
frutos, y podemos afirmar con datos oficiales, que no se en- 
cuentra hoy, no solamente en Honolulú, sino en todo el i^» 
chipiélago, un nifio kanakeo de uno Á otro sexo que.no sepa 
leer y escribir en la lengue del paij y en iogtés. 

¿Cuántos afios pasarán todavía antes que la nación mas 
civilizada de Europa sé hallé ba)o este aspecto á la altura 
de la civilización de ese pueblo, que no hace mas que ochen- 
ta afios so comia 0x19 priiionerQS j6 inmolaba víctimas buma- 
ñas á sus dioses de barró? 

En 1822 se ioiprimi<$ en Honolulú el primer libró hawa* 
yano; hoy todo el mundo sabe leer en el archipiélago, y leer 
en dos lenguas; sin contar con que el francés se habla gene- 
ralmente en las Sandwich, como én Busia y como un poco 
en todas partee, por las personas de buona sociedad. 

Digamos también, como ültitaa sesefia, que la corte es 
protestante en el reino hawayano, con las dos terceras partes 
de la población; solo la otra tercera es católica.if 

Y ahora que bemoa rectificado el error cometido con mo- 
tivo de la represealaeión de i? Trovatare^ error muy poco 



importante, después de todo, que hemos bosquejado la histe- 
ría del pueblo haTrajano y que hemos heoho justieia al rey, 
á la reina y á todo el pueblo kanakeo, solo nos queda un 
voto por formular: que el hábil director de orquesta do Ho- 
nololtt tenga, en fin, una orquesta que dirigir. 
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EL JAPÓN. 



n JÁpoir.^^sus vabitos t «ostvmbres. 



I. 



Los japoneses, que profesan el budhismo (antigua religión 
que cuenta mun dé tres mil allos), tienen una trinidad divina 
(Budha^ Dharma y Sákya), una Virgen madre, el paraíso 
para las almas de los elegidos, el infierno para las de los ré* 
probos, y el purgatorio para la metempaicosis. £n el budhis- 
mo hay un pontifiee supremo é infalible en materia dé doc- 
trina, patriaréas encargados del gobierno espiritual en las 
provinéiás, un Consejo de sacerdotes superiores quo se reúnen 
para designar el soberano pontífice, y cuyas insignias hacen 
tecordar las de nuestros cardenales, conventos de monjas y 
de religiosas que se parecen mucho á los nuestros, y entro 
los cuales se echa de ver la drden tan rica de los hermanos 
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mendicantes, oraeiones por los muertos, la intercesión de loa 
santos, el ayuno y las maceraciones, las reliquias veneradas 
por los fieles, el beso de los píes, las genuflexiones, las leta- 
nías, las procesiones en el interior de los templos y en las 
calles, con cirios encendidos, incienso, música, altaret>, aoom- 
pafiamiento de niñas vestidas de blanco y cubriendo el suelo 
de follaje y de flores, el agua lustral, el culto de las imáge- 
nes, las peregrinaciones, el símbolo de la cruz aliado á la 
arquitectura y & los ornamentos de los templos, etc., etc., 
sin contar con multitud de milagros, á uno de los cuales de 
bemos la creación de este arbusto cuya infusión saboreamos, 
y que se llama té. 

En tiempos antiguos (519 de nuestra era) vivia en el Ja- 
pon un piadoso eremita llamado DhariQfl^- Bl santo hombre 
se alimentaba exclusivamente de yerbas y raíces, pero así 
era dichoso, porque estaba lleno del espíritu de Badha. 

Meditaba noche y dia, y, para no interrumpir tan útil 
ocupación, habia hecho voto de jamas entregarse al suefio. 
Este voto era temerario, y Dharma, á pesar de todos sus es- 
fuerzos por resistir á esta ley de la naturaleza, se dormiiS un 
dia pref nudamente. Cuando despertó, pidió perdón al cielo 
de un acto tan culpable, y para castigarse, a^í oomo parado 
estar expuesto á la recaida, se arrencó los párpados. 

Budha no podia dejar sin recompensa semq'ante acto de 
homenaje rendido á su poder infinito, y en su inagotable 
bondad, hé aquí la 9orpresa que did al buen ermitaño. 

Al siguiente día, cuando éste, con los ojos sin párpados, 
volvió al lugar donde se habia sometido á esta operación, 
vio con sorpresa que sus párpados, que él bahía tirado al 
suelo como cosa inútil y peligroiia, se babian trasformado en 
unos arbustos. Naturalmente, quiso gustar las hojas de estos 
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arbustos (vosotros y yo bubiérfttoos hecho otro ts&to). Ll6¥¿ 
nlgunas & su.bocsy y al panto ezperlmentd una agUacton 
extraordinaria c^ae le inspird alegría, le aiiim¿ el qerebro y 
le dispuso á orar con mas fervor. 

Hé aqní c<5mo el uso de una preeioia planta se ha difun* 
diio por todas partes, por la voluntad de Budh% y gracias 
al mss delicioso de los milagros. 

También los japoneses tienen la eonfissisn auricular. Ved 
de qué manera se practica en ciertas casas. 

jSntre las drdenes 6 cefrib4.ÍM que dependen direotamente 
del papa badhiste, se halla la de los jamáboSj cayo significa- 
do literal es ioldados de la9 montatta$. irEl principal objeto 
del institDto de los jamslbots^ dice Oiavel, es combatir por la 
osusa de los dioses y por la defensa de l^ religión. Se les ve 
constantemente ocupados en franquear l|is cimas de 'las mon- 
taffas máa escarpadas. Lea .penitentes se trasladan al lado 
de ellos en peregrinación, par* hacerse absolver de sus peca- 
dos, cuyo resaltado. solo obtienen despaes de haberse some- 
tidjQt á duras austeridades. Hecho esle sacrificio preliminar, 
se lee eoudace al pico de una roce, á donde debe tener lu- 
gar su confesión. Se mete sujetd á la roca un largo madero, 
en cuyo extremo, que avanáa 'eabre un precipicio, se suspen- 
den los dos platUloa de una^ balansa, en uno de estos colocan 
al peniteate, y en iel otro^ponen un contrapeso. Entonces 
empieza la confesión, la cual es preciso que sea completa y 
sincera. Si acontece que el penitente disimula alguna de las 
faltas que haya cometido, y lo sospechan los jamabos inter- 
rogantes, quitan el contrapeso, agitando con violencia la ba- 
lanza, y lanzado así del platiUio^ una vez perdido el equili- 
brio, el penitente se precipita, «ñ la sima abierta á sus pies. 

Nosotros nos limitamos á' hacer notar -estss semejanzas 
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dutre el badhismo y el eristiaBiemOi sin' pretender explioariaa; 
pero aoa talee, que loa primeros miaioneroe que] peoetraroii 
en el iTapon^ ee creyeron á primera TÍeta en pleno crtetianiamp. 

H¿ aquí también algunos de los prodigios obrados por 
Badha haoe ya tres mil afSoa. 

Tan pronto toma la forma de un pescado, sale del rio que 
le ocultaba, y durante doce afios alimenta á los hombres con 
su carne; tan pr^iito regala uno de sus ojos á un ciego; un 
ojo, que no es poco dar. 

Los misioneros hadbistas hicieron, después de su maestro, 
un excelente uso de los milagros. Por uno de estos fuf por lo 
que el budhismo se introdujo en China, en donde imperaba ks\ 
brahmaüismoi tratsoide de desacreditar los milagin>s de les 
otros por los suyos, que se pretendía hacer pasar como los 
únicos Tcrdaderos y auténticos.. 

Ved el PHlsgrp de Iqs mjsmneros budhistas en Gbina: 

, I^biendo tratado en vano de conTertir 1& odrte del Celeste 
Imperio í la.fé llueva^ fueron puestos en prisión y condena- 
dos i morir allí de hambre. Pero los misioneros, mal aveni- 
dos con esto, recitaron ia oración llamada: 3£a¡fd pradjn hd* 
ra mit<íf y al instante una viva claridad ilumiñd el calaboto. 
Un genio de color de oro, dei íalla desmesurada:, armado de 
una masa, Tino á quebrantar las puntas y á librar los prí« 
aioneros. Espantado *de semejante prodigio el emperador Ohi- 
houang-tí, ordenó dar libertad á los prisioneros, fuertemente 
quebrantado en su antigua f¿, y vaeitando sin saber i qué 
santo encomendarse. 

Este milagro no alcansé sino un exitosa medias. 

Les historiadores chinos refieren en los siguientes términos 
la adopción oficial del budhiimo en el Celeste Imperio. 

Ming*ti, de la dinastía de los Han^ tuvo un suefio én el 
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cual vi6 nu hoQbrd, da color do oro (egte es per ^p TÍ8to ol 
color favorito d^Budha), da alta catatara, la .cattsa rodeada 
de una aiireola blanm laminosa, volar por tncima de so^psir 
lacio. Gonsnltd sobre este sueño á hombres competentes. 
Coiite$t<5seIe por eatof^ que en les regiones occidt&tales habia 
un poderoso géolo llamado F(^ á q;aieH }os pueblo^ rendjsA 
uxi,calto religioso* ^n su consecuencia, el emperador 6nvi<S 
á un gran oñcial j .m letrado, con otras varias, perdonas no- 
talléis, ' al Indo^tan, á tomar informe^, diseñar los templos y 
recoger preceptos. El gre^n oficial se dirigijlf á los Samaneos, 
y. regresó con doe d.e entre e)lo8. Entonces fué. puando en la 
Cbina eippfiiz<!! & -observarse el uso de Isa genuflezmes. 

El primero que abrasó la nueva religión, fué un principe 
de Tchou, llamado Yug, eí eual se procuró el libro de Fo^ en 
42 .c^pitulo^j, 7 algunas imágenes de'Sákva (Fo) v Budba. 
Mirig~ti hizo pintar representaeiones reljgiosa% 7 ^^^ colocó 
e.ñ la torre de I^ ParezQ. E!,. libro aagradp fu.^ depositado en 
un edificip do piedra,, cerca de 1% torre de Lau, y como, al 
regresar & Logaug, el gran oficial habiapuesto, estOtliíiro^so* 
bre un caballo blancp, se construyó ün monasterio v sale 
llamó del Catal lo Blanco: ílateng y íchou~fe-lau pasaron 
BU vida en el monasterio. 

A parlir del momento en q^ue el emperador denlos chinos 
fué favorecido con este suefio.miliagroso, .el budhismo.fa<$ en 
aumento y esplendor. Hubo un tiempO| sÍQemb^r¿o^.en(|u4, 
segjín lo^ budhistas, Büdha,qQeriendo.probar su Igles^ajr per- 
mitió que gran número de chinos se mostrasen tibios en . la 
verdadera religión y criticasen ciertos actos ^e sus ministros. 
Entonces se organizaron peregrinaciones giadoaas, á fin ^^ 
reanimar la fé vacilante. ;. 

I^Qs per.égrinos visitaron sucesiyaincnte, en un yiaj> que 
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duró ftlg&nM aflofly todos los logares quetabian sido testigos 
de los mih^ros de Badha, de sus maeeraeiones y de sos ar- 
tiSoios. En el Indostan se arrodillaron y oraron en el logar 
mismo ea qoe el Dios se encarnó bajo la forma de nn simple 
mortal, SÜcya. En Benarés regocijáronse de la preemineneia 
que el bodhismo habia obtenido sobre el brabmanismo. Pero 
esta última religión tenía aún raíces profundas, y bobo una 
carnicería entre los partidarios de ambos lados. 

Los religiosos budbistas no olvidaron, en vista de los bie- 
nes futuros de lo espiritual, los bienes presentes de lo tempo- 
ral. Pensaron en extender su poder y enriquecerse. El 
emperador Wou-tí| babióodose convertido á su creencia, ab- 
dicó, se biso monje budbista y fué & refugiarse á un monas- 
terio. Allí se biso rapar la cabesa, se cubrid de un vestido 
grosero, y no tomií otro alimento que yerba y arroz. El poe- 
blo poco satisfecho de la conducta del emperador, le obligó 
á ahorcar los hábitos y i volver á tomar la corona. Psra 
determinar á los religiosos á dejar partir á tan ilustre htiés- 
ped, el Estado se comprometió á pagarles una suma conside- 
rabie de oro. En esta ópoca los budbistas poseían en China 
trece mil conventos, con bienes cuantiosos. Sin duda que 
esto era demasiado para unos modestos religiosos, pero en 
cambio les era muy agradable. 

Acabamos de ver como los monjes de Budha se hicieron 
pagar muy caro el haber permitido al emperador Wou-ti re* 
cuperar su cetro. Pu^bs no monos caro llevaron por impedir 
que abandonase el suyo y éntrese en religión una muger que 
por entonces reinaba' en el Norte de Ghma. Los dignatarios 
de la Iglesia de Budha la persuadieron de que ganarla con 
mas seguridad el cielo no hacióndose religiosa y permane- 
ciendo sobre el trono; á condición de que habría de erigir un 
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tnonas térro, en el que sos tendría á sus expensas mil monjes. 
Construyóse el edificio, compuesto de nueve torres, que no 
tienen menos de novecientos pies de altura, j se le llama la 
mansión de la paz universal. 

Este convento despertd los celos de. otra princesa budhista, 
la emperatriz Wou~heou^ la cual encargó á su monje favori- 
to la construcción ¿(e dos edificios budhiscos, llamando á uno 
de ellos el templo de la Gran-Luz, y al otro el Templo del 
Cielo. Diez mil obreros se emple^^x)nen la construcción de 
estos templos, subiendo tanto los gastos, que se agotó el te< 
soro del imperio. No importaba eso, pues lo principal era 
para la emperatriz Wou-heou eclipsar á. su rival, abrirse las 
puertas del cielo y complacer á IIouai~y, su taonje favorito. 
El Templo del Cielo, al lado del cual nuestras iglesias cató- 
licaa parecerían barracas, tenia cinco cuerpos de una elevación 
y magnificencia sin igual. 

Hó aquí algunas cifras que no dejan de presentar interés. 
En el ano 845 de nuestra Era, Wentsoung ordenó el recuen- 
to de las instituciones monásticas del imperio; lo cual dio á 
conocer que existian 4,660 templos y monasterios autoriza- 
dos por los emperadores, y 40,000 construidos y sostenidos 
por los particulares; que el número de religiosos y religiosas 
que irívián en e^tos edificios subiá & 260,500; que sus tier* 
ras y dominios eran inmensos y de un valor inapreciable, y 
eu fin, que poseían 150,000 eselavos. Wen-tsoung consideró 
peligroso al imperio tal estado de cosas, y en consecuencia 
decretó la destrucción de todos los templos budhicos y de los 
conventos que de ellos dependían, la secularización do los 
religiosos dé ambos sexos nacidos en el país, la expulsión de 
los religiosos extranjeros, la emancipación de los esclavos y 
la sujeción' de las propicdacies al impuesto. No obstante, co- 

OITILnAflONJBS. 10 
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mo prenda de su espíritu de tolerancia, permitid que lubais^ 
tiese en las dos cdrtes de Lo-yung y de Sin-gau-fou, como 
en cada una de las provincias del imperio, un número deter- 
minado de monasterios y de religiosos samaneos, los cuales 
serian puestos bajo la inmediata vigilancia de mandarines 
destinados & este objeto especial. 

Pero estas Qiedidas tan sabias no debilitaron sino por eor- 
to tiempo el J)udhÍ8mo chino. La perseverancia de sus sacer* 
dotes triunfó de todos los obsiáculos, y hoy -el budhismo 
reina sin traba alguna sobre la mayor parte de la población. 

Los adeptos á esta creencia ven en su triunfo una prueba 
evidente de la protección del cielo. Los brahmanistas ven 
en ello una do esas pruebas pasajeras que no hacen sino acre* 
centar en definitiva el poder de la verdadera religión, que 
para ellos es naturalmente la suya. 

Yo, que no soy budhista ni brahmanista, qo vep en todo 

ello mas que un conflicto de intereses diversos y creo aper- 

\ cibir en cada campo dos grandes categorías de hombres: los 

que engafian y los que son engañados, los ambiciosos y los 

imbéciles. 

* ■ 

No seguiremos al budhismo en sus numerosas creencias 6 
dogmas. Todo cuanto la imaginación puede inventar de ma- 
ravillas, las unas poéticas, las otras extravagantes, la mayor 
parte absurdas, se encuentra en esta religión. Se podrían 
seguramente llenar muchas columnas con los fantásticos cua 
dros que han trazado los fundadores del budhismo, y qué, se- 
gún ellos, representan las verdades eternas reveladas por la 
Divinidad en persona. Hay capítulos sobre la formación y el 
aniquilamiento del mundo; sobro la división de la tierra en 
cuatro partes distribuida alrededor del monte Meron, que 
ocupa el centro mismo del globo.; sobre los cuatro criaderba 
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Subterráneos; sobre Ifts edades humanas; sobre los reyes de 
lá tierra; sobre las siete cosas preciosas; sobre el acabamien- 
to del período actual, que debe durar doscientos treinta y 
seis millones de áfios, de los cuales van trascurridos ciento 
bihcuenta y un millones doscientos ínil. . 

«Guando la yida del hombre, hoy de cien años, dicen 1m 
libros sagrados, no sea mas que de treinta, entonces cesará 
la lluvia del cielo, se secarán los rios, no renacerán las plan- 
tas, y lá tierra será despoblada. Caando la vida no alcance 
toas que á veinte años, el número de los hombres se verá 
aun mas reducido por enfermedades mortales; después, cuan- 
do la vida llegue á su extremo límite, y no sea mas que do 
diez años, los desgraciados que hayan escapado á tantas 
Causas de destrucción, se entregarán á encarnizados cpmba« 
tes; todo lo que está en la naturaleza, los árboles, las pie- 
draf, los huesos mismos de las víctimas que hayan sucumbi* 
do anteriormente, llegarán á ser en sus manos instrumentos 
de muerte. En este terrible instante aparecerá Bhuda, que 
regenerará el mundo, y la vida del hombre volverá á tomar 
su progresión ascendente.» 

Tras estos capítulos, de los cuales apenas si podemos 
aquí recordar los títulos ni dar la sustancia, vienen aquellos 
que tratan de los mundos BuperlQ,r^, del alma, de la clasifi- 
cación de los dioses, que se dividen, ^n varias clases^ entre 
los cuales figura el dios de Jos infiernos, y por eacima de los 
cuales reina el Ser Supremo, espíritu universal é indestruc- 
tible, creador do todas las cosas. Preciso es citar las trasla- 
ciones en los mundos superiores; las diez potencias, les san- 
tos del paraíso, la encarnación de Bhuda, que no es el Ser 
Supremo, aunque sea considerado como divino y se compon- 
ga de una trinidad misteriosa; el paraíso, que so divide en 
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varios grados 6 contemplaciones, de qne disfrutan las almas 
de loa difantos, segnn su grado de pureza. Obseryamos las 
categorías siguientee: el cielo sin nubes, el cielo de la vida 
felisy el cielo de las grandes recompensas^ el cielo donde no 
hay reflexión, el cielo sin fatiga, el cielo del término del 
peDsamionto, el cielo donde se ven todos los mundos, el cielo 
donde todo se manifiesta, en fin, el cielo del Supremo Sefior* 

Varios teólogos aseguran que, por encima de los cielos qne 
acabamos de enumerar, y que llegan á veintiocho, hay otros 
todavía, pero eso no es cosa bien probada, dado que nadie ha 
estado allí. 

Tales son, dicen los libros sagrados, los lugares de la feli«^ 
cidad reservada á los seres que han llegado i desprenderse 
de los lazos de la materia, y i adquirir, por sus buenas obras 
y por la contemplación, grados de pureza mas 6 menos ele- 
vados. 

El budbismo, que admite ía igualdad do los hombres ante 
Dios, abre & todos, grandes 6 pequeños, ricos 6 pobres las 
puertas de la eterna bienaventuranza. 

No hagamos sino mencionar el purgatorio, que ofrece poco 
interés, y vamos al infierno de los budhistas, que se parece 
mucho al de Dante. 

El infierno se subdivide en diez y seis categorías de luga- 
res, de suplicios, 6 si se quiere, en diez y seis infiernos, de 
los cuales ocho son candentes y ocho helados. Ademas, en 
cada uno de estos infiernos principales, hay diez y seis po- 
quefias sucursales, en donde los condenados son sometidos 
gradualmente á los sufrimieiitos^supremos que les están final- 
mente reservudos. 

En la primera de las diez y seis sucursales de cada infier- 
no central, se aplica á los condenados el suplicio de la arena. 
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TTn viento inflamado sopla incesantemente sobre una arena 
muy fina, la calienta horriblemente y la arroja 'sobre la piel 
de los pacientes, que gritan. 

En el segundo infierno, bolas de Hierro huecas^y rellenas 
de excremento ardiendo, estallan por sí mismas como bombas 
asfixiantes. 

|Pero cuantos mas duros suplicios quedan todavía que 
sufrirl > . 

En la tercera sucursal, los reprobos son extendidos sobre 
unas planchas de hierro Candente, y allí, adheridos por me- 
dio de quinientos clavos que le taladran las míanos de parto 
á parte, los pies y todo el cuerpo. ■•' " ^^ 

fin )a«uar4a sucursal, no tfenen otro alimento , que ¿obre 
fundido, que & la verdad no serS muy tánico. ' " \ 

En la quinta sucursal, los demonios refrescan á siis liui^s* 
pedes por medio de peqüefiás bolas de hierra enrojecidas al 
fhego, que los hacen tragar' como si fueran pildoras/ 

En la sexta sucursal, se arroja & los condenados en una 
caldera de liquido hirviendo. * 

En la sétima no cambia siho la natürale:¿k ¿le esté liquido. 

En la octava, son estrujadoií sus' cuei^pÓÉ"^ entre grá*ndes 
piedlas, que los tedücén á polvo. ; 

Etí'la novena, üe les fuerzaá "bafiaíse en sangré' y éft ma- 
terias purulentas que trajgan al respirar.' ■ •- c? . . ^ 
• En la déícima, seles calciúanlos cuerpos. ' * / ' ' ' 

En lá undécima; u'n inmenso rio ié cenizas cdri'e' sobro 
ellos, isaíusindoles diez láil dolores á la ret. ' ' ^' ' 

En las otras sucursales son peor tratados tórdávífa.' " ^ ^^ 

Todo eso hace reir de puro insensato. 

Hago- gracia al lector d<^ W gratidéá infiéi^iics,:íS f os^cua^Ies 
sirvan de preparieición los que aéabfamos dé véf. -Allf -Vés ré- 
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ptobos Be retaeloan los unos contra los otros y se desgarran 
entre sí. Si mneren de sas heridas^ es para resucitar al ponto 
j hacerse amarrar con cadenas candentes por la banda de 
diablos que los decapitan, les sierran el cuerpo y los amarti- 
llan, de tal modo, que hacen fundir y correr la médula de 
sus huesos. 

En los infiernos glaciales, los cuerpos de los condenados 
se cubren de arrugas y grietas; sus carnes se abren como la 
flor del nenúfar asul: á yeces se contraen y toman el color 
del nenúfar rojo, d bien sus huesos desprovistos de su euTol- 
tura, se muestran al desnudo y ofrecen el aspecto do un ne- 
núfar blanco. 

Los bndhistas creen que no es necesario comprender el 
eentido de las oraciones para qne sean agradables & la divi- 
nidad, y que lo importante es decir muchas. Aún están per* 
suadidos de que no hay necesidad para agradar á Budha de 
recitar las oraciones, sino qne basta mirar vagamente el pa- 
peí donde están escritas. . 

De ahí una invención mny original por medio de la cual 
hacen oración mecánicamente. 

Se llama este aplato rueda de oraciones. 

Comptfnese de unas cajas cilindricas de varios ángulos, > 
cuya superficie está cubierta de oraciones escritas en^carac- 
táres de oro, y qne sebsce mover como si fuera un organillo. 
Cada vaelta de la rueda se cuenta por el penitente á ignal 
de una oración hablada. Es cuestión de muilecs: el'mas agrá- 
dable á Dios es aquel que mueve por mas tiempo y con mas 
viveía el manubrio. 

Algunos penitentes acomodados tienen ru€d<{B de orado - 
ne$ establecidas en grande escala y movidas por molinos de 
Tiento <t de a|sua. Nada mas ciímode; así se salva uno sin 
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tomarse siquiera el trabajo de hacer andar la mecánica, y 
ocupándose mientras en sus negocios. 

Bero creo <^ue para obtener el pertbiso de servirse de las 
ruedas de oraciones, es menester^ pagar á los sacerdotes de 
Budha una suma de dinero. 

Ciertos conventos en el JapoQ son renombrados por las 
reliquias que encierran^ y atraen un sinnúmero de peregri- 
nos» £n estos conventos se venden imágenes de la divinidad, 
•specialinente honrada en el mon'asterio, las cuales tienen por 
•fecjbo rescatar los pecados cometidos. Se hace un comercio 
maj lucrativo, de estas santas imágenes budhistas. 

La mas preciosa de estas reliquias sin comparación, es un 
diente canino del. mismo Budha. Merecen ser consignadas 
las aventuicaí de este diente excepcional. 

Cedido. por el r.e^ d^ Bengala al de Cejlan en cambio de 
ricos presentes^ .fué encerrado en un templo edificado expre- 
samente al objeto. El diente sagrado debía sufrir la instabi- 
lidad de* los dientes huqianos. Habiéndose apoderado deja 
isla los malabares, seiscientos afios después, persiguieron el 
budhismo y trataron al diente divino al igual del mas des- 
preciable rai^n. Pero apenas hahia trascurrido un siglo, los 
malabares fueron expulsados deja isla. Entonces #1 diente 
venerado, encentrado milagrosamente, volvió & tomar su 
puesto de honor en el templo que le estaba consagrado. Los 
portugueses á su vez se hicieron dueños de él en la última 
mitad del siglo XVI de nuestra era. 

Se ofrecieron á Constantino de Braganza, gefe de los por- 
tugueses, sumas considerables para rescatar el diente; nada 
pudo moverle. Como católieo, se indignó Constantino do ver 
rendir semejante homenaje .á un simple canino: hizo llenar 
un bracero y lo redujo á cenizas públicamente, á vista de 
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los ohingaloBy llenos de indignación y horror por semejante 
sacrilegio. Baen necio era el portugués; ¿cdmo no había adi- 
viñado que aquel diento era indestructible 7 que mientras 
hubiese un canino cualquiera, no seria sustraído á la ado- 
ración de los fieles? Pero hay gentes que no comprenden 
nada. Al dia siguiento los mercaderes de Budha volTieron á 
encontrar el diente en una flor de loto. 

Posteriormente los ingleses se han apoderado de é\ y no 
han querido cederlo & ningún precio; pero no hay que tener 
cuidado; por cada diente perdido habrá dos encontrados, y 
Budha tenia treinta y dos. Esto debe colmar de esperanza 
á buen número de budhistas. 

Una palabra ahora sobre el templo de Koubosi, erigido 
en la ciudad de Nara, antigua residencia de los emperadores 
del Japón. Este templo *está precedido de tres inmensos pdr- * 
ticos, pasándose de uno á otro por medio de soberbias escale- 
ras. En el primer pdrtico hay dos estatuas colosales arma- 
das de mazas. La puerta del templo está guardada por dos 
leones gigantescos. La estatua de Budha, flanqueada de otras 
dos estatuas de una altura prodigiosa, ocupa el fondo del tem- 
plo. Delante están colocadas en anfiteatro, y de talla gradua- 
da, otitk multitud de estatuas, cuyo número asciende á trein- 
ta y tres. 

El terreno sobre que está construido este magnífico tem- 
plo, encierra espléndidos jardines, donde están distribuidas 
simétricamente pequeñas colinas artificiales cubiertas de las 
mas bellas flores pafsi Al lado del templo principal se levan- 
tan varias pequeñas capillas y vastos edificios, destinados, ya 
á la habitación de los sacerdotes, ya á sus asambleas, ya á 
guardar preciosas bibliotecas. 

Hemos dicho que el símbolo de la cruz se encuentra mez- 
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elada á la arquitectura religiosa del Japón, y en efecto, mü-^ 
oboe templos budhistás son cruciformes, y la cruz aparece es- 
tampada en los ornamentos y esculpida sobré las tumbas. 
Lo que hemos leido acerca de este símbolo, nos parece oscu- 
ro^ y solamente podernos' decir que en todo el Japón se Ten 
Cruces de madera & la orilla de los caminos, las cuales sirven 
de patíbulo á los criminales. Son atados á ellas con cuerdas 
y expuestos así por algún tiempo, se les da luego muerte, 
atravesándoles con una lanza. 

Después de todo esto, yo ruego á Budha, que fué un legis- 
lador lleno de sabiduría, que me perdone esta escursion humo- 
rística á través de su dominio espiritual, y que reciba aquí la 
expresión do mi profundo respeto por todo lo que en el bud- 
hismo, como en 'todas las demás religiones, se halla relativo 
á la moral, y que se puede resumir en una sola palabra: 
Farternidad. 

Pasemos al amor en el Japón. 
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Todpa loa viajeros elogian, do solo Ua cuaUdados iñoralea 
del bello tf^xo en el ioiperio del EatOi jiioo. también aua en- 
can toa fíaioos. Laa japoncaaa, ain aer preeiaainente herm^ó- 
aaa, tienen generalmente una fisopomía.muy aimpática. La 
piel no ea blanca. como la de laaearopeaa/ferorpronto aeha< 
bitúa uno & au matiz ac^itonado. Su9 gestea aqn de ¡nna gra- 

• • • • » .A , 

cia nsttrral llena de di9tinqien. 

En cuanto á au vestido, ep caai el mismo que el de los 
hombrea; eonaiste. en i)na. serie de túnicas Iarg,as 7. pi^jr 
anebas sobrepuestas las unaSvá las ótra8« En laa claaea. 
inferiores, estas túnicaa aon de aimple algodón. Las gentes 
de buena posición laa usan de seda. Los nobles hacen tejer 
ea látela el diseQo de las arm^p de su familia. /A veces se 
contentan con reproducirlo por medio. de uu bordado quejes 
cubre la espalda 7 el pecho. Uu cintnron 6 faja maa apcha 
para las mugares que para loa hombrea/ que da dos vueltas 
al cuerpo 7 atado con un gran nudo^ sostitne. todas edas tú- 



m 

tiioaa. El nado de la faja airre para distinguir las mngcrea 
casadas de las solteras. 

Las mangas japonesas son de un largo y de un ancho tan 
eztraoxdinariO) que nos parecerían embarazosas. Las señoras» 
sobre todo, las llevan tocando al suelo. Una parte de la 
manga izquierda está cosida en forma de bolsillo, y allí ea 
donde guardan los pequeBos pedazos de papel que les han 
servido para limpiarse las nances, esperando una ocasión fa» 
vorable para arrojarlos. 

En las mugares los bordados que adornan sus tánicas son 
en mayor número y de colores mas brillantes. 

Bste es el traje de uso ordinario. 

El de las. grandes ceremonias consiste en un sobretodo de 
tela generalmente azul, y sembrada de flores bordadas en 
seda blanca. STste sobretodo baja á medio cuerpo, llevando 
plegadaii háciá atrás las extremidades, á fin de dar* mas cua- 
dratura á las espaldas. \ , 

El calzado ná es la parte menos original del traje japonés. 

En la calle las mujeres llevan una simple plantilla de paja 
tejida 6 de madera sujeta al pulgar por medio de un anillo. 
Este calzado es muy inc<$modo; se sfrastra mas quesélUva, 
y dá á las japonesas ese aire tardo y pesado que agrada par- 
ticularmente & los ja{)onesef, y que nosotros en Europa ha* 
liaríamos muy desgraciado. Cuando entran' en una casa, de- 
jan su cálzadp á la puerta, y toman unos zapatos que lea 
cubren el pié hasta el tobillo. 

El tocado de las japonesas consiste en un turbante forma- 
do con sus propios cabellos. 

Para sostener el tocado, y también para adornarle, se air- 
ven denumei^osos alfilereif^d,e madera de laca, largos hasta de 
quince pulgadas, muy trabajados y de un pulimento admira- 
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ble. ilatofl alfileres caestap mu j caros y oi^nstüayen t^no de. ; 
losj^jayores lujos de las mugares en el JapoO) las cuales,. al . 
reres de las otras mugsres del mando^ desdefiaa las joyerías. 
A los alfileres de los cabellos añaden á veces algunas flores 
naturales. 

lias sefioritas, pero solamente ellas,* Ueran sus cabellos en 
forma de alas de pichón. 

En cuanto á las mugeres separadas de sus maridos, se ra* 
pan enteramente la cabeza <]9tno seBal de luto, dejando ver . 
Ytí cráneo amarillo y reluciente. 

Parece que las japonesas no gustan del color de su piel, 
porque tratan de disimularlo bajo capas de blanco de y. rojo. 
Ademas, se pintan los libios de color de púrpura. Las mu- , 
geres casadas se barnizan de negro los dientes, y completan 
los cuidados de su persona arrancándose Jas cejas. 

Los japoneses salen con la cabeza desnuda; pero, cuando 
Unete, la cobijan bajo un sombrero redondo de paja admira 
blemente tejTda y de extremada finura. El abanico les sirve 
de gombrilla. 

El abanico es^considerado en este país como un objetó de 
primera necesidad, no solo parí las mugeres, sino para los 
hombres de todaa las condiciones, sacerdotes, soldados, reli- 
giosos, mendigos, etc. Sobre el abanico recibe el japonés los 
dolees que le ofreee la duefia de la casa á donde va de Visi- 
ta;, el mendoso extiende su abanico para recibir la limosna; 
el elegante se distrae oon sa abanico á manera de bastón- 
junco; el maestro reemplaza la férular 6 palmeta con el aba- 
nipo, y con él pega á los escolares; el sacerdote hace la co- 
lecta' {piadosa ccn su abanico, sobre el cual lleva impresas , 
laa oraciones, y lo mismo hacen los monjes. El abanico ec 
para el acidado japonéá^o que el twUch es para el soldado 
erfxiivAOteKii» 11 
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inglés desarmado en las calles de Ldndres. El viajero llera 
un abaniooy sobre el cual van impresas nna earta geográfica* 
de los logares que debe recorrer, con el nombre de las posa- 
das qtte se encuentran en el camino, y la tarifa de los co- 
mestibles. Es nn verdodero abanico-guía. En fio, con un 
abanico presentado de cierta manera á un criminal de alto 
nacimiento, os como se le hace saber que ha llegado su úl- 
tima hora. Guando él adelanta la mano para coger el aba- 
nico, el verdugo le corta la cabeza. 

En el Japón no pasa lo que en Europa, donde solo se juz 
ga aptos á los hombres para el estudio de las ciencias. Allí 
las mugeres reciben una instrucción que en nada difiere de 
la de los hombres. Asi no es raro hallar mugeres hechas 
doctoras en todos los ramos de los conocimientos humanos. 

Las bibliotecas publicad encierran obras mu j i^eciables 
sobre las ciencias exactas, sobre la política, sobre la filosofía, 
firmadas por mugeres casadas y solteras. 

Lo primero que se enseña en las escuelas jappnesas es á 
hablar y á escribir correctamente la lengua del país. En sje- 
guida 8^ inicia á los cscolares^cn los misterios de la religión, 
y se les ensefian las ceremonias y oraciones por medio de las 
cuales se complacó la Divinidad en ser adorada en este país^ 

Después del estudio de la religión, se ocupan de laltfgieá, 
\p cual es muy diferente; en seguida se pasa á laelocueneia, 
á la filosofía, á la historia, á la pintura, & la música y al 
baile. 

La situación de las mugeres casadas es muy extrafia; li- 
bres en sus personas, salen solas, toman parte en las fiestas 
públicas, tan numerosas en este país, y los maridos no quie- 
ren otra garantí^ de la fidelidad de sus esposas que el sentí- 



láie&to del honor, tan susceptible entre las Jápenésas^ y... i 
la pena de muerte, que seria el castigo de stí falta. 

La japoneaa mSs es un mueble 4ne uña esposa. No sola- 
mente está colocada bajo la completa dependenoia dé su ma- 
rido 7 debe obedecerle en todo f sieiúp're^e lá mejoi' volun* 
tad, sino que es obligada á obedecer ciegamente á su padre, 
á 8Q madre, á sus hermanos; de suerte, que una gran ^at* 
t6 de la vida se pasa en ejecutar las tfrdenes, con frecuencia 
eontradictorias, que cada une lé da á su rez. Por otra par- 
te, no tiene ningún derecho en la comunidad, y su testimonio 
ño es admisible en juieió. - ^ 

El marido tiene el derecho de repudiar á su muger, y ella 
no lo tiene en ningún caso para separarse de él; 

La sola condición impuesta al maridó japonés que qúrére 
iepararse de su espesa, es la de suministrar á ésta ihedics de 
Tifir, según su categoría, á míenos que el marido haga saber 
ciertos motivos ante los tribunales, tales cottio, por ejemplo, 
la esterilidad de la muger, éú cuyo caso el juez' declara que 
no le debo indemnización alguna. Entonces ella no tiene mas 
que un derecho: et de morir de hambre. 

La esposa japonesa, que no puede jamas pedir su separa- 
ción del marido, y que siempre temé ser repudiada, tiene el 
deber de distraer Bin cesar 4. su tierno esposo con sus talen 
tos, cantando acompañándose con th guitarra, pintando, bai^ 
lando, interesando su espíritu con narraciones iastructiyas y 
variadas. 

Mas si acontece que, á pesar de todos sus talentos, la mu- 
ger japonesa deja de agradar á su marido, este introduce en 
el domicilio conyugal tantas mugerés ilegítimas como le 
plazca. Estas últimas, aunque de derechos infcrioreer á la 
esposa, no son en modo alguno consideradas como culpables 
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; se acepta coino regular an poaioion en la soeiedacL De 

todos modoiy ka oaficabimuí, en selial de inferioridady no 

pueden raparse las ceyas;'lo cual las hace mucho mas lindas 

que las.mugerea casadas para loa europeos, pero ¿ellas U§> \ 

causa profundo pesar, por cuanto las cejas son conaiderada^r 

en el Japón como cosa superfina y un signo de envileei* 

miento. 

Por lo demaSi las concubinas siguen bajo la dependenc^ 
de la muger casada, la cud las trata genei^almente con dul- 
aura. Jamas se muestra celosa de las mugeres ilegítimaa que 
la rodean, hallando muj natural en su marido UQa conducta, 
que en al misma oonsideraria como monstruosa. 

Nada mas raro, en efecto, entre las mugeres japonesas, 
que el crimen de adulterio; apénaEf, según los historiadores 
que han escrito>sobre estopáis, tierra prometida de los hom- 
bres casados, la estadística registra cada afio algunos casos» 

Se citan numerosos ejemplos 4e mugeres que, i^a pudien*. 
do 8obre?iñr-.á*8u dediopra, ellaa misivas se han quitado la 
vida. 

Eotre 9tros casos, loa poetas del Japón cantan en Fuaver- 
sos el siguiente: 

ün hombre de la mas alta nobleza > parte para un* largo 
viaje, dejando en su casa á su muger Jtfven j hermosa. Otro, 
de no méno^ nobleaa, y amigo íntimo de su marido, la solí-, 
cita. Muéstrase desda luego reservado j habla sobre todo 
del pesar que le causa la ausencia de tan excelente amigo, 
cuya pena comparte con la muger. Bien pronto, sin embar- 
go, se apercibe esta de que. el amigo de su marido es un fal- 
so amigo, y de que ella es el objeto, de su afición. Natural* 
mente se indigna y quiere lansar de su casa al lobo disfraxado 
con la piel de oviga; £1 lobe resiste, y como es el mas fuerte 



126 

triunfa en la Inoha, haciendo una viotima en vez de. ana oon- 
quista. 

El marido regreaa. Su mager le trata con afecto^-maSr/a 
no tiene para ¿1 ese tierno abandono que otras veceB forma- 
ba él encanto de su unión. Suplícale el marido que se expli- 
que, pero ella guarda silencio; el marido insiste. 

«Pues sea lo que gastes, dice ella, mañana lo sabrás todo.j» 
Al siguiente tenian una gran reunión para celebrar el re- 
greso del noble viajero. £ntre los convidados so hallaba el 
seductor.. Después de la comida y de pasatiempos variados, 
cuando los convidados se disponen á retirai'se, la muger ul- 
trajada toma la palabra y descubre la conducta del infamé 
que la ha deshonrado. Después suplica á su marido qué la 
mate, pues no puede sufrir por mas tiempo su desgracia, fil 
marido rehusa castigarla por una falta de que ella no es mo* 
raímente responsable. Ella se muestra reconocida y se echa 
llorando en los brazos del marido, que la recibe con ternura; 
pero aprovechando la víctima un instante^ en la confusión 
general, se arranca precipitadamente de los brazos de su es^ 
peso y se arroja del terrado á la calle, cayendo hecha peda- 
sos. Vuelan en su socorro; pero en lugar de un cadáver, en^^ 
cuentran dos: el culpable seductor se habia hecho justicia 
abriéndose el vientre al lado de su víctima, segUD el uso es- 
tablecidoen la buena sociedad del Japón. 

Los japoneses, que Jrodean de ceremonia mftfl: 6 miSnof 
complicadas todos los actos de la vida, las tienen también 
paralas ^ujeres que se disponen & ser madres. Desd^ los 
primeros síntomas que declaran el estado intjBresante de la 
muger legítimamente casada, los parientes de esta, sus amigas 
y algunos sacerdotos budhistas, se reúnen para ceilir su cintu- 
ra con una faja de crespón rojo, la cual no debe quitarse hasta 
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6l nacimiento del niBo. Dorante esta ceremonia^ cuyo nso sd 
remonta á mil seiscientes afioi^ le dioen ciertas oraciones. 

H¿ aquí el origen de ese emblema: en aquella ¿poca mu- 
rió & la ea1)eza de su ejército el soberano del Japón, comba- 
tiendo por la conquista de la Corea. La muerte del gefe del 
Estado podía comprometerlo todo, y ya vacilaban los solda- 
dos, cuando la viuda del monarca, no escuchando mas que 

■ 

BU patriotismo, se cifi<5 una faja de crespón rojo, y á pesar 
de su estado de embarazo ya adelantado, se puso^ al frente 
del ejército. Tan heroica conducta estimuló el ardor de las 
tropas y la Corea fué conquistada por el Japón. 

En memoria de este hecho, se establecid desde entonces la 
ceremonia referida. 

Fero los japoneses reservan otras muchas á la muger que 
llega á ser madre. Al punto que el niHo nace, se la sienta 
medio acostada en la cama, y*8e la sostiene con unos sacos 
de arroz, colocados por de tras y bajo los brazos. En esta 
postura ha de estarse inmóbil durante nueve dias, comiendo 
lo méuos posible y constantemeste despierta. . Semejante ré- 
gimen mataria infaliblemente á la mas robusta euYopea; las 
japonesas se someten á él, sostenidas por la fé religiosa que 
se lo manda, sin que sientan malos efectos. Ademas, se las 
ordena permanecer en su casa durante cien dias. 

Después de este tiempo, la madre va al templo para dar 
gracias & Díod de haber librado bien, y vuelve á tomar sus 
ocupaciones domésticas. ^ 

Con frecuencia sucede que haga ciertos votos creyéndose 
en peligro de muerte, en cuyo casó, cumple religiosamente 
el voto é promesa, que consiste generalmente en ofrendas 
para los pobres y sobre todo para la Iglesia, en peregrinación 
nes, en compras de imágene§ sagradadas. 
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Mis lectores me permitir&ñ entrar bn algunos doíalles re^ 
látivos á los reciennacidos. - 

Nacido el niño^ lo bafian, y lo dejan enteramente desnudo 
durante treinta y un días; sí es Taron; durante treinta b'i es 
hembra. Según los médicos japoneses, n%da es mas contra- 
rio á la salud de los niños, durante los primeros diasde su 
vida, que cubrirles el cuerpo con vestidos. Ss menester, di- 
cen, que los reciennacidos tengan entera libertad en sus mo< 
cimientos. AI níBo se viste por primera vez trascurriendo el 
^lazo que hemos dicho, y ese día mismo ^se le pone nombre, 
^on un ceremonial muy parecido en algunos puntos ái la ce- 
iremónia del bautismo entre los católicos. 

S,e le lleva al templo, seguido de sus parientes y de criados 
<)on las envolturas mas 6 menos ricas, según la fortuna de la 
.familia,, una sirviente va detrás del cortejo, cargada con un 
pequeSo iQofre, donde lleva dos cosas: el dinero para el sacedo- 
te, y tiu papel en que van inscritos los tres nombres. Se ofre- 
oea & los dioses que elijan entre estos tres nombres; los dio- 
ses eligen, instruyen á Jos que ofician y estos dan el nombre 
elejido al niño, asperjándole con agua bendita. 

Después se inicia al reciennacido del sexo masculino, que 
ni sabe lo que se le dice, eá los misterios del hara-^kiri^ Wi^- 
xi^mtxii^ pronto denpacho. 

fiSte pronto despacho, es simplemente la manera di que 
todo japonés bien nacido ha de valerse para abrirse éltientre 
el dia en que por un motivo .cualquiera le convenga acabar 
con la existenoia. 

Patentizado este misterio, termina la ceremonia con cán> 
ticos sagrados, acompañados de diversos instrumentos musí- 
•eálet, '^' 
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E|l japanéa se casa jóvm, j es mal mirado en sociedad el 
que se casa con una muger de condición inferior í la suya. 

Los medios que emplea para expresar sus sentimientos á 
la que ama, son bastantes complicados. 

Colocando una rama florida en un lugar designado de la ca- 
sa habitada por la seCoritSi es como se asegura el pretendiente 
de si será 6 no recibido como esposo. Si la rama no es reco- 
gida por la joven, el pretendiente no tiene otro recurso que 
fijar en otra su amor. Si lo contrario tiene lugar, él es acep* 
tado por marido. Si á la vez que recoge la rama florida, la 
señorita se barniza con negro los dientes, el enamorado se 
considera el mas dichoso de les mortales, pues es prueba de 
que no solo le recibe por esposo, sino de que le ama con gran 
pasión. Desde este momento ella cesa de arrancarse las cejaSi 
7 no se las quita ya hasta el día delv matrimonio* 

Ucayez arregladas entré los padres de los futuros cdnyc- 
ges las cuestiones de interés, se designan de común acuerdo 
dos dias: uno para la entrevista de los prometidos, que se su* 
pone no haberse viáto nunca, y otro para el matrimonio. 

A partir desde este momento, el novio envía regalos á su 
prometida, mas 6 menos ricos, según su posición. 

Algunos dias antes de la celebración del matrimonio se 
reúnen los paclres de la novia para proceder, con la asistencia 
de algnnos sacerdotes budhistas, á una ceremonia bastante 
original: amontonan los juguetes de lájóycQ^ mufiecas, díje% 
etc., y los queman en señal del cambio de condición (¡fie en 
ella va á operarse. 

Después se ocupan del ajuar y del mobiliario. 

£1 ajuar puede ser rico y de importancia, pero..e) mobilia- 
rio no es mas que una bagatela en un país en donde las este- 
ras de junco reemplazan con ventaja á las sillaa, banquetUs^ 



129. 

sofÜBi eto. El mobiliario do un» japo&fffk quo Ttt 4oi>8ar40 ao 
oorapone genara1montO| á mas do laooitorad it jvnoo ooq qao 
86 tapizan ías habitaoioaos, do un torno» do un baotidor para 
bordar y do alguoos utonsilioi do cooina* Bfltoi difeenfes 
objotoa son trasportados ooñ giran pomf a al dooüoiUo derl zúa- . 
rido» ol día do la boda, y ozpuostos á la ?ista do los ooripsofkic ; 
Por lo que haoo á la colobraoion del matrimonio, en Hi 
iglesia» en ninguna parto hemos encontrado detalles preciaosl. 
Los unos afirman que ninguna solomftidad religiosa aeompa« 
fia á este acto» considerado, etí el Japón como puramonto.r 
civil. Otros, j estos . n^^ . parecen los mejor informados, . 
consideran q«é, j^asto (|uo lojs saosüdotes asisto al auto, de . 
ff de losjüguotés de 1<| noyi^; i&llos debj^n j(iocec!ana(aente : 
orar en el templo por la felioidad/de losrnueyos. esposos, y 
bendecirlos. 

Uñi viajero, qué aiogura haber viste celebrar varios matri- 
monios en los templos en el Japón, dice que la unión do lt>s. 
esposos es consagrada por lin sacerdote- en la iglesia á donde 
estos últimos acostumbran asistir. La ceremonia tiene lu- 
gar de noche» y consiste en oraciones y bendioiones hechas 
á la lus de dos antorchas, una de las cuales sostiene el ma- 
rido, y la otra la mujer, ünicamente ios próximos parien- 
tes asisten á la bendición nupcial, y todos Jos convidados es- 
peran en la calle, & donde la ceremonia se acaba con pompa*. 

La casada es vestida de. blanca, como en Europa, y, :como 
aquí también,- se la cobre allí con. dn velo del mismo coLot. 
Este velo, que le servirá, de mortaja, le «s regalado por gu 
familia, como un emblema alegórico cuyo sijj^ifioado es qua 
ella ha muerto pata ea familia. Con' ecíte traje, la despo^- ; 
da so sienta ^ tm rko palanquín, y rodeada de todos süb 
parientes, seguida de todos .los ponvidtfdos eo tiraje do cero 
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monia^ atraviesa aaí lentamente algunos de loa prinoípales 
barrios de la eiodad. Después de un paseo que nunca dura 
m^nos dé dos 6 tres horas, llegan por fin á cas^ del marido. 

La desposada, siempre envuelta en su velo-mortaja, enbra 
en la piezia principal, seguida de dos de sus oompafieraa* de^ 
juego, 7 encuentra allí, sentado en el lugav de preferencia, 
al marido, rodeado de sus parientes, los cuales, como él, no 
han formado piarte del cortejo, volviendo directamente dé la 
iglesia á su casa. En medio de esta pieta se levanta una 
mesa ricamente esculpida^ cubierta de pinturas finas,* repre* 
sentando un roble, una acacia con,flor, grullas j tortugas; 
objetos que son las emblemas de la fuerza del hombre, de la 
belleza de la mujer, y do una larga y feliz exiatenpia* 

Sobre otra mesa, mucho mas sencilla que aquella, está co- 
locado todo lo necesario para el saki/ 

El jaki, especie de cerveza fuerte, es la bebida fkyorita. y 
nacional del Japón. Con el tabaco y laa canfituraSi el Saki 
es indispensable en esta parte del Oriente. 

La desposada, co» toda la .etiqueta que las circunstancias 
requieren, se separa de sus compafieraa de juego,^ y se eolo^ 
ca al lado de la mesa -eo que se halla la bebida favorita. 

Entihices empieza él consumo del sak^ con acompafiamien- 
to de interminables formalidades. Tomadas las primeras co- 
pas, los criadoá traen la comida. 

El pescado crudo es uno de los platos mas del gusto j<apo«^ 
nés. En cambio coknen las ostras cocidas. 

Las Compafieraa de la desposada tienen luego una ceremo< 
nía, en^la que ellas no creen nada. Le expresan cuanto maa 
agradable es la vida de las solteras qué la de las mujeres ca< 
sadas, y cuánto sienten verla separarse de ellas, de los jue* 
gos que formaban* sus delicias, por tomar el cargo de la di"^ 
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reeelon de una oaia» por Javida matrimonial, fiiompre i&ñái 
y nod It^cnencia fatal á la tnnjer, que no tiene la dnh» de : 
agradar ñempro & bu esposo. Teriñinan haciendo. Totos por; 
la ibiieidad de la recién oasada^ y expresan la alegría que: 
experimentan en rolverá sus juegos favoritos. 

Tres dias después, los reden oasados.Taná.-sáladará .IO0: 
parientes de la esposa, le cual eonstttuye el 61thno .aotov de 
esta oomedm;Social de jgrahda espéeticalo. t\ - 

La mujer^^que tal ves á les poeesnuses dematrintoftioae 
ve ladeada de laa donedlai de honor de que antes liabdaiaóa,; 
d, lo que es.peorafo, se oree repudSada coni la obligaeton*; 
de raparse la cabeza, únioamente porqse deja de agradet [& 
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sa^ marido 7 quiere éste volver i* oasaraiíf: estar mujettiene^l^ 
menos algunas semanas, de'buen tiempo^, dtn'snte )¿e ooaJkii - 
asiste con su iQarido & todo género de diversiones, tan .ms^^ 
mero^as en el JapQn. .. ,. 

Desde Inego^ y para babeé gala de la riquei^ de Sfi guar*^ 
Jarropas, asiste todas las noches al teatro, y eaml^ baMia' 
tres véoés de traje dorante la répfceaentatian.t; S!s: eiE>|ao> lo' 
digo» Los principahfl teitrós en el Japon/j eaií&Q diip.ueet^ 
de manera q«e permiten á las muyeres 'ba^eitse y.. variar su*^ 
tocado.' .Las elegantes v:an .al tea^o" 4 M inanera qu0 noso-:' 
troif vaúiosáii^: viaje; x;on, i^ií tres maletas que j»|ioÍ6r;an: . 
los tf»jes< (táralos cambios. 

A éada entreacto, la elegante pasa! al tocador y reaparece 
en su paleo bajo uii nuevo aspecto. Seguramente que nada 
gañaíálÍ9k pieza ejecutada, ciíando toda la atendoa se pone 
en estos cambios de trajes. Pero ¡qué importad Bl espeotá* 
cult) e¿ un entretenimiento, y nada agrada B^a's á los espeo* 
tadores que ese aparato de coquetería esencialmente japo< 
nesa. ' •»''. ' *" '■'' 
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Guúddo U reoi0ii oaiadft no vai»! tet»ti¡o, d» uno 40,<(|fHl 
psioos.eó. \9ú bMdaSi qad forinaní Im áftlioias dol iin|MiÉ>.dil 
Esto, y también del imperio del Mediodia. En la prtma?o* 
ra, las barcas de paseo están decoradas con un gasto y ri- 
queza enteramente orientales. 8e las ve cirenlar empavesa'' 
das y adoilmdas de farolillos de colores variados, en los. la- 
gos y en los rios^ y frecnentemente al ruido cadencioso de 
- los remos se mezclan los o&nticos de amor acoapaBados de 
una especie de guitarra onyit cnerdas daa nn spmdó moád* 
tono y sordo, que, sin embargof-na idéja di> tmier encanto ni 
poesía.^ Los viajeros qneipn rifkado el Japón no encuentran 
palabras b>f8tantes para^eai^presió^ el mairaviUoso efecto de las 
barcas sobre los grandeajagos, en una de esas hermosas no- 
ches templadas y per^iipadas de la prímaT^'a en aquella 
a(HUi. 

Tanto es el número de las barcas iluminadas profiísamen* 
te, cfie se cresfia yer en un río de luí una población flotante. 
AUl las j^fents teentsegan á diversoajuegcA, entre, loa ena- 
lte es preferftie el de loa df des, que también en Niveles 
forma lad delieias' de l^dágzcuvnif llamada en Italia la ímt- 
ra. También Jé ifálrodttoo un mutleeo flotante e|i un raso 
de agua, que seagilacon los movimientos del barco, cantan*^ 
do el estribillo popular Anataya moiomuda^ que significa 
literalmente, flota y no se detiene. Acaba sin end)argo' por 
detenerse aDrtt algi»QP, y eete no deja de beberH enídn^es 
una busn« tmpa de sfkt á la saludr deljpandeco flotai^t^. 

^q absoffbü; tanto, sin embargo, el juego de loa dedps y de 
loa muQecQtlIaí ati^cipn* de los pageajutes, que no les deje 
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luft»r pai^a ei juiego m^09 inocentede la gjslanteria, Bn las 
baroe^ ee donde los japonas inconst^^s hacen de ordina- 
rio conocimiento con esas damas ligeras, pero no mis consi- 
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deri^l^f coiop hemos diobo, con laa aualos embelUcen el do- 
üiieilio, conjugal) oosodo la seflora de la cada deja de gustar- 
las lo bastante* 

Se han Tisto maridos volver á sus casas con barcas ente^ 
ras cargadas de paseantas. La esposa legítima asiste impa- 
i|ible al desembarque de la mercancía, sin una palabra de 
reproche para el infiel, j aun sin que nada en su corazón 
desapruebe un acto que tanto repugnaria á nuestra deijca- 
desa, 7, que la mas indiferente de nuestras mugeres para con 
80 marido, no vería sin justa indignación y sin rebelarse 
T¡olentamente« 

Pero en lo tocante á ciertos sentimientos, entre los cuales 
es prüpiso colocar* los celos, es muy difícil determinar la par* 
te de la na.turalesa 7 la parte de la educación. Entre la ja* 
ponesa, jc^ue no es celosa, la francesa, que lo es algunas ve- 
ces, 7 la espafiola que lo es siempre, ¿cuál es la que se acer- 
ca mas á la naturaleza? Dejo á mis lectores, según su ca- 
rácter 7 el estado de su alma, la decisión de este grave 
aswto. , 

Jja^ pejor fiesta á que puede asistir una japonesa en el 
pfiHaer tercio de la luna de miel, es la fiesta que se llama 
Bong. Esta fiesta, que dura tres dias, tiene lugar todos los 
aSos eu el mes de Agosto, 7 ofrece el espectáculo mas cu- 
rioso de las costumbres japonesas. La música, el baile, los 
teatros 7 las luchas de gladiadores, son los placeres favori- 
taa de todas las clases de la población en esos dias de rego- 
cijo universal. 

Los- charlatanes, los titij^iteros, ejercen su oficio en laa ca- 
lles 7 plazas públicas, 7 contribuyen poderosamente con los 
meQdígos áJas alegrías del populacho^ porque parece, que 
ko9r me&dígQf son, en el Japón, gentes alegres llenas de gra- 
cxtzi.iiAftoKBa. ^ la 
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cia 7 do agndetft. Imitando MtropeadoSy aoaden, apojadM 
an sus maletas, oojeando, en bandas de diea, quince^ fainto 
individuos, implorando la caridad pública, con aire doliente. 
Mas apenas han oonsegnido lo qne deseaban, como el Pap» 
Sixto y, arrojan sus maletas j se ponen á bailar, improTi- 
Bando canciones. Otras veces se fingen ciegos, y así piden 
limosna, exhibiéndose en tan triste sitnaeion. Para desemba- 
razarse de ellos les dan limosna, y entonce? abren aas exced- 
ientes ojos 7 bailan alrededor de las gentes caprichosas 
danaas. 

En verdad que en el Japón quizás sea maa agradable la 
posición de mendigo que la de rico propietario. 

Si el fingido ciego reconoce en una múger una recién ca- 
sada, naturalmente hace en su discurso intencionadas alusio» 
nes á la situación, con gran contento de la pareja amorosa. 

Tras la comedia el drama; después de la jerigonza de loa 
mendigos, los ejercicios sangrientos de los luchadores. 

Estos últimos son hombres de proporciones colosales, qae 
se dan un aire pesado 7 magestuoso para imitar al elefanta 
en su marcha. Los príncipes 7 los grandes dignatarios tienan 
por sí luchadores, para de vez en cuando recrearse en verles 
romperse el pecho á pufietazos. 

tSin las gentes nobles 7 ricas, dicen los japoneses, ¿qué 
seria de los luchadores?» 

Tan verdad es, que en todos los países del mundo son ne- 
cesarias las grandes fortunas para hacer marchar el comercio. 

H¿ aquí cómo un oficial americano, que formaba parte da 
la expedición al Japón, cuanta jina escena de luchadores da 
que fué testigo: 

«Habia, dice, veinticinco luchadores, todos 4e ana estatu- 
ra enorme, casi fenomenal. Por todo vestido llevaban un da- 
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titroQ de ladft alrededor de loi rifie&ee» adocMdo de freoJM, 
j sobre el eual eitaba bordado el eeoado de armas de los 
príneipes á qaieDes perteoeoian* 8u caerpo tenia todo el 
desarrollo de.t&úacalos que es dado alcanzar á un hombre. 
Los principes^ jus dueños, mostrábanse prgallosos de ofrecer 
& la admiración del público semejante espectáculo. En cnan- 
to á ellos, dábanse el mayor %ire posible de elefantes. 

Entre estosr^luchadores, habia dos 6 tres cuyos nombres 
eran célebres en todo el imperio» Koyanagi, el luchador ti- 
tular de la capital, se pajeaba gravemente, ufano de la im- 
portaneia de sus temibles funciones. Insistieron en que el 
comodoro americano examinase con detención los detalles de 
8U macisa estructura, la firjpaeaa de sus músculos, verdadera 



red de acero, y el espesor extraordinario de sus carnes. 

El comodoro, después de haber palpado al Hércules el pe- 
cho y la espalda, ensay<5 cerrarle los brazos. Hallé este 
miembro tan duro como el mármol, y «quedé asombrado luego 
que, pasando su mano alrededor da su cuello, encontré un 
morrillo' semejante al de un toro bravo. 

El comodoro saludé en sefial de admiración al luchador, 
el cual le respondié con un gru&ido formidable, mas pareci- 
do al desuna bestia fiera que al de una criatura humana. 

Por lo demás, tan gruesos esta^ban todos, que no parecían 
sino veinticinco masas informes.^ Apenas se les veian los ojos 
y la naris, casi cubiertos por los músculos de la cara. Sin 
embargo, eran capaces de los movimientos que requieren ma« 
yor agilidad como á poco pudimos convencernos. 

A manera de ejercicios preliminares, se pusieron á tras* 
portar sacos de arrez, que debiaa ser embarcados á los po- 
cos dias. Oada hombre llevé en cada viaje dos sacos, de peso 
eada uno de ciento veinticinco libras. Uno de los hércules 
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tomtf ttn «acó eon los dimilei; otro» oargado, áió faltos con 
tanta facilidad como si nada IlciasCi 

Después do esta exhibición, que no tenia otro objeto qué 
prepararse para ejercicios mas serios, los hércules se dispu- 
sieron á la lucha. Todos tenian á sus drdenes cierto número 
de mozos. 

Varios luchadores tomaron* sus abanicos y se abanicaren 
durante algctnos instantes. Al cabo pasaron á la arena. 

Esta era un espacio circular de doce pies, cuyo suelo esta- 
ba cuidadosamente arenado. Los luchadores, después de di- 
vidirse en dos campos, tomaron sus disposiciones de combate. 
Hirieron el suelo pesadamente con su pié, liicieron algunas 
contorsiones, se desafiaron con la mirada los unos á los otros, 
sin empellar aún la lacha, con el o)>jeto, al parecer, de po« 
ner de relieve sus cualidades musculares. 

Bos solos combatientes tomaron desde luegp parte en la 
lucha. Después de contorsiones sin fio y de mofimientos de 
impaciencia, se lanzan el uno en los bracos del otro,*^ pug- 
nan por derribar en tierra al contrario. Sus venas se hincbaa, 
sus ojos se inyectan en sangre, en fio, uno de los combatien* 
tes cae pesadamente. Se le cree muerto, pero no estaba sino 
medió asfixiado, y dos nuevos luchadores toman el lagar 
de los primeros. 

Esta otra lucha es mas oiriginal. Uno de ellos, confiado en 
en la solidez de su estomago, permanece impasible como una 
muralla de carne, mientras que el otro luchador, tomando car- 
rera, va á herirle de un cabezazo. La piel de su frente es 
dedgarraáa y la sangre inunda su rostro; pero apenas parece 
apercibirse de ello, ataca de nuevo á su adversario con mas 
furia que ntlnca, hasta qué,* completamente desgarrado el 
cráneo, se ve en la necesidad de declararse vencido. En 
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ciiftnU ftl otroi reconocido eioruptiloiomentei tolo toni« unos 
ligeroi oardenalts. 

Después de estos dos luehadores vinieron otros nuevos^ y 
sigaieroD, cerno hasta entonces, entre las luchas de cuerpo & 
cuerpo j combates á trompazos cen la cabeza. 

Ello era horrible, pero lleno de atractivos para los nume- 
rosos espectadores. 

Para reponerse de las emociones de semejante espectáculo, 
la jdven recien casada en el Japón no deja d^ asistir á una 
fiesta especial en honor de las jdvenes, pero en la que tam- 
bién toman parte las mugeres casadas. Llaman á esta fiesta 
Sanguatz sanitz^ j hé aquí en qutf consiste: 

En el principal salón de cada casa en que se celebra el 
Sanguat» taniiz se colocan un ¿ran número* de muBecos, de 
madera de- gran valor, representándola corte y todos los 
grandes dignatarios del imperio. Estos mullecos, lejos de 
quedar inactivos, se les hace representar piezas i manera de 
polichenelas. f 

Esta fiesta trae su origen de una leyenda que recuerda 
la de Moisés libertado de las aguas. 

Convencida una muger de esterilidad, estaba á punto do 
ser repudiada por su marido, cuando habiendo pedido á Bud- 
ba que la hiciese madre, vi6 excedidos sus votos. Pues en 
lugar de un nifio á que ella esperaba, Budha le entia qui- 
nientos huevos. 

La desgraciada era demasiado pobre para empollar tantos 
huevos, que de la muger mas estéril la convertían en la mas 
fecunda de las madres. ¿Qué hacer en tal caso? El marido 
furioso quiere romper todos sus huevos y quizás hubiese con- 
sumado el criminal intento de hacerlos una tortilla si la ma- 
dre no se hubiera opuesto. Procúrese una caja, que marctf 
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oon antt A^B» partioalarp y allí metió Ío& quioientüB háéVof, 
abandonando después la caja en las crillefl de no né qaa rio« 

Un peseador apercibió la caja, I» abrió, y habiendo baila* 
do intactos los quinientos huevos, los hizo empoUlir en un 
horno, según la costumbre del Japón. ¡Cuál fué su sorpresa 
<suando, en lugar de quinientos pollos que él esperaba^ vio 
salir quinientos ohiquilloe! No siendo lo bastante rieo para 
alimentarlos con carne, los mandó á pastar, y estos hijos de 
Bndha vivieron de yerbas de toda especie. Pero los ebicos, 
de excelente apetito, devoraban las praderas, sin provecho 
alguno para el pescador, y este tomó el partido de despe* 
dirloB. . 

Después de haber caminado algún tiempo, los quinientos 
nifios llamaron á la puerta de un espléndido palacio, y allí 
pidi'eronr hospitalidad. A la vista de estos quinientos peque- 
fiuelos, la dueJta del palacio, que de pobre babia llegado á 
ser rica, quedó sorprendida, se informó de ellos y reconoció 
á sus hijos. 

Este beoho, auténtico como todos los prodigios, ensefla á 
los japoneses que ia Providencia vela, siempre por los niños, 
y que no hay necesidad^ como en China, de cortarles el cue- 
llo cuando se tienen demasiados. 

Y en efecto, el infanticidio, practicado en China come un 
derecho, es con justicia mirado en el Japón como crimen exe- 
crable. 
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LAS MVEÍIS^ONBS EN EL JAPÓN. 



LoB japoneses tienen toda la gravedad orienta], lo cual no 
les impide mostrarse aficionados á los placeres. Con los pa* 
leoB en las barcas y el espeotáonlo de las lachas que hemos 
dado & coaocer en el capítulo precedente, sobre el amor en el 
Japon^ el pueblo que nos ocupa encuentra su principal distrae^ 
clon en los tealros, cuyo número es considerable en las gran- 
-des ciudades del imperio. 

. Bajo el aspecto del arte dramático, los japoneses estáa 
incontestablemente mas adelantados que los chinos, cuyas 
piezas, mezcladas de música son verdaderos potpurrU páralos 
europeos. Mr. Augusto Haussmann, agregado á la legación 
de M. de Lagrenele, y que visittf la China durante los aflos 
de 1844, 1845 y 1846, se expresa de este modo hablando de 
una representación 6 la cual aBÍsti<5 en Cantón: 
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cL» repreientaoion no ofr^oitf nada d« partienlar» á no ser 
que el papel de la dama era ejecutado por un ohinOi bastante 
mal disfrazado de mager, porque éstas no son admitidas en 
los sing-song . (pieisas cbiDas). El actor encargado de este 
papel tuyo duranta toda la representación levantada en alto 
la mano derecha, en actitud demostrativa. ¿Era para expresar 
la amenaza 6 simplemente para conformarse & una regla del 
teatro chino? Eso es lo que no pudimos averiguar. La mási- 
oa se hacia oir á cortos intervalos, como en nuestros vatidevi- 
lies; los actores, mas bien que recitar, cantaban su papel y 
eso con una voz aguda y desagradable.» 

Ne dice M. Haussmaii qué instramentos formaban ol aeom- 
pañamieato al canto. Pero probablemente seria el Kiñg ins- 
trumento compuesto de piedras; el hicéen^ instrumemto de 
tierra; el Che especie de guitarra de siete cuerdas; el Tchoug* 
toTíf formado de doce tablillas, y las tres especies de flautas 
clasificadas en el Celeste Imperio: el yo, el tg y el teké. 

Toy menos feliz que M. Haussmano, no he estado en Cantón, 
y solo he oído un concierto de música cbiua, dado por una 
compa&ía de chinos en New- York. Había entre estos artistas, 
decian, la Sontang de Pekín, una de las cantantes mas renom* 
bradas en el Celeste Imperio por la flexiRlidad de su voz, 
por el SQ encanto y expresión en el arte dramático. No qui- 
se perder tan rara ocasión de aplaudir seknejante espectáculo, 
y me fuf al teatro Broadway, donde debia de leoer lugar el 
concierto. 

Figuraos, si podéis, unas voces de garganta vacilando en- 
tro dos 6 tres notas, del efecto mas. extrafio, lo menos mfisi* 
cal y mas risible del mundo, acompafiadas por unas guitarras 
increibles, por unos violines imposibles, que remedaban los 
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gritas pooo m«Io¿^08os del ooeodrilo, laa notas del fraftido del 
«lefante, los aullidos dol obacal, del tigre de BengaU y de} 
leopardo; pues en la China, por encima del instrumente olási* 
00 que hemos enumerado^ bS ha formado üná escuela román- 
tiosy cuyos adeptos componen su escuela musical de las Yoces 
de las bestias. 

Hay en las grandes ciudades del Celesre Imperio profeso- 
res de tigre, que también dea lecciones de caimán; alU ilt en« 
sefia á tocar el rinoceronte como aquí se ense&a á tocar el 
piano; y los solos de lagartos aaules y verdes sen muy del 
gasto de los dilettanti chinos de la escuela del porreair» los 
cuales, por otra parte, hallan agradables al oido alguna? fan* 
tasf as monstruosas. 

Yo había visto ya en LiSndres esta terrible familia de ins" 
trumentos, y.habia tenido ocasión de hablar frecuentemente 
en New- York con un francés, primer premio del Co^servtorio 
de música de Paris, el cual di¿ por algunos afios lecciones 
de pescado amarillo en Macae. 

Volviendo al concierto de las chinos que tuve eJ placer de 
oir en América, dirá que, después de la incomparable oafatinlb 
cantada por la prima doñna de la compaSia, eavatina quo 
habia provocado en todo el salen ^rií as descompasadas^ tuve 
euriosidad de conocer el senti4o de las palabras que aeompa- 
fiaban á tan sorprendente melodía. Pregunté al intérprete, 
el cu%l & su vez preguntó á la cantante. Esta era jéven, 
inocente y tímida; fijó sus miradas en Jas mias, se ruborizó 
baj<^ su color de cobre, y dijo: «Esta es una canción de aoi^i 
en la que al fin el amante hace declaración de ternura.» 

Mas si los teatros en el Japón son mejor construios y 
mas vastoa que los que les europeos han podido ver en Chi« 
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tas, f éi la Hterstara dramática está allí mas adelantada, 
no 80 Bigue que la música lo esté igualmente ni sea mas ea« 
cantadora. ITnó de sus instramentos favoritos es el llamado 
iyamzíaj compuesto de tres cuerdas, dos de las cuales están 
acordadas á la octava, y la otra á la dominante. Esta músi- 
ca les deleita y les embriaga, mienlras, de seguro, no halla- 
rían gran placer en oir nuestras mejores óperas. 

Yo no B¿ si los embajadores japoneses que París ha tenido 
el honor de recibir son sensibles á la música de sus compa- 
triotas; pero lo que sé es que so han mostrado indiferetes al 
oir en la ¿pera la música bellísima en tantos pasajes de Pedro 
de Médieii. Y es que, en materia de arte, la educación entra 
por casi todo en el placer que experimentamos. 

«¡Ah, decia con entusiasmo Mme. Ssvigne, si en el cielo 
hay música, no puede ser otra que la música de Lullil» Las 
partituras de este maestro son hoy cuidadosamente conser- 
vadas en las bibliotecas especiales, y si por casualidad hoy 
se pfesentase á examinarlas algún curioso, se expon dria á 
que le dijesen lo que á mí me dijo ún día, en uñ caso seme- 
jante, un oficial de biblioteca: «SeBor, es imposible, tienp de- 
masiado polvo, ambos nos ensuciaríamos demasiado.» 

Pero por poco que sea el valor absoluto de' la música japo- 
nesa, no dejan ellos de considerar este arte como de origen 
divino. Para acompaflar i los cantantes en el teatro, tienen 
una orquesta, compuesta de veintiún instrumentos, entre los 
cuales figura en primera línea el syamsía. ; Por este pueden 
juagarse los demás. Según las relaciones unánimes de los 
viajeros, los japoneses no conocen la armonía, y los instru- 
mentos tocan siempre al unísono é á la octava. 

En cuanto á la melodía, es tan pobre de sentimientos y 
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de ritmo, que ninguna múf ioa europea podría dar de ella 
una idea. Bato no impide que loe japoneeet escuchen con 
placer eBt&tico bus cantos por muchas horas seguidas* Se 
necesita que una joven sea de la mas ínfima clase para que ' 
una joven no sepa acompañar de una manera satisfaetoría 
oou la %yamúa los cantos de amor, improvisados frecuente- 
mente por los poetas. 

Los ciegos sen muy numerosos en el Japón, quiero decir, 
los ciegos verdaderos, porque los falsos que mendigan son 
innumeraSles. ¿Qué puede hacer un pobre ciego, lo mi^imo en 
Oriente que en Occidente, sino tocar una guitarra precedido 
de un perro? 

Ellos forman compafifas y orquestas que se dedican á dar 
solaz en casa de los grandes personajes, en los festines de la 
clase media,, ea todas las bodas, en las procesiones religiosas 
j en las fiestas nacionales. Lfis orquestas de ,las t|iatros ja- 
poneses son casi exclusivamente compuestas de ciegos, que 
solo dejan un pesar al ser oidos: el de no ser sordos, 

I 

Oaai todos los teatros en el Japón tienen tres drdenes de 
palcos, dispuestos como hemos dicho anteriormente, de modo 
que permiten á las damas cambiar de tocado. Iios tragos de 
los actores son generalmente muy ricos, y muy adelantado 
el arte de la decoración. 

Para facilitar la inteligencia de las piezas puestas en es- 
cena/se distribuyen entre los concurrentes programa^ deta« 
Hados con el nombre de los actores. 

Al drama hablado, á la pantomima y á la música^ se 
agrega el baile en ciertos teatros. Los bailes que allí se re- 
presentan, pertenecen más particularmente al género de la 
pantomima, y las densas que se ejecutan, toman mucho de 



U4 

I 

lái dancaí orientaha, en las onaks los pMs parmanseea in- 
miSbllas, mientras qae los brazos j el cuerpo se mueven cada 
yes con mas yireza, ofreoiendo á los ojos toda suerte de pos- 
turas graciosas ó éxtrafias. 

En los salones partioulares donde no se juega á las cartas 
ni á los dadoSy juegos prohibidos por la policía japonesa^ loa 
eanvidados se recrean representando comedias mezcladas da 
canto 7 bailando ciertas danzas características del país. 
Otros se dedican á la partida de Iho-bo^-yé, que tiene gran- 
des puntos de semejanzas con el juego de i^edrez. BI Iho- 
ho-y¿, que se llama el noble juego, se juega entre dos con 
cuarenta piezas, yeinte de cada parte, sobre un tablero de 
ochenta y una casillas* Bste tablero es de un solo color, co 
mo igualmente las piezas. 

Las piezas conquistadas no se echan á un lado, como en 
el ajedrea; no ae quitan del tablero, y sirven en el juego dal 
que las ha ganado para luchar contra el que las ha perdido. 
Son de diferentes tamafios, y terminan todas por una punta 
en forma de cabeza ioclinada hacia adelante, la cual siempre 
deba dar frente al advemrio. Ademas, cada pieza, lleva su 
nombre escrito^ y como en el ajedrez el rey, Oho-^io, no 
puede quedaren jaque, y si q^eda, el juego se da por perdido. 

Pero el entretenimiento mas original en el Japón es el qne 
acostumbran "tener los convidados en las casas particulares, 
oyendo contar chismes y murmuraciones eacandaloaaa á los 
hombres que de profesión ae dedican á ello. Batos artistas 
de nuevo género, averiguan todas las historietas escandalosas 
de la ciudad y van á contarlas & domicilio, mediante una su- 
ma determinada. La seftora de la casa donde se recibe ba- 
ria mezquinamente las cosas, si á las representaciones dra- 
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tos ohismosos^fAra distraer á sas OQ^fridados. 

Nataralmentej loa. mas espirituales derestge buhoneroB,^ son 
lo0 mas buscados, y por coasigaiente, los pagados con mas 
generosidad. Por lo desaas, esta profesiou no tiene nada de 
degradante, y aúo es considerada CQmo un ramo de arte 
apreciado y recompensado su mérito. ¡Lástima que el Japón 
no esté abierto. & los europeos! Muobús.que aquí vi^en^le 
cualquier modo harían allí gran negocio. 

XiO mas curioso es que estos artistas son en el Japón al 
mismo tiempo los. n^aestro» de la etiqueta. Quentan por 
ejemplo con to^a la malicia apf teccble, las ternuras de don 
Fulano con ]a sefiorita B..... ., j bruscamente se interrum* 

pen para recprdar el ceremonial á alguno de los oyentes que 
lo haya olyidado. 

El explotador de esc&odalos suspende su relación para de* 
cir i alguno: 

— Señor, no se ponga usted los dedos en la nariz. 

Es una inconveniencia limpiarse la nariz con la manga; 
pues esta no sirve más que de almacén & les cuadrados de 
papel con los cuales debe hacerse aquella operación. 

O bien: 

— Señora, vuestro abanico no está colocado según las.- re- 
glas de la estricta eticfueta japonesa, la cual exije que el 
abanico de una muger de buen tono descanse en el lado de- 
reebó de la cintura, teniendo levantada la manga. , 

Con freci^^aQia son líamad^s .estos narradores de escán- 
dalos al lado de los enfermos .&. fin de distraerlos en la con- 
valecencia. 

Como todo ea contraste en este mundo, donde la locura 
orvxLiEAoieNBs. 13 
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ettolta siempre i U raiODy deepaea del pUoer de oir á eiol 
chi^mo808, Bo experimentan otro mayor loa japoneeea qne el 
de las leotarae variadas i instructivas. Llevan el gusto de la 
lectura hasta la pasión, y á creer & algunos viajeros, la B¡« 
blioteca de Yeddo seria una de las mas bellas del mundo en- 
tero. A mas de los libros escritos en el Japón, dicen que en 
esta biblioteca existen traducciones de las ot^s mas nota- 
bles de la literatura europea, sin exceptuar nuestros libros 
sobre la historia, sobre las ciencias y las bellas artes. 

Se ven eon frecuencia, durante la estación de verano, gru- 
pos de hombres y mugereí, sentados á orillas de los arro- 
yuelos, 6 en ciertos parajes de los paseos páblioos, escuchar 
lo lectura que hace en alta voa alguno de la reunión. Otras 
veces se les ve solos y aislados leyendo con una atención 
rara entre loa lectores europeos, para los que á menudo el 
libro 6 el periódico es solo un pasatiempo. 

Ahora bien, ¿las facultades literarias de los japoneeea es- 
tán al nivel del gusto que profesan por las letras? A esto 
no podemos responder, porque si ellos conocen nuestros es- 
critores, nosotros no conocemos los suyos. £s verdad qae 
algunos viajeros se han creido, por los análisis que les han 
hecho en el mismo pafs, competentes para juzgar de la lite- 
ratura japonesa, y la han hallado estúpida; mas es preciso 
desconfiar de semejantes juicios. 

A mas de que para juzgar completamente del mérito de 
un libro de literatura, es menester saber leerlo en la lengua 
en que su autor le ha escrito. Importa también conocer loa 
hábitos y costumbres que en ¿1 se pintan; pues que loa ca- 
racteres forma uno de los principales méritos del escritor- 
Estoy seguro de que las comedias de Moliere carecen degra 
cia para loa japoneses, cuya sociedad no presenta sin dada 
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los ridieulos de la sociedad de Luis XVI| tan admirableznen- 
te puesta en escena por el inmortal c6mÍQo. 

Entre los espectáculos de segundo <5rden mas en furor en 
•1 Japon, están los ejercicios de fes juglares. A tal grado de 
perfección se ha llevado este arte en aquella parte del Orim- 
te, que bien pudiera colocársele en el número de las bellas 
artes. 

ün oficial de la expedición americaaa en el Japon^ nos da 
á conocer ciertos ejercicios ejecutados por un juglar del 
país» que son ciertamente cuanto se puede desear en este 
género. 

^Este juglar, dice, toma un trompo, lo arroja al aire, lo 
recibe sobre la mano, y lo coloca, sin parar de girar, sobre 
el filo de la hoja de un sable, bajando, j subiendo la punta 
de este alternativamente para dejar correr el trompo de uno 
á. otro extremo del sable. 

«El segundo ejercicio era todavía mas extraordinario. 
Arregla su trompo, lo tira al aire, y agitando al punto la 
cuerda de modo que uno de sus extremos tocal)a.al ^ompo, 
yidse que este se enrolló sin tocar el suelo, y vino á apagar- 
se en su mano. Esta operación, hecha en un abrir y cerrar 
de ojos, nos sorprendió á todos. El juglar la renovó muchas 
veces, y siempre con el mejor óxito. 

Un tercer ejercicio permitió al juglar desplegar una gracia^ 
original. Cogió dos mariposas cortadas de papel, las lanzó 
al aire y las mantuvo revoloteando con ayuda de su abanico. 
Como palomas verdaderas, volaban aquí y allí á su alrede> 
dor con movimientos contrarios cada una, por mas que él no 
hiciese aire mas que con un solo abanico* El juglar parecia 
abanicarse sin cuidarse de sus mariposas. La ilusión era 
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completa. Habiendo anunciado que podia dirigirlas á donde 

el qaisíeray uno de lo; espectadores pidió que las hiciese po- 
sar cada una sobre una de sus orejas. Por medio de algunas 
ondalaoiones det abanico, las dos palomas de papel, después 
de haber reroloteado unfts dies seguodos eomo verdaderas 
mariposas al rededor de una flor, vinieron á fijarse cada una 
sobre una de las orejas del artista. 

Nosotros no tenemos nada en Europa que pueda dar idea 
de semejante destreza. 

En el Japón, como en casi todas partes, 1». caza es imo 
de los placeres de la clase acomodada de la sociedad. La ca- 
za del halcón, era, ¿ lo que parece, muy frecuentada en otro 
tiempo en el imperio del Este; pero hoy está allí casi .%)>an* 
donada. La caza del tigre es el placer peligroso que forma 
ahora las delicias de la nohleza japonesa, muy sensible tam- 
bién á los placeres de la equitación. 

Sus caballos son de pequefia talla y los tratan con extte- 
mo cuidado. La etiqueta^ que se extiende desde los hombres 
á los caballos en este país de la etiqueta, dicta reglas para 
limpiarlos, para darles de comer y de beber, para echarles la 
silla y arrearlos. Las cuadras están con frecuencia tan lim- 
pias, y son tan elegantes, como ciertos salones, recibiendo 
allí los ca'ballos el miámb trato que los cónsules bajo el rei« 
nado del loco fieliogábalo. 

Para los aficionados á la equitación, entraremos aquí en 
, algunos detailea. 

El cabalto en el Japón no está herrado; lleva á manera de 
herraduras unbatsportillos de paja tejidos, atados por medio 
de cuerdas á lo largó de sus piernas. Se comprende que al 
caballo desgaste bien pronto sus esportillos: así, el primer 
cuidado de.toido el que emprende un viaje, es^ proveerse de 
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.ipUq», ¿\ j^ien en todos Tos caninos se ven multitad de chicos 
que los venden. Ls^ silla x«o es de.'Ouero, sino de madera de 
forma mo; sencilla y reposando sobre un almohadón para 
., para preservar el caballo. Sobre la grupa se extiende im pa- 
,fio«.Que lleva box dadas las armas del duefio. y á cada lado 
déla silla pende una manta que se arrolla bajo^ el vientre 
del caballo á fln de preservarle del lodo« . 

Los japoneses tienep una singular manera de ponerse en la 
silla: montan por la cola del caballo. De ^sta ^lanera pre- 
tenden Uonrar al caballo^ quo á, susojos^ se veria deshonrado 
si se montase á la europea. Para montar de tan extrafio mo- 
dO| necesitan suma agilidad^ y así los viig os tienen gran tra- 
bajo en ponerse á caballo. , 

Si habéis estado en L<5ndres, habréis debido subir á uno de 

, ' - • ♦ 

los namerosos barcos de vapor que surcan el Támesis, el cual 
en algunos minutos, os habrá trasportado á Greenwicby 
triplemente celebrado- por su observatorio, sus frituras de * 
. Whüe-bait y bwj^. Bueaerpeas taimas, á cujas puertas hay 
mugares vestidas ron g^an esmero y co<|ueteria invitando £ 
los que pasan & tomar una taza do té 6 de café. 

lia conveniencia, dicen, se detiene en el enti^e^uelo* En el 
piso primero todo es mogere» de mundo , j camelias^ lo cual 
no impide que las buenas gentes de la clase media de Lén- 
dres vayan allí en familia á pasar una parte deL domingo. 

Pues en el Japón existen tabernas análogas á estas, en las 
cuales sé solazaiTá juventud. 

Mientras, que el imperio del Este no posea un* Mc^biUe y 
on casino Ka-déy será preciso que la juventud mas (5 menos 
dorada japonesa se, contente con sus capaes de t^en las cua- 
leSy por otra parte, encuentra mas de un 'género dé dis- 
tracción. 
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Sí 8« JQiga del consumo del té 'por el número de mager«8 
que lo sirven, deben beberse ríos en el Japón. Ea efeotei U 
casa de 14 que m¿nos, encierra ochenta mugeres. Estos es- 
tablecimientos son de ordinario espaciosos y decorados con 
lujo. Según los departamentos, se bebe simplemente t<, Be 
oye la música, se baila 6 se juega con las tírgines fatuas 
de !a casa. Estas desgraciadas son la mayor parte compradas 
todavía ñiflas á sus familias por un número de aBos determi- 
nado. En ni) principio sirven de camareras á las antiguas 
hasta que terminada su educación, pasan < su vez á ocupar 
el lugar de damas. 

Nada se descuida para adornar su espíritu de cuantos oo* 
nocimientos constituyen una buena educación. Literatura, 
ciencias, bellas artes, labores de aguja. Se les ponen profe- 
sores de todos estos ramos de instrucción. Los propietarios 
de estas casas son allí tan mal mirados como en Europa pu- 
dieran serlo, mas no así las pobres ñiflas & quienes explotan. 
Mas que otra cosa se les tiene en lástima, y al espirar sus 
compromisos, muchas se casan 6 eatran en las órdenes re- 
ligiosas. 

Esta predisposición & hacerse religiosas tiene su razón de 
ser en el origen de las casas de t¿, que es para los budhtstas 
casi sagrado. 

Esto pide explicación: 

A consecuencia de una resolución ya jnuy antigua, el so- 
berano espiritual, habiendo sido derribado de su trono, se vi¿ 
obligado á salvarse, no llevando consigo mas .que i su madre 
y á sus doce mugeres, de las cuales no queria separarse de 
ningún modo, porque el 8oT>erano pontífice no tiene minos 
de doce mugeres, como veremos en el capítulo siguiente eo< 
bre la politica del Japón* 
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Pero al atravesar un brazo de mar, un golpe 4e viento 
arrastró al gefe de la Iglesia eon49a madre^ y ambos perecie- 
ron en las olas. Las viudas prosiguieron su marcha y desem 
barcaron en Simonosiki^ á donde en vano buscaron medios 
de vivir honestamente, según el rango que habian ocupado. 
Llevadas por la necesidad, asociaron su destino y abrieron 
una casa de té, que no tardó en ser célebre por todo el im- 
perio. Los honrados budhistas iban allí piadosamente cqjqsu 
familia' & beber devotamente una taza de t¿, santificada por 
la memoria del desgraciado pontífice, mientras algunos ^eini* 
devotos, subian ál entresuelo, y los falsos devotos, siempre 
numerosos por todas partes, trepaban hasta el principal. 

A la verdad^ las doce viudas hicieron fprtuna. La tradí- 
oicm dice que, no habiéndolas abandonado el espíritu de Bud- 
ha, á j^esar de su equívoca conducta, acabaron sus dias ^n 
un xñoñaaterio, que enriquecieron con sus economías. 

Hoy todavía, como aljí ge conservan tanto las tradiciones, 
se llameo) yor^m. alas mj^gctres que componen el personal 
de estos establecimientos, jiendo este el mismo nombre que 
toman las mugercs propias del soberano espiritual. 

El número de las casas de té es considerable en todas las 
ciudades del imperio, y también las hay en las aldeas y has- 
ta en los caminos. Afimia un viajero que soTo en la pequefia 
ciudad do Nagasaki,, compuesta de una población de 60,000 
almas, se cuentan 750 casas de té. 

Seria incompleto este capítulo si no habláramos aquí de 
los baños japoneses, de un car&crer tan original, y que son 
uno de los verdaderos placeres de es te. pueblo, tan extraño 
pata nosotros por tantol títulos. , 

En él Japón van á bañarse á los baños públicos, como en 
París se va & pasar un momento en el café, para distraerse, 
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hablar oon los amigos, ver á los demás j haeerie Tor dt loi 
otros. En estos bafios, los mas cariosos del mando, cada caal 
deja en el gaarda-ropas sa traje, lo mismo qae sa pador. 
Allí, hombres, n^ageres, nifios, jdvenes, ancianos, se entregan 
con una loca embríagaez, todos mezclados y sin el menor 
aparato de reserva, á mil caprichosos saltos en las grandes y 
en las pequefias albercas, bajo los cafios de agaa fria y bajo 
una muy fina llayia de agua friá y caliente mezcladas. Allí 
rien, hablan alto, bromean, corren los unos tras los otros, se 
zambullen para escapar á la persecución, se dan familiarmen- 
te, y aun con frecuencia, sin conocerse siquiera (en el bafio 
todo es permitido), palmadas en cualquiera parte del cuerpo; 
bailan, y beben saki con la alegrfá de un niHo y con la gra- 
vedad de un sacerdote turco. 

Las mugeres juegan con sus cabellos esparoidoíB sobre sus 
espaldas, de los cuales frecuentemente se sirven para pegar en. 
broma á sus amigos y conocidos. Los ancianos se' sientan en 
sitios con poca cantidad de agua para gozar de este espectácu- 
lo animado y á la vez tomar tin baño de asiento. Los niBos 
trepan á los hombros de todo el mundo, taientras que tas se- 
fioritas, con elagua hasta la tintura, juegan al morra can la 
mayor animación. 

Pero si 86 oye en la calle ruido, si Un hecho cualquiera Ha- 
ma la atención hacia fuera, al punto, y como una banda de 
ranas locas y curiosas, los bafiistás. salen todos á la puerta 
á informase y á reír; después vuelven al baQo para proseguir 
con nuevo calor sus bromas acuáticas. 

Y ahora si se me pregunta cdmo en el Japón, donde tan ge* 
neral y escrupulosamente se observa la decencia pública, se 
toleran semejantes establecimientos, y son frecuentados por 
gentes honradas de uno y otro sexo, responderé que en ma- 
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teria d« decencia el uso es el que todo lo regula. Eu Francia 
B6 creería deshonrada una muger, si por la maBana mostrase 
á un solo hombre la cuarta parte de su espalda y pecho, que 
á la noche enseflará en mas de su mitad á la luz de mil 
bugías. Entre ciertos pueblos de la India, la desnudez, Kjos 
de rebelar el pudor,' es, por el contrario, una sefial de modes- 
tia, 7 solas las mugeres de mala vida son las que se visten 
para provocar á los hombres j seducirlos. 
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IV. 



BL JAPOKT TEMPORAL T B8PIRIT0AL. 



Antes de amarrarncs al carro del Estado japonés ¡oarro 
bisarro ain dadal conviene decir algnnaa palfibraa eobre. el 

« • * 

país mismo cuyas instituciones y costumbres tratamos de 
examinar. 

El Japón es un grupo de islas cuyo número total asciende 
á tres mil ochocientas cincuenta. Las mayores de estas islas, 
que son naturalmente las mas importantes por su población 
¿industria, llevan el nombre, poco eufónico para nuestros 
oidos, de Eionsion, de Niphon y de Sikok. 

La palabra Japon^ que es una corrupción de la palabra chi- 
na ZípanzUf significa literalmente, sol luciente, es decir, país 
oriental. Los japoneses se llaman los hijos del sol. 

La luna es sin duda ti a de ellos, y cuando menos serán 
parientes, por afinidad de todos los otroe planetas. ¡En hora 
buena! ¡Buenos progenitores teneisl Cuando se toma noble- 
za, nunca se toma lo bastante, y se comprende que los japo- 
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nesas consideren oomo agentes de poco mas 6 méáoe á nues- 
tros mas ilustres marqueses y duques de mas alta prosapia. 
Remontar á las cruzadas, ¿qué es eso para gentes que des- 
cienden del sol en línea recta? Vanidad de las vanidades, 
todo es vanidad, y el moralista que ha podido pronunciar es- 
ta verdad, no seria quizás menos vanidoso que los demás.. 

Las ochocientas cincuenta islas que componen el imperio 
del Japón, presentan una superficie de tierra de doce mil qui- 
nientas setenta leguas cuadradas, cubiertas por cuarenta 
millones de habitantes, lo cual da la enorme cifra, caai in- 
creíble, de tres mil ciento ochenta y dos habitantes por legua 
r cuadrada. Francia 4 Inglaterra, que, sin embargo, pasan 
por países muy tiufieientemonte poblados^ apenas cuentan 
unos mil doscientos cuarenta habitantes por legua cuadrada. 
Así resulta de aquella aglomeración, que las ciudades rebo- 
san de gente^ y que casi se tocan todas las poblaciones, 
ofreciendo á los ojos asombrados del viajero calles sin fin á 
través de los campos admirablemente cultivados. 

En la isla de Kiphon es donde está construida la principal 
ciudad del Japón. Esta ciudad inméhsa, que cubre un espa- 
cio mucho mayor que el de Léndres encierra cerca de ^tres 
millones de habitantes. Algunos viajeros la llaman Teddo y 
otros JeddOj tan verdad es, que hasta hace pocos afios nos 
era casi desconocido el Jf^pon. Hoy, que este imperio h^ con- 
sentido en entreabrir sus puertas á los extranjeros, ya que 
no en abrirlas enteras^nte, sabemos mejor á ({ue atenernos, 
y los viajeros que han visitado á Yeddo afirman que es ana 
de las mas bellas ciudades del mundo. Sus calles son anecias, 
bien construidas y extraordinariamente alineadas p^ra Qna 
ciudad del Oriente. 

Para dar una idea de los monumentos que decoran esta 



u 



7 



rfJc[ar.r«;¡40'Ia^I9|||rol^pl^'d^) i^Bo pii#¿^^AtQ|iei?.oiiirre»4»T 
mi| ;pflB;80iMfl.: ,Ltt9 paprii^U^f df loa ¡nrípcil^ y grandes digna* 
tairjMy-ft^D c«iítilloi magnificáis,, dd los oiialea algunos encior^. 
raDrJbaalir dieft.mil perse&ias. ; ¡Oimo admirarse, poaa, d& que . 
los. e»faajadikre8; Tenidos, i. Francia reoientémeBtd'^o w\s^ ' 
jan' axii^iiadó £/la .ini^ta de.todoo^n^stros mdnnmentoB, ytúc 
qie solb háyab taúdo áphmtoa'para lasagaai^e Versallesl 
Seguro estoy de que, ápésartdeiuTisitaá PariS'j á Ldndrbs'f ; 
continúan llamáAdonos loa barbaros del Oeste. 

veirdad es que nosotros llamáremos todavía pop. mucho 
tiempo a los japoneses bárbl^ros de Levante; lo cual, después 
dé.todo, no slgnij&ea Que ellos tengan mas errores que no-- 
sotcos*. «La razón acaba de . nacer,)» ha dicha Yoltaire en . 
^\ Emmp 8ohrf¡ lofl cQ$twmhre$y el ispíritiidé fas fuu!Íane$^ 
hablando de la Italia y de la Iglesia antes de Cario Magno,^ 
cti:pitu!if '^tié há tbtuádo hoy un poderoso ínteres de actuali- 
dSdVáe'i^d?cno entré Mr éút^^^^ á leer de nue- 

vo.^ Sé'^tfeíé'dtéir^coiíVírftaire que la cifiliiíadóh, qué cala 
rark>ü'%6biiil9''e¿tá^todáv!a en fúantillas como' Ta química y la 
módááics/ IhAráfdaa'á-emáncf jalarla un día. ' .• ' 

' DiMpttéa dé la íala de Kifihoi^, la mas importante éa lá de 
KfdMito, ddiídH Whálláí-i^díficádá lá celebré ciudad de Na- 
gasáki/ la (susl 'éS 'dc^ todka las ciudades del imperio la única 
en qúé'|)^edeúcfñtr8íf los europeos/ En Cualquiera otra par- 
te'peligra la'Vídaldb'éstos^ pues las leyes d^l país imponen 
los tnas' rigorosos 'tfa^tigos á la presencia de los extrabjeres. 
Cüd fréfouencia y 'con justicia 9e ¿"eprocha í I09 japoneaes 
sü inhospitalidad, y él sistema que han adoptado, á semejan- 
za de la China, de rechazar todo contacto con los extranje- 
ros« SUos respofidea que el. Japón no tiene necesidad de ná- 
cirnjiAfioKis. 14 
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die; qxie el raeló, en eeté pril aforiiiQftd<^ «0 bastante feriit 
para aliinentar ana numerosos habitantes; que la miseria y e! 
hambre son desconóeidos en el imperio del Este; que, al con- 
trarioj allí reina la abundaneia^ lo que no sucede en las dife- 
rentes naciones europeas, enrías cuales, no obstante ULacÍ¥Í« 
liubeion que s^ dice avanzada» reina la indigencia * con su 
natural cortejo de corrupción moral; y, por último, que h** 
liándose así felices, ninguna >neoesidad tienen de ir á otra 
parte, ni dé que otros vayan á su país. 

Menester es convenir en que, bajo su punto de vista egois* 
ta, los japoneses no faltan á la Idgica que con el racionalismo 
es de todos los países. I^as por encima del interés particular 
de las naciones está el interés de la humanidad entera, y la 
solidaridad de los hombres ño podría ser establecida sin las 
constantes y frecuentes relaciones dé las naciones entre sí. 

Para impedir toda tentativa de viaje al extranjero, de 
parte de los naturales, han recurrido á nxt expediente muy 
original los soberanos del Japón. E[n 1639 apareció un de- 
creto del empera<lor que probibia la emigración bajo pena de 
muerte, á la vez que ordenaba quemar todas las naves oons: 
truidas según el modelo europeo, es decir, tedas aquellas 
que podian navegar por alta mar, con prohibtcioii, siemfre 
bajo pena de uQuerte, de construir, otras nuevas. Como loa 
barcos japoneses no están hechos mas que para viajar por 
las costas, y como los de los extranjeros no podian entrar en 
los puertos del imperio, estaba seguro el- gobierno de los hi- 
jos del 9oI de impedir toda emigración. Y desde esta ¿poca, 
en efecto, es'desdjB cuando la estadística hace constar un 
aumento considerable en la población del país. 

De Codos modos, no es esta medida la sola causa del acre- 
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CifpctamieiitQ da poblapioní det^^fi^ar^n^c^.^ejItQ/xtsn.H^^^^ i 
la salubridad del .climíi, , - .-r .» ^ ., . », n .\ \ f ... 

El imperio e« ¿ebernado, por im gffe te^pyral^ qu^ e^ el 
emperador, y por un gefo espiritual %n^.Á^ el, tPj^i;a rde ^08, 
badhistas. 9a gobierno eaabsplatO|.jku.ea lo, qfniritqalc^ 
en lo temporal, aunque en * e^^. úUfgoQ ef^fer^ eatá por^regido. 
por coatumb^ca tiberales y por ría tfz^tpctapbsejYancia.dQ las 
leyes, á latf cuales nadie se sustrae, ni aun los dos gefes del 
Estado, quesearían acubados j. j[uz gados si lle^sen á yip/ar 
cierta» leyes y costumbres. ' ' ' ' . 

El imperio del Japón está dividido en un gran número de 
feudos; en prÍQCÍpa.dos dependientes derdoble gobierno tem- 
poral y espiritual. .,. , ^'' r \ 

Merece ser conocido el prígei) 4P e^stpSf feudos y de la du- 
pücidad de poderes. , , , ... ,,, ,, , 

PrimitíyaüTcnte elJfapfin íStab.8^"gotbernBdq,yor un ,Bolq 
moparca temporal, el cual tenia parp ayudarle á; conducir la 
nave del Estado, como se djcQ 69 el lestilp relevado, ministros 
que tomaban el título de qapi^nefi eivilee^. .. 
. Pero un día aconteció qucunorde ^los, ministros mató al 
otro, y q^® para completar su spbra^ derribó al emjxpira^or j 
ocupó el trono en«u lugar.. Mas esto' trono, mal asentado 
por la usurpación de un mipistro asesino, temblaba bajó las 
violentas sacudidas da la guerra civil y amenazaba hundirse 
con su poseedor. ¿Qué hiz(^ este /ultimo? Propuso á toctos 
\q8 prineipes y grandes selíores del ¡mj[)ei;ío uña jpjárte de loB 
beneficios, otorgándoles féudps* Aquellos, qué naB|;á entonces 
habían condenado «1 ministro coiáo jalmasexcecratíc dfli los 

hombres, empezaron á excusarle. líos mismos que habían 

• ' ' ' i* ' ' ■ ti ''■ ' 

maldecido al usurpador, <3<(ntaron las alabanzas 4el donador 

• ■ ■ f ■'*,•" *i '■ • , • -^ ■*■>.•,., < • 

de los feudos. 
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fi< ftqafy puM, á «sto monarcf deBembaraxado de todoá 
los príncipes y grandes dignatarioSi de los cuales había sabido 
hacer los mas fieles subditos. No le quedaba ja sino hacer 
las paces con el emperador mismo, á quien habia usurpado el 
trono, lo cual era difí^l, pues los reyes caidos rara ▼es en- 
tran en arreglo con los que les reemplazan. Sin embargo, 
hube de conseguirlo, nombrando á su predecesor noherano e9- 
piritualy y decorándole con el título de «seflor universal del 
Japón.» 

De ahí proviene que el imperio está gobernado poi^ esas 
dos potestades. 

Una de las principales funciones de lo espiritual consiste 
en mantenerse todos los dias sentado sobre un tronco duran- 
te varias horas, en una completa inamovilídad. Los Japene^ 
ses están convencidos, aquellos * al jutfnos á quienes el demo- 
nio de la filosofía no ha pervertido, de que, por esta inmobi- 
lidad dé su il^ersoná, el soberano espiritual mantiene la esta- 
bilidad'en el imperio y t6do el ¿rden social. Esto es muy 
posible; y. así, si algún dia, por inadvertencia, fatigado ¿de 
propósito, el gefe de la Iglesia budhista inclina ligeramente 
la cabésa á izquierda 6 á derecha, aquellos que aun cooser- 
van lá f%, cosa tan* superior á la razón humana, como todo 
el mundo sabe, sé alarman y dirigen oraciones al cielo, con- 
vencidos de que amanarían grandes msjes al , imperio en la 
dirección en que elsaberano espiritual ha inclinado el occi- 
pucio. Seguramente que ^an Q-uy^ el ilustre mártir úoi\\%' 
no, cuya alms^ estaba sana, pero cuyo cuerpo sufría ese J>aih 
cruel que lleva su nombí^, habria llevado el espanto al im- 
perio del Japón si. se hubiera sentado siquiera cinco minutos 
sobre aquel trono espiritual. 

A esta funoion de permanecer inmdbil, Junta otras mucho 
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ml^l ftCtlyaA elsoberaae eipijritn»^., ;T9|Qa!b.iiiiciatÍTa en tpdo 
lo; conceroiente á lo «epiritual; fija loa dias en que debea ee-. 
lebrarse laa fiestaa movibles, loa oplorea de loa vestídósr quj^í 
han d& lleTarae en ciertas oeremoxúaSy etc., .oto« ,. 
. P^rece^q.ue loa diosea descienden cada afia al Japqaff^ra 
hacer una irisita de un mea al soberano espiritual.; Dorante 
estée me%' CQn«agrado por : los dioses á visitar 4 su repre- 
BeQ^tcen la tierra, como Iqa cíí^Iqs y losLtemploa estánrpri- 
vados de su presencia, los japoneaes se abatien^ende^ rezar y 
do ir ál^igleaia,,. . 

,^1 soberano , espiritual, lls^mado itfe^ae^Op jamas debe po- 
sar. fift-pli^^taa ^agradas en el soelo^' si no quiere, ser indigno 
y decaído de.sus venerables funciones. Es trasportado en 
palanqui^ citando gaje de su palacio', y servidores nombrados 
ad hoo le toman sobre* sus es/aldas cuando^circula por -den^ 
trq. Ningún ojo, prof^PQrdebe verle^ á^^xcepcion de sus doce 
ipoger^s legiti|iías^ las^euajes no pueden contemplarle, isiho 
coi^ los.pabeltos sueltos y bsparcidod, y en la pbaicion mal 
humilde^ Sas. eabellQ^ilas ufiaa. de sus maños y de ,sus pi¿s 
no pue^^A aer, cortadas sino durante' el. suefio. 6 mas. bien 
mientras él finge dormir; porque esas diferentes operaciones 
deb«n!■pr:faeT^.deapcl^tarle. Nunca deben tocarle loa rayos 
del j ap),. porque pp^ip^an aja^ la piel^ delicada ieSuCfran' 
deza./i J^^iaa ae.a^ve.de loa objetoadpg vecea; todo cuánto 
toca ea. quemadc^ piadpaamefité, y. cada dia estrena aua. ves- 
tidos. .'...:.• .....,-.: ■ 

Supede eoír frecuencia que el Mikada^ r^P^^Qcia su .eargo,r 
no puliendo soportar este género de vida» que ^a un verda- 
dero ijin^icio, Enténcea se da.coepta da^ tal acontecimiento 
á < todo ij^l. impf rio, y se proceda & rqexnpIazarJLe. Si muere, 
ae tiw0 9e<»reta au- muerte miéntraa no ae^ reempla^aij^Oi. 



Ségnn oiertoB viajeros/ la corto del Mikado es muy inteli- 
gente 7 Injoia; pues eii esta corte, verdadera academia de 
las ciencias, de las artes y de las letras, se elaboran los li- 
bros que constituyen el honor deja nación japonesa. Parece 
que también allí sr discute la política, lo cual, como no es 
del gusto del gefe temporal, ha hecho que este, con tedo el 
respeto posible, coloque en el palacio del gefo espiritual un 
empleado encargado de darle cuenta* de los hechos y gestos 
de Su Ctrandiza y de sú corte. 

El jefe temporal pretende que las atribuciones de cada 
soberano deben quedar perfectamente distintas; pócelo que 
le inquieta ver que él geíe de la Iglesia se salé de sus* fun- 
ciones celestes, para ocuparse de asuntos mundanos. El em« 
picado que se halla encargado por el primero de hacerle oa« 
da dia una minuciosa relación de lo que pasa en la corte del 
segundo, se llama syúsV-dat^ qué significa gran juez. La 
posición de este personaje es muy delicada; eontinuamenle 
f i? e abocado á un trence^ teniendo disgustado & Uno 6 á 
otro de los soberanos^ y hallándose expuesto en consecuen- 
cia, á tener que abrirse el tientre, lo cual nunca es de mu- 
cho agradó. 

El soberano espiritual es mantenido & expensas del gefe 
temporal; pero no se vaya á deducir de aquí que aquel sea 
pobre; por el contrario, tiene grandes riquezas, cuya fuente 
principal es el derecho que íe corresponde de distribuir las 
insignias honoríficas concedidas por el gefe temporal, y tam 
bien de renovar los escudos y emblemas heráldicos de los 
nobles. Cada vez qtte el soberano espiritual ejerce una de 
estas funcionéÉí, so le debe dar una ¿ran suma determinada, 
y aun en algunos casos él aolo fija el precio. Es táti frecuen- 
tr entre los nobles cambiar sus escudos^ que los jesuitas ro* 
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fieE6ii:d6lpof]ieip04eoS^ago que^Jo oambid treiata y oaatro 
v«ocs OT dnOafios., 

' lüs entr^Tktas de ambos aoberanoa 80a raras* Ca(|a mte 
fiSof, r^^eiapAjra^or tarreatre se. traslada al palacio de], empe- 
rador celeste como dicen les japoneses, para rendirle home^ 
naj^. Ifan á.jeees a€0^tece,qtte.eLgefe t^pporal del Estado 
e&yia rÍ0Q9 pritseatea & sa venerable colega, .el cual en cam- 
bio,Je^da. sa.befndieiqn. , . 

Ambos trooos» ^qxnporal y espifitual, son hereditarios. A 
fftlta de Qjp s«ipeaoF yarpn^ los soberanos adoptan el hijo pri- 
mogénito, de alguoos^ Idft* prino;pes, del imperio* 

AUB reijm ^rfM3kde. oscuridad par« los europeos sobre el 
meciinismt.dcj gobierno temporal japonés. No se tienen mas 
que 0Qaijet^r«^,por.lo que. respecta al número de los miom- 
bros del ' Qjra% Qopsf J9. Suponen la mayor parte que son 
trece les tiAietmbro?;^ cinco Consejeros de primera talase, elegi- 
dos entreJlas maernobles familiSiS del imperio, j oclio de se-. 
ganda clase, eaoa<V^ de entre la antigua nobleza. A mas de 
estos igreaidfs dlff^starios, .hay un tsansiderable número de 
fuDoionaifioe, entre Ic^ cuales se cuentan los señores 6 guar- 
dianeajde )o)9 trapíos, los comisarios de negocios extranjeros, 
los ministros de la policía, los superintendentes de la agri- 
cultura, :e^tp. , 
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Según qiertcfs tt^pi^ii^oii^pe, todos los emíteos de alguna 
importauci» estáappi^padqs por I^ parientes del gefe tempo- 
ral, &UJQ:. sistema tiene por. objeto rodearle de personas de 
toda, coi^fiansa; peroni^aun eao es bastante eficaz en la po- 
sieion singular. é ineiiplicable que al soberano dan las leyes 
y i^os del Japop» 1 

En efecto; este monarca, que es absoluto en muchos casos, 
puede ser destronado con la mayor facilidad, y sin tambores 
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ni trompetas/ por ol €rran Consejo. Más es aunito que pien* . 
•an muoho antes de agitarlo los oúembros del Oontejo^ por- 
ta razón dé que si fracasan- en su empresa, Son irremisible- 
mente oondenados á abrirse el vientre, segnn las reglas rdel ' 
hari-kari. 

Cuando las medidas propuestais «n nada atenían á los in* 
tereses del gcfe temporal, éste se apresura ordinariamente á 
adoptarlas, quedando intactas las entrafias del audaa mini^ 
tro. Pero si en' las medidafl propuestas «I inoMfca oree des- 
cubrir un atentado á sus prerogativas, entonces aomke la- 
proposición al arbitraje de tres príncipes de sangré (5 de treti 
parientes de los mas próximo» al emperador, y su decisión 
es inapelable. Si los arbitros deciden que la medida es bue^ 
na, se adopta al punto; pero si deciden lo ooñtrario, el mi- 
nistro que ha presentado el proyecto d^ ley debe morir éomo, 
igualmente los demás ministros que hayan secundado sus 
planes. Si todo el Gran Oonaejo- propone urn^ medida reelM- 
zada por los tres arbitros, los" trece miembroa que lo eompo- 
nen son condenados al hari-kari, incluso ei' presidente, á 
quien en este caso toca la prerogativa de Écr el pi^imero eo 
abrirse el abdomen en forma do cruz y^con el sabfe que lle- 
va en su costado. :.*.!. 

Las funciones de presidente del Consejo de Eltádo ' en el 
Japón se asemejan mucho á las del Gran visir «eU' Tíirquia, 
es decir, que lo están subordinados todoe los Confteger^s. 
El presidente del Consejo toma el título de Gobfernador'del 
imperio, y ninguno mas que él está expuesto á abrirse el 
vientre. Sin exageración pudiera* escribir sobre el cintfsron 
dorado que le sostiene el abdémen esta palabra significativa: 
Frágil. 

Ninguna cliestion gubernamental, ningún n<^goo¡o público 
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da atguna importancia se puede tratar sin el presidente, fil 
es ^réd^a'pru^Btf tfantilii U^ ilíífrieáéiiÉ^ 9¿ muei^té^'i^oüíA^^í 
ciadas contra los crimiñaks^ 'Ñ nomlT^a loii áínt^léfadbi pl!H^^ 
eos, ]r8i aparece oBCnro áT¿un ártlcfalor dé la leS^^ á' ¿i eof- 
reipondó interpretarlo; él, en fin, se mantilfne^eh retacióli ¿roti^ 
todas las autoridades del petíd, debe ser justó para toíos^y^ 
agradar á su gcfe temporal. " '" 

Per lo depias, si pasamos dé Ibs.mieixibros del tíilD^n Cíon< 
sejo & los principes vasallos del impérioV élii^ontraf^nipi^que, 
no tienen estos menos necesidad de una grb.i^ prudencia^ , por' 
poco que estioieñ sú' vientre. Ét^ó^ecto, estos principes^ que ' 
ffobiernán en sus respectivos territorios con todo el.aparato 
de verdaderos soberanos, que. sostienen un,' (Bjároitb y sa ro^ 
deán de una corte de nobles,. nqsoQ en Yeálidau sino.póbera- 
nos de cartón, sometidos ¿lá vigilancia incesante delgobierno 
imperial y edpiados en sus acW pólicicos comp.ln suVida 
privada. Tanto menos necesarias párecéci eótM' medidas v;e-^ 
jatorias, cuanto que ellos no'Sbnids qú^e tománia iniciativa en 
su pc^uefio gobierno, sino a¿s secíétariol nombraaop pbf é\* 
Gran Consejo del emperador. £le lisWs liec^retariófi^; eVúúo re- 
side en el principado, el otro en ^¿ddo'f en donde queda en 
rehenes la familia' delseciretaTio ausenté, como garahtía 
de su fidelidad. A la menor noticia que Üaga poíiér én ^H* 
da la subordinación 6 simplémiénte la ' afeccicln del secre* 
tario hacia el príncipe, el deiáráciado piie^e rjDcibJr la ^^r- 
den de abrirse las entrañas. Sucede con frecuencia ^qué el 
secretario del gobierno imperial/ por aparecer celós.o, abulta 
los acontecitnientos por temor de su vientre, igiiálmén te ame- 
nasado por la cdlera, él caprichQ d las falsas interpretácioneé ' 
del presidente del Ooñsejo. . 

Ta hemos visto que para asociar á sii política ájos prínci^ 
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pea j grandes sefloriii «1 mmistrp pérfido qii« d«ftaoi^id 
emjpief^dor, tüoicQ hasta entonce del Japón, haciendo de éiie 
un emperador eepiritaal, habia establecido los feudos. Mss la 
perfidia no era pesfidia á inedias, sino se arregló de modo 
que podia yplyer & tomar con una mano lo que daba con la 
otra. 

En un principio, estos feudos 6 principados eran en número 
de sesenta j ocho, y los príncipes que los gobernaban tenian 
para bí toda Ja independencia que era de desear.' fistos princi- 
pados eran hereditarios, aunque tenian su pero; pues estaban 
sujetos á confiscación en el caso en que el titular cometiese 
un acto de traición 6 de rebelión contra el gobierno imperial. 
Se adivina lo que después ocurrid: todos los principados fue- 
ron coxifiscádos en provecho de la corona. Los sesenta y 
ocho feudos que eran antes han sido. divididos en seiscientos 
pequeños Estados, gobernados hoy únicamente por el empe- 
rador hajo la forma de dps seeretarios por Estado. La dua- 
lidad es un9 de los sistemas característicos de la política 
desconfiada y sombría del Japón» Cada funcionario se dobla 
con otro, cuyo titulo y cuyas funciones son absolutamente 
semejantes. El fin de esta duplicidad de funcionarios no es 
ciertamente aliviar las cargas del contribuyente economizando 
sobre el presupuesto del Estado, sino garantizar por el espio- 
naje el. trono del soberano temporal. * 

Se puede decir sin exageración que la mitad de la pobla- 
cion espía ¿ ja^ otra mitad en este país en donde se puede 
ejercer ahiert(|mente el oficio de soplón sin verse por eso des- 
prestigiado. Así,, en efecto, no es raro ver al noble mas ele- 
vado aceptar las funciones delicadas de soplón, ya por ambi- 
ción, para derribar á un rival y heredar su puesto, ya para 
^servir quizá otros intereses. Con frecuencia sucede que el 
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gobicmior nombra ^¡a á tal 6 cuial peniobá qtjie le conviene^ 

es ínenéBteir ac6Í)tár estas fanciones <$ abritse el vientre. 

Volviendo & la organización de los seiscientos priñcipadoB, 
diremos que uno de los dos secretarios afectos á la dirección 
de cada unO de ellos reside siempre en Teddó; mientras que 
el otro reside en la proyincia. Todos, los áBos alternan, y 
solamente en Yeddo ^s donde él secretario qué- habita en la 
provincia pnede volver á ver á su familia, que permijinece en 
rehenes, durante este tiempo. / / ' 

En cuanto á los príncipes vasiftllos, ^tienen obligación 
de trasladarse en ciertas ¿pocas' fijas al lado del empe- 
rador, sin dejar por eso de ' ser objeto de la vigilancia 
á que están sometidos en sus Estados respectivos. De ber 
oho, mientras consetfan sus principados, su vida es de pu* 
ra coacción, inquietudes y vejaciones'. Kfí. se apresuran de 
ordinario á abdicar én (ayoir de su bijo \6 de al¿un otro 
prfSzimp pariente, cí-e^éndose dicfaósoade volver á la vida 
oscura, pero tranquila, de la clase media japonesa. Í7ada es 
inas raro que ver pn príncipe anciano ejerciendo el cargo, 
porque antes ban abdieáde 6 se ban abierto el vientre. Al- 
gunos mueren de uoa especie de languidez, ^e un carácter 
peculiar á los príncipes japoneses; es A upleen de los ingle- 
ses combinado con una fiebre lenta, para la cual no bay otro 
antídoto que la abdicación. 

El gobierno do los sefioríos (que no son sino unos princi- 
pados mas pequeffóá que los otros) está organizado de la 
midmá manera b[t[e él de los mismos principados jf el de las 
ciudades llamadas imperiales. En todos hay dos gobernado- 
res que pasan alternativamente de su puesto á Yeddo, donde 
en el ínterin son detenidos ei^ rehenes sus hijos y sus muge- 
res. Los gobernadores de las provincias imperiales son elegí- 
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oual tt^mbiou aomlifa jQB secret^tiofli» los fla}>8ecretftrioSy los 
oficíales de.policíay.losespíaaj los demás empleados quebró- 
deán al gobernador. - 

En Nagasaki, el pjunto del Japón que ha podido s^r mejor 
observado por Iqs europeos basta hoy, el tesorero» el comanr 
dánte militar, jlos oficiales inferiores, son los eolos que tie- 
nen el derecho dé conservar su familia á su lado. Pero en 
esta ciudad, como en todas partes, estos funcionarios se ha- 
lian rodeados de espías, los cuales il su vez spn espiados j)or 
otros; hasta el espía mas. ínfimo^, está forzado á espiarse ^ sí 
micmo para sincerarse í su popíps ojos. ' .. , 

El espionaje es cosa ¿dipi ti da en las cosjbombres delJápon., 
Cada gefe de familia és» no. solamente responsable de sus hir 
jos para con él gobierne), sino due lo ¿s también do sus do- 
mestices y de Jos/hu^spedes bue pueda tener knBÍx ca9á. No 
espeso todo; como las ciudades se'nitlTañgeheráíioerite'diyidi- 
das én cuarteles de óiñcb casas 6 famitíc(9, cada miembro de ' 
una división ^dé estar, género es responsable de la conducta de 
SUS. vecinos. . I)e adtií jesuíta natural diente una especié de 
vigilancia de tóaos Kácía todos que pareceria insoportable 
eñ Jos países.meops iibiriss de Europa'. El mas pequeño acon- 
tecimiento que sóbr^vienq eá estas cióco Casas de que se com- 
pone cada cuartel, í'ormá áí momento el objeto, de una reía- 
cion á las autoridades de parte de las otraEf cuatro habitacio* 
nes, apremiadas por salvar su, responsf^bilid^d. mediante una 
denuncia obíjgaipría, £1 que falts^ á esta dejación, considera- 
da ^omo el deber de todo^bjien ciudadano, es coidenado & 
upa pena q.úe pasa por. muy humillante^ 

H^ aquí en qii¿ consiste es^: Se cierran durante cien dias 
las puertas j ventanas de ln casa del delincuente, el cual de* 
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be daranto cate curso d« tiempo sQflpencier todo trabajo lo* 
oratiyo y. no tomar ningún salario, ooa prohibición además 
da comunicar con ningún amigo; ni aun á bu barbero se le 
permite entrar 4 Taparle. 

Comojieve,la policía de los estados europeos, no obs- 
taniei su confianza en sí misma, está lejos de haber adquiri- 
do, eate grado de perfección. 

Gjada casa es obligada á sumiinistrar, en calidad de mili- 
cia ciudadana, un hombre capas de llevar las armas. Yein: 
ticinco hombres forman una compañía, y veinticinco compa- 
ñías una brigada, bajo el triando de un oficial. 

Eá cada ealle de las ciudades japoneéaa sé encuentra al 
menos tiil puesto de soldados, y en cada calle también un 
céntfnek que vela día y noctte. Además, cada calle está 
cerrada por una barrera en ambos extremos, de suerto que, 
én un momento dad6, se puede fácilmente aislar las unas de 
tas otras todas las calles de la ciudad. Y como cada calle 
tiene su puesto de soldados y su policía particular, la auto- 
rldádad, cuandd quiere apoderarse de alguno, le coje al mo- 
míento, sin que el persejguido tenga esperanza alguna de eva- 
dirse. 

Por lo demás, las barreras de las calles son con mucha 
frecuencia cerradas por medida de seguridad y para impedir 
una grande aglomeración dé gente en' un mismo punto. 

Ünla época en qve fué al Japón la embaí^ada inglesa $e 
cerraba las callee Unas tras otras al p<>60 de lord Elgin, á fin 
dé limitar el número de curiosos que se acercaban á verle. 
JBni Kagasaki, estas barreras se cierran de antemano siempre 
que un buque europeo debe darse á la vela. Así se previene 
tod% tentativa de emij^^jofi ,de p%rte de los indígenas,/^con- 
dena^ly como eabépa^s, & np abandonar el imperio, bajo pe- 
cnnuEAoioNfls. 15 
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na de muerte, á tñénoa qae obtengan una ¿rden especial del 
emperador. Las barreras no se abren hasta que la nave le 
ha perdido de vista, y después de una inspeecion en cada 
cuartel para asegurarse de que no falta ninguno. Bl inspee- 
tor del cuartel llama á cada habitante por su nombre, y to- 
dos deben responder. En ciertas ¿pocas en que el gobierno 
cree que debe redoblar la vigilancia, ne se puede pasar de 
una calle á otra sin un permiso de oirbulacion (5 sin ser acom- 
pafiado por un guardia. 

Para cambiar de domicilio, es menester enviar á las auto- 
ridades competentes una solicitud al afecto, explicando las 
causas que motivan aquel propósito. Es uso tajnbien aoom* 
pafiar dicha instancia de un regalo de pescados. Estos re- 
galos, por otrqk parte, se hacen allí sin el menor pretexto, lo 
cual no quita qué, en ciertos casos, como en el que se hace 
una solicitud, la falta del pescado equivalga á lo que entre 
nosotros la falta de Iss salutaciones de costumbre al pié de 
una carta. Las autoridades competentes, á las que llega la 
instancia de traslación de domicilio, empieaan, pUiS, por co- 
mer el pescado que la acompaña, y después examinan si hay 
lugar á conceder el permiso. 

Trasladar el domicilio. ¡Eso es gravel 

Los agentes de la autoridad se entregan á una minuciosa 
información; se informan de k profesión del solicitante, de la 
reputación que tiene en su cuartel; ee aseguran de sí en efeo* 
to, las causas probables de su deseo de cambiar de reeiden- 
cia son las consignadas en la petición; averiguan, por último, 
si es sospechoso á la policía. 

una vea digerido el pescado y terminada la información, 
si nada se opone á que el solicitante cambie de cuartel, no 
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puede, sin embargo, trasladarte todávíü.Etofioiat «le policía 
se dirige al caartel en que el solioitante quiere ir 6 viyir, 7 
se itíforma de cada habitante de la calle si quiere recibir al 
peticionario por vecino. Los habitantes interro¿adt)'áré8poh- 
den sí 6 no; necesitándose la nfajoría dedos terceras paHes 
para que el permiso sea otorgado. Toda objeeióh basada en 
un defecto grave de carácter, anula la demanda dé traslación. 
En todo caso, antes de abandonar su ^cuartel, el hombre que 
se traslada debe obtener de todos los habitantes de eu calle 
un certificado de buena vida 7 costumbres, con el permiso dé 
partir, CU70 permiso ta la prueba de .que la perdona que 
oambia de. domicilio no ha defraudado á ¿adíe eii su antiguó 
euartel. Una vez en posesión de este c^ifieaKÍo'7 de este 
último permiso, el solicitante debe remitir estes doeuinentos 
al oficial superior de policía de su nueve cuartel, que toma 
de ellos conocimiento, 7 si ño encuefatra. reparó^ instala al 
nucfo vecino en su residencia. -Desde -entices la policía 
responde de él, no 7a con su cabeza,; sind eon su vientre. 

Pespues de esto, aun quedan pSir cumplir Ugunái obUga^ 
eiones si el trasladado eéprepiétario 7 ha -vendido su casa 
para comprar aqueUa en que va á vivir» M nuevo teemo 
debe en ^ste caso ofrecer una comida á sus vecinos mas pr^xi* 
mos. Si quiere hacei' las cosas ^ grande, iovitia. & todos los 
habitantes de la calle á etfta fiesta dé biénhrenida. Es inútil 
decir^ue I03 pescados son utto de toa-i&as exquisitos maitja- 
que en ella 80 sirven. ■ * 

Pero antes se hace al nuevo habitante una primera visita 
por las personas que habitan las casas contiguas á la su7a. 
En el momento que estos llegan, el visitado hace traer pipas 
7 tabacos; después se sirve el té 7 ñé comen confituras con 
pequeñas varitas á manera de trinchantes. Estas confituras 
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so sirvan üo en la porcelana del Japón, como pudiera creerse 
lino sobra coadrados da papel. 

Llegado el. dia del gran convite, cada convidado se ha^e 
acompafiar por uno tf dos domésticos. Estos se mantienen al 
lado de sus amos, 7 todo lo que ellos no pueden comer lo 
colocan en una cesta para conducirlo í su casa. Lejos de co* 
meter una inconveniencia obrando asi, se obedece á la eti- 
queta, que obliga & los convidados á llevarse en el bolsillo 
de su manga 6 en canastos cuanto no pueden comer en el 
acto. 

Una comida de. lajo en el Japón cuenta ordinariamente 
de seis & cobo aervicios. Mientras se cambian los servicios, 
A dueBo de la casa circula al rededor de U mesa y bocha 
una copa de saki con cada convidado. Las carnes consisten, 
sobre todo, en javalf , en aves 7 en pescados. Las legumbres 
son mu7 variadas, 7 entre ellas figuran las 7erba8 marinas. 
SI pescado ee el plato priocipal de toda comida japonesa. No 
es raro ver figurar hasta veinte ^ecies de pescados, 7 entre 
elloa lonjas de ballena 7 filetes de tiburón. No se olvide que 
loa japoneses comen el pescado crudo. Cada convidado es 
servido en un pequeBó plato de laca, mtt7 ligero, poniéndole 
al lado, otro plato coo arroz, del cual se sirven para mitigar 
los alimentos demasiado suculentos. A manera da éntreme- 
ees, los domésticoB de ambos sexos hacen circular al rededor 
de la mesa salsas, gengibre, pepinillos 74)eque{los troat^s de 
pescado salado. Estos diferentes manjares se comen como 
todo lo demás, con a7uda de pequeñas varitas de madera, de 
laa cualjss se sirven ellos con una destreza 7 vivaqidad ma- 
ravillosas. 

Ya henaos dicho qi^e el ceremonial regula todos los actos 
de la vida en el Japón* Bn comidas de lujo, los maestros de 



IT3 

C9r6Q90DÍai|.jrfl$^rdaQ i loa qott?i¿bkio8 lo quiB df»beA kw^fj 
loiquo lea %^& prgh%ido. Parante Ias cami^^ laa mageréa 
famap como loa bopit^tea, y ao d«¡ja:0ir por mIerYaloiq uq cchqí- 
cierto ejecutado por una orquesta de ciegos. Ffej9uei3ite|999T 
te ae bf ila, deap^ea de la comida; oti*Afli ^eQea af t^músiv Pon 
una fsHSioiop do jke*tro, ^.. . :. ? 

,Tal es, el cpfivite queel propietario qiie toma en^uo q^oyo 
ci^qirtel poaeaioQ de au caaa debe ofipacer & aucr vec|noa. Eu 
cuanto^ jui ^|ig!)t^ caaa^ no puede venderla fifijf^.^n elcqu- 
sentimiento de loa babitantta de^Ia calle, en qu^.ae tt^la^fÍQ 
tuada^.ea depiri que eatoaúltimoa tiene;^ el dereciba. de «Ojpfi? 
nfráfi á ello, ^i^jija-perjEíona qu^ jBe; pre^entf^ 4 cei^i^wr^la :l^p 
lea .agrajda^^ppl^íCu^quier motivo. ^ 

Vohiendo & leprlq^qu^e hemos dicho eobre la órgtH^i^agif^n 
del espionaje, ae comprenderil que así debe suceder, pu^^^Q 

qi^etodoa lo3 habitantes 4^ un cuartel, aoi^^.aoUdarioa. ^4?: ^^ 
falta que^ cualquiera de, eUoa pueda Aiov^op^r^ • ; . ;-^ . 

Haj.una con4fcion,ici^iipc¡n8ahIe 4'1a 7.^^^4fi MiéN^^^ 
en el Jappn: qu^ .el eoinpradeír pague un der^pho de^^fi ^^ 
por J.OO.^al tpaorerp comnn 4a eada «»l).c,,<3n;t^ I9^^a líjrirQ 
paradlos y^parwy fl ornstfr df iMt». ;..?.: 

Nn Imenore» foíttialidaaeB jeírequieren; pára^uft Mn. japo*^ 
neapuedaviajárj JhUineiuíaier dtnqgiráa jál ofteml laupesidttde 
la poUeiade au cuartel, dar.i oo^ocfir^lolgetodel ví^e que 
ae propone hacer y el tiempo qué permaiieQer& ftupBixifie2tT«f 
doí los funeionai;ip^ dqU; calle de^eq ppner fiu aello jspjbro 

lugar á conjceder el permisQ p^ra.visgan Ea^cgefe cla.ppliclav 
pe \hmfkiOU(ma. y 'le corrismonde Ija vigilancia para qu.e Uf, 
patrjifllaf ae hagan con e^fi|Ctitud 4o nqche, j lleDav, el,, libro 
en que catán inscritoa todoa íoBj^a^i,tentea, 4fLll}8..^<M'^B 4^ 8n 
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diitrito. Adémai lleta ú regütto de loa neoiiiiientoi, defon- 
cionef y matrimonioe. En fo, eiite fnneioiiftrio decide todas 
laa eneationee que entre noaotroa 6011 de competenem de loa 
jneeea de pat. 

La jnatioiai que t&n fatimamente ligada i' la política ae 
halla en el imperio del Japón, ea oon frecaenoia tan eztrafia 
como cruel. Por ejemjAoy ai un hombre ea atacado en una 
calle, 7 deféndiéndoae mata á an agresor, él aera decapitado 
j loa habitantea del Ingár en qne ae verifictf^ la rífia aeran 
caatigadoa con tnacboa meaea de arreato por no haber sepa- 
íadó i loa combatíentea. El aolo favor que á eatoa ae lea per- 
mite, cofaalété en dejarlefl^ hacer laa protisionea que guaten 
para el tiempo del arreato; pero nunca ae teconooen circúna» 
tanciaa que puedan atenuar la culpa, tii por conaiguiente la 
pena« 

Esto por lo qu^ haéé & laa peraonaa que viven en el lugar 
miamo en que as verifica el homicidio. En cuanto á loa de- 
maa habitiañlea iñai lejanóa de la. ckHe, tampoco eaciqpan á 
loa rígoreá dé la ley,' y aon coñderiádoa i eiertoa trabajos pá- 
blicoa. El aeñtimiento de la deioaoóracia, que á vecea^eínea- 
ela á loa rigorea de un abiiolutiamó aalvajé, quiere que en 
aemejantea oaeea Iqaeaatfgoa.iafligidoa: eattfni en relación di* 
recta con el rán^ 8e.lo8*ooñdenadot. Dé modo que mientras 
maa elevado ea un homlora por éu «ducadon, ana riqúeaaa 7 
aua tiMloa, máa severo ea el castigo; 

Todo noble japodéi lleva un aable á au cóatado 7 un pu- 
fial en la cintura; ai en una re7erta hát^e aimplemente el ai- 
mulacro de querer aervirse de aua armas> y tocan aua manoa 
el' pomo de au aable 6 la empuBadúra de au puAal, la 107 le 
condena á muerte; !Basta cotí que doá tsatigoa depongan 
acerca de la verdad del hecho. 
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. lisego qB6 por una causa ¿atarais por enfermedad 6 y^rjez 
muere lina pereoua en el Japón, por muy oscuro que sea el 
difunto, lea babitantee de su cuartel deben atestiguar que su 
muerte na es aooideatal, y que por lo tanto nadie es respon^ 
sable de ella. En ciertas ciudades del imperio, especialmen- 
te en Kagssaki, los cadáveres son som)Btidos al examen de 
loa hombres del art% encargados de hacer constar si la muer- 
te ee natural 6 accidental. Los sacerdotes budhistas se ácer* 
can al cadáver y examinan si lleva sobre sf alguna medalla 
6 esoapulano de ios que usan los católicos. Una vez seguros 
de que aquella persona ha muerto en la í6 de sus padres, 
proceden los sacssrdotes á su enterramiento. 

Se comprende que con esta organización son muy raros en 
el Japón los' robos y los asesinatos; puea estando ciertos de 
no po^r escapar & la policía^ con diflcaltad se decide un ja- 
ponés & cometer uno de esos crímenes; y que m este país,' 
por consiguierite, ea en er que mejor se goza de la seguridad 
personal, & tal punto, que se puede, sin temor á ser robado, 
dormir oon las casas abiertas. > 

Sin dada que esto ^s una gran cosa; pero cuando se pien- 
sa cuántos* saerífi^ioa cuesta adquirir esa extremada seguri- 
dad, debe sentirse no estar un^poco mas expuesto, pues que 
& todo et ptef eribla la libertad individual. 

Bnlazándose. la división de las castas á h política, lo 
mismo qu« al ótien «oeial puro y á la religión en el Jiipon, 
debemoa hablar de ellas en este capítulo, sobro lo temporal 
y lo espiritual. 

Hablando con propiedad, mas bien puede decirse que el 
pueblo japonas se encuentra dividido en clases hereditarias 
queén castas verdaderas, como sucede en la India. La preo- 
cupación dé las élases está profundamente arraigada en las 
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OMtttmbres do eate país, y todo japonés, para ser respetado, 
debe ¥iyir segan lai exigencias de ea naoimietita. Eb verdad 
que puede uno elevarse de una clase inferior á otra superior 
por el mérito personal 6 la fortuna;, pero jamas aleaiiía el 
talento 6 el dinero á borrar el pecado original de un oscuro 
nacimiento. 

Los soberbios imbéciles, ios que dicen que son bien nad- 
doif tienen en el Japón una palabra para entretener au vani« 
dad 7 rebajar á los espíritus superiores como & los hombres 
virtuosos, que intentan levaatarse hasta ellos; los llamea 
allegadizos. 

Los rangos de la sociedad japonesa so dividen en oeho 
grandes categorías: . . 

La primera comprende los principes, vasalloa hereditarios. 

La segunda la nobles^a, hereditaria, de un grado ioftfior á 
la de los principes.. 

La tercera, lea sacerdotes y religiosos indistintamente» 

La cuarta, el ejército. 

La quiata, los médicos, los empleados del gobierno y ciér* 
tas profesiones liberales. 

La sexta, los innumerables mercaderes que tienen oéiabJe- 
mientos. < < 

La sétima, los mercaderes ambulantes, los obreüos,! los 
artistas de toda especie, los pintores, loa músicos, los poetas^ 
y en general, tod(» aquellos que, por au talentQ,t:Sft;in8tf nc« 
cion y su facultad especial, cttitivan un arte y viven 4e él. 

La octava y última es formada do los aldeanos, agrienlto- 
res y jorjpaleros. 

Las cuatro primeras categorías constituyen la alta.aoci- 
dadjaponess. Los que hacen parte de ésta, gozan del.pri)irile. 
gio en?idiado 4e llevar dos sables^ y de otro mfí^nps envidiado 
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fifgim oreo, de abmr«e el Tientre en forma de oruk* i^ estos 
dos prÍTÍle|¡08, la aristocracia japonesa janta el df usar una 
especie particular de pantalón andio, prohibido á las clasfes 
ii^eriores, forzadas á ao llevar pa^t^loDes, sino solamente 
unas túnicas sobrepuestas laa unas sobre las otras. £!^^ pues^ 
muy fácil distinguir á un hombre perteneciente á las cuatro 
primeras clases superiores de lasopiedad de los que pertenecen 
á las cuatro inferiores, á menos, que el noble sea un espi^, lo 
que sucede con frecuencia, en cuyo caso tiene cuidado |)ara 
no ser conocido^ de vestirse como simple plebeyo^ sin panta- 
lón ancho y sin sable penfü^nte á^f] costado* 

La quinta categoría, formada de los médicos, de los em- 
picados del gobierno y de ciertas profesioaes liberajjeg, es 

bastante estimada de ia^ ncA>l|e2ar^ l^i-^'^l ^<^Bp^^f^%. sobei;aiia- 
mente la sexta categoriS|, compuesta de los comerciantes. 
Así toda persona que tiei^e el honor de ^ertfjnjBf^r & la8.cua,«, 
tro primeras categoría^,, desde el príncipe yasi^llo ha^a el 
simple soldado, quedariadeeprestigiada para siempre sir i^brje- 
se una tienda.de cualquier genero. . 

Si los aldeanos agricultores son colocado^ en el Ja|M)n en 
la última clase de la sociedad, no es seguramente por lel des\ 
precio á que mueva su profesión, sino mas bien porque per- 
tenecen á los príncipes vasallos en calidad de sieryos. ó de 
esclavos. _ . . ; ; ^ 

Es dudoso, BXn embargo^ que los príocip^fl l^^gf^^ fobro 
estos defigraciados el.derec^ de.vida, y muerte^ comp.asegur 
ran algunos viajeroi; pero as^ resulta pf|krjt vp,i de fuapi^e he 
podido saber de aquel país^. dado que de hecho aqontjeqe qu,e. 
un príncipe ordene la muerte de uno d algunos de sus;8Íervos* 

ConK) quiera que 8ea,r prejferible es cien yepes ser- siervo 
que obrero particular en al Jdfpop. 
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Curtidor, ¡gran Dios! Este solo nombre espanta eaando 
se sab^ el ínoonoebible despreelo y la oraeldad irritante de 
todas las clases de la sociedad para con estos deádichados 
obrerüft. Verdaderos pirias, son desterrados del mando y 
paes tés fuera de la ley. Caalqniera puede, para distraerse, 
matar al mas honrado cartidor; nadie dirá nna palabra; 
miéniiras qne se impone la pena de muerte al que mate un 
perro, el animal que, con la* serpiente, es mas tenerado en 
elJapbn. 

Los 'curtidores no pueden habitar entre sus conciudadanos 
en ninguna ciudad (5 filia del imperio. Se ven forzados á 
edificarse grutas aisladas 6 á tirir en aldeas matdecickis, re 
servadas fi ellos solos. ^ . ' - 

No se les tiene en cuenta en el censo de la población y tes 
está absolutamente prohibida la entrada en las posadas, en 
los lugares público? y hasta en las mismas cadas dé té. 

Si vrajaB, deben esperar á la parte de afuera de la posada 
que les lleren el alimento que piden; se les Kirve en una es- 
cudilla que ellos tienen cuidado de llerar consigo, poique 
nadie querría servirse de un utensilio que hubiera usado un 
curtidor. 

Entré ellos, por último, se escogen los que han de hacer 
de Tcrduges. 

¿Qué .abominable preocupación puede existir contra esta 
clase de trabajadores, y cémo se encuentra alguno que con.- 
sienta en curtir cuero en aquel país? Yo sospecho que el fe* 
roz desden que pesa sobre estos desgraciados tiene su origen 
en algún libro sagrado, porque solas las animosidades rtli- 
giosas ofrecen ese carácter de persistencia y de barbarie. 

Sea ló que quiera, nos es imposible comprender el despre- 
cio que lleva consigo la profesión de curtidor, sobre todo st 
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0B pienBft ebn los máni^edSy que Dios ha desollado los de- 
monios, y que eon su piel ha heeho el eielo. 

Los japoneses mismos representan el mundo bajo la apa» 
riencia de un hombre de talla inmensa; su cabeza estfi fór* 
mada del firmamento, los astros son sus ojos, los árboles, las 
plantas y todas las yerbas son su barba y sus caballos;. 

Pero lo que indina á creer que el horror que inspiran los 
curtidores en el Japón emana de una superstición religiosa, 
es verles marchar en grupos de á tres cuando marchan por 
las ciudades y villas, para de este modo inspirar mas piedad 
por el prestigio del número tres. 

Los japoneses consideran este número como divino. Creen, 
oon otros pueblos antiguos, que la trinidad se muestra por 
todas partes en la -naturaleca, y así lo hacen oonstar sus 
libros sagrados. 

Cuentran tres reinos en la naturaless: el mberal, el ve- 
getal y el animal. * 

Tres éíomentos |)riai6r^ia1ep: el espacio, la materia yol 
movimiento.' 't - 

Tres principios en el hombre: .el espíritu, al alma y el 
eaerpo. 

Tres términos de su existencia: el nacimiento, la vida y 
la muerte. 

Tres potencias intelectuales: el entefldimiento^ la memoria 
y la voluntad. 

Tres niedídas del tiempo: el pasado, el presente y el por: 
venir. , . 

Tres medidaade: las cosas: el principio, el medio yerSo^ 
:. Tres signos de la egilension: el punto, la lípea y Imvsu» 
perfioie. 
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TrM atributos de la XQateria: la forma» la densidad 7 el 
color, 

Treq dimensionea- en loa auerpos: longitudí latitud y la 
profundidad. 

Trea figuras geométrieas radicales: el triángulo, el cuadra* 
do y el circulo. 

Ademas, los japoneses tienen su trinidad, oemo ya sa- 
bemos. 

También los indios tienen la suya, compuesta de Brahma, 
de Sina y de Viohñou. 

Loa egipcios tenian la suya, compuesta de Ammon, de 
Month y de Kaus. 

Loa erjatianoa tienen un Dioa en trea personas; los japoaer 
ses no lo ignoran, y los que cultivan las letras» saben sin dur 
da. también c(uc P|a^ distingiliatres modificacionea en la 
naturaleza di?ÍQa: el ser, la idea y 1 a voluntad 4 la ac|»(MA; 
que loa g^vifi^oB tepjian los ; tres ojqi de. Júpiter de. Arges, los 
tres rostros de Hecate, las tres ' Gracias, las tres Furias, las 
tres Parcas, las tres Hespéridos, laa tres divisiones de les 
infiernos, el Elíseo, los limbos y el Tártaro; sus tres jueces, 
Minos, Eaco y Redamante; las tres cabezas de Cerbero; loa 
tres cuerpos de Géryoín; él trípode de Apolo; su líra de tres 
cuerdas; las tres libaciones en su templo; los trea rayos de 
Júpiter; el tridente de Keptuno. 

Los misioneros les enseñaron también las tres jerarquías 
de ángeles del mundo cristiano; los tres mundos: divino, evan- 
gélico y humano; los tres magos; la triple negación de San 
Pedro; j[as:tpe8 cruces del Calvario; los trsa clavos que air- 
vieroD para crucificar á Cristo; los trea diaa que perntanecid 
en el sepulcro, las tres virtudes teologales; en fin, las trea 
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tüanaiones de las almas:. el paraíso el purgatorio y cl...m 
fiemo. 

Todo esto ea mas de lo que se necesita para que el númerd* 
tres hiera profundamente la imaginación de los japoneses^ y 
por tanto para inspirarles cierta conmiseración en favor de 
los curtidores cuando estos marchan do tres en tres por las 
Calles. 

Es verdad que si prodigioso es el número tres por todo 
lo que en 61 se refiere, no lo es menos el número uno, pues 
que es el principio y generador de los demás; tagibien lo es 
el número doSf porque se aplica á la upateria divisible y es 

emblema de los extremos; figura á sti^ez la luz y las tinieblas, 

» • • • -• 

la vida y la muerte, el bien y el mal, el frío y el calor, el er« 
ror y la verdad, el macho y la hembra, etc. 

El número cuatro también tiene su mérito^ puesto que 
expresa la división del afio en cuatro estaciones, las cuatro 
fases de la luna, los^ cuatro puntos cardinales; el cuadrado, 
primera superficie que se termina por líneas en número par; 
las cuatro orejas de Júpiter, los cuatro ángeles encargados 
en el Apocalipsis de la guarda de los cuatro ángulos del 
mundo; sin contar asimismo los cuatro Evangelistas, las eua- 
,tro. edades del* mundo, las cuatro fuentes del Ganges, los 

■ ' * * _ 

cuatro rios de leche que salen de las tetas de la yaca MáxL- 
mia, etc. 

, Examinando l)i^ jie-^hallarian sobre cada número «prodi- 
gios análogo^ hasta el número nuet^e, que es el primer cua« 
drado de los impares, y una de cuyas propiedades es repro- 
ducirse en todos sus múltiples con ayuda de una adición ho- 
rizontal. Por' ejemplo: 9, multiplicado por 2, da 18; es 
decir, 1 y 8, cuya suma hace 9; 9, multiplicado por 8» da 
27; es decir, 2 y 7, cuya reunión hace 9; 9, multiplicado 

OIYII'IZAOIONIS. 16 
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por cuatro, da 86; esto es, 8 y 6^ suma 9» j asi de loi 
demás. ^ 

Pero con la superstición no se rassona, y hé aquí que nos 
hallamos fuera áe nuestro camino. 

Hablemos un poco del ejército del Japón; hay altí un 
ejército considerable, lo cual parecía hasta hace poco tanto 
menos necesario, cuanto que en este país no/Se habia turbado 
la paz en mucho tiempo. 

Sste ejército se divide en tres clases: 

Primero. La guardia imperial 6 tropa del soberano (el 
soberano espiritual no tiene derecho á mantener tropas). 

Segundo, Los soldados suministrados por los príncipes 
vasallos. 

La primera de estas clases formaría, según resefias que 
parecen exactas, un total de 100,000 infantes y 20,000 
caballos. 

En cuanto á las tropas de los príncipes, apenas se podrá 
dar una idea aproximada de su número. 

En efecto, como cada príncipe 6 seBor debe suministrar 
su contingente de hombres útiles cuando lo pide el empera- 
dor, no se puede valuar la totalidad de la fuerza* militar del 
imperio, sino calculendo según la población entera del país. 
Mas como el censo de población es un secreto en el Japón, 
nada se puede precisar respecto á este punto. Yarenius, que 
escribid háeia mediados del siglo XVII, hace subir el efec- 
tivo del ejército japonés á la cifra, probablemente exagerada, 
de 868,000 infantes y 50,000 caballos; admirando la mar- 

1 Esta observación es debida á los indios, & quienes por otra 
parte, según M. Clavel, pertenece la invención de las eifras impro- 
píamente 1' amadas árabes. 
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éialidad dé las troplis y alabando su espíritu de disciplina» 
dice que son bravos y sufridos en las fatigas y privaciones. 

Antes de 18l5 parece que muchos japoneses servían co- 
no spldados de fortuna en los países vecinos; hoy no pued^ 
suceder eso por la prohibición de abandonar el suelo patrio. 

Según lo que los franceses han podido observar por sí 
mismos, si los japoneses son bravos, en cambio desconocen el 
arte de la estrategia y la táctica. 

Su artillería nada vale 6 ignoran hasta los elementos del 
arte de las fortificaciones. 

El mosquete japonés es todavía nuestro antiguo fusil de 

* 

mecha. Ouidan de conservar este arma, por mas que no ig* 
noran les progresos de los europeos en la fabricación de 
fusiles. 

£n cuanto á sus armas blancas, son muy superiores á 
todo cuanto en este género conocemos en Europa. 

En otro tiempo los soldados japoneses se servian de cotas 
de malla, y todavía hay algunos oficiales que cubren su oo- 
selefe de seda con una armadura de hierro. 

Cada soldado, cualquiera que sea su rango, tiene el dere 
cho de llevar, al igual del mas grande sefior, dos sables y 
un puñal 

Las gentes del pueblo no les hablan sino con el mayor 
respeto. 

A mss de los cañones extrafiamente fabricados, se sirven 
los japoneses de jigantescas ballestas, montadas sobre cureñas 
de cuatro pies, semejantes á unas parihuelas. 

Es, en suma, evidente que las tropas japonesas no podrian 
resistir á los regimientos europeos; mas no por eso dejan de 
ser temibles al arma blanca, tanto á causa de su bravura, 
camo por su extraordinaria habilidad en el manejo del sable. 



.T 



V, 



LÁ. INDUSTRIA T EL tOM^BCIO BN BL JAfOK. 

i- 






filii«1642^ hft ce trescientos Verntiséil jrfiiM^ vd bii^m pot^tu- 
gttéé balido de Opottó coa deetmo, á &lA^a0 ea Ohipv ^^ 
deparado de JB« rosLbo per faia tempeeted, y Hnr^^j»^, ^oi^tra 
ana blai^tte lá osburiflad de: la noefaeíltie |M?oliti)$ re(iK[ntí<^»r 
^de Itego» \ : ' . 

-Esta iéli era on» deUa del Japea, 7 Jo que par^kS 6 los 
aaifegatítes pertttgaeses BUdes|^ilp|airreparabIeí jCQf^|ribii;<5 
poderosamente á la prosperidad coo^froial itt reiac^ lasita&o. 
La oave ajeriada se recompuso» 7^ ^' bandera jportigii^ 
desplega ppr p^uBiera ve^ suq colorea en el J^apon ectel^puf^- 
to^e Biij»|^ [isla de Kion—- SíqBt • - . : ^ r- . 

¿Conpoieron loa antigpioe elJapon? Se ignora; lo ^ne si 
puedo afirmarse es que la Europa no tuyo noticia de^eacKia* 
tenciasino por las relaciones becbaa par Mar^Q Pp)o bíqia 
mediados del siglo XIIL Este descubrimiento hubiera per- 



tnantciáo largo tUmpo Mttfril para las naciones oocidentalea 
sin lof portngaeseSy qat fueron loe primeros en penetrar allí 
por la rota de las Indias Orientales. 

Los japoneses, qn« recibieron á los náufragos con bastan- 
te bondad, conservaron los retratos del capitán y del primer 
eficftl de abordo, Antonio Mota y Francisco Zeimoto, ejem- 
plares artísticos harto curiosos para el Japón, y aun boy dia 
la memoria de dichos dos marinos es muy honrada en el 
país* Los festejaron, consintieron en dejarlos circular libre- 
mente por todas las ciudades del imperio y traficaron con 
ellos, tornando Mota y Zeimoto á Portugal colmados de pre- 
sentes. 

A consecuencia de un. tratado celebrado con el virey 6 
príncipe de Bungo, un buque portugués, cargado de telas 
de lana y seda, etc., se expedía todos los afius al Japón. 

En 1548, seis afios después de la primera^ aparición de 
los portugueses en la tala de Kiou-^iou, habiendo huido un 
¡6ren japones á 6oa, en la costa Malabar, se enoontrd ew 
misioneros católicos que lo bautízaron. Lleno de celo por la 
religión que habia abnkxado y animado de simpatías por los 
portugueses, habltf con los jesuítas sobre la posibildad de cale* 
quisar á sus compálriotai^ y les proporcionó noticias precio- 
sas sobre el comercio del Japón, de que supo sacar abundante 
prorecho 'A genio esencialmente téaficarite de los portugue- 
ses. Los mercados del Japón seTtexón én poco tiempo llenos 
de mercaderías |K)rtuguesa8, y la Suropa conocid las hermo- 
sas porcelanas de aquel país. ¿Quién sabe hasta dónde se 
habria extendido lis in^usíncia de Portugal en el Japoñ sin 
los holandeses, cuyo primer buqué abordo á no sabemos qué 
isla del imperio en 1$997 Al principio tuvieron que sufrir 
mucho causa de los por portugueses^ que usaron de toda 
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sa iofloMicia^ pi^ra hacer qse se mrrojara á los audaces que 
se permitían ir á explotar un país que ya consideraban 
como diD su propiedad exelusÍTa. Pero la paeiencia es el ge- 
nio de la rasa tieerlandesa, y sufrir con resignación las cela- 
das que Be leasuseitaban, sin recoger un solo grano do lase- 
milla sembrada en el terreno que |iban adquiriendo para su 
eomercio. No tárdd en ofrecérsele» una buena ocasión para 
extender su poderlo. ' - 

Un jesuita, viajero en el Japón, á quien la Iglesia ha ca- 
nonizado bajo el nooibre de San Francisco Javier, como en 
estos últimos tiempos acaba de canonizar otros veinte y seis, 
habia llenado el Oriente y el Occidente con la fama de las 
victorias obtenidas sobre lo que él llamaba el paganismo ja- 
ponas. Guiado poi: el jd ven convertido, se habia embarcado 
para esparcir la té cristiana en las ciudades y villas del Ja- 
ipon, donde la acción del jefe espiritual del país era menos 
sensible. Todo iba perfectamente; el diablo iba á ser vencido 
segütí la expresión del mismo San Francisco Javier, cuando 
un suceso inesperado ^onvirtid al diablo en duefio d^I campo 
de batalla. • 

(Qii^lcn lo creería! El excito del jesuita hizo mal á otros 
religiosos pertenecientes í diferentes órdenes, los cuales, con- 
duciéndose torpemente, lo comprometieron todo, y causaron 
la desgracia de los gomerciantes portugueses en beneficio de 
los comerciantes holandeses. 

jCreyéqdoed. loe fraila que todo. les era permitido, se püsie- 
roiQ en ¡guerra abierta con las leyes y costumbres del país, lo 
cual desagradó extremadamente á los japoneses. El gobierno 
temporal crey& entonces que debja intervenir, apoyando las 
pretenaiones del poder espiritual, que ordenó oraciones de 
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gracias á Budba por la prolecoion Yiiible qa« acordaba i su 
Iglesia. 

üaa ordenanza prohibid, bajo pena de muerte, á los reli- 
giosos tratar de convertir á los japoneses, al mismo tiempo 
que prohibia, bajo la misma pena, á los capitanes de buques 
portugueses lloTar monjes abordo para el Japón. Esta medi- 
da dio el golpe mas terrible á la propaganda religiosa, y co^ 
menzaron las persecuciones contra los católicos, porque estos 
no dándose por yencidos, continuaron en hacer prosélitos. 

Los holandeses, que no se hablan ocupado de propagar sus 
doctrinas religiosas, j cuyo solo fin era engrandecer sus reía- 
cienes comerciales, se aprovecharon ampliamente de la si- 
tuación. 

Veinte años después de la arribada de su primer buque, 
hablan establecido los holandeses una factoría en Tirando. 
Esta factoría prosperó mas á consecuencia de que, no cesan- 
do los portugueses de ensayar astucias para continuar 'su 
propaganda católica, exasperaba esto al gobierno del Japón y 
le obligaba á lanzar contra ellos ordenanza sobré erdenanza. 

Habiendo sido arrojados les portugueses del isí^rio, pu- 
dieron concebir los holandeses ia ^esperanza de quedar los 
únicos dueBos del mundo japonés; pero hó heredaron la don- 
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fianza y las simpatías que los primeros portugueses hábian 
inspirado á los japoneses, naturalmente dulces y confiados. 
Pasando de un extremo á otro, concibieron édio, desconfian- 
za y desprecio á todo lo extranjero. 

Los portugueses^ antes de ser arrojados del ptíl^, fue- 
ron enviados como deportados aun islote airliflcial llamado 
Desima. 

Hé aquí la historia de este islote, que una policía excési* 
vamente recelosa habia heclio poco menos qte intoievttble. 
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Prtgantando al «mperador temporal la forma qtte había <ia 
darse á las nueyas constrnccioDOB destinada^ á los portague- 
860, 80 contenta por toda respuesta con desplegar la abanioo. 
Bata respuesta, de un caráctei: esencialmente oriental, fué 
explicada disponiendo á Desíma en forma de abanico, lo que 
permitia á un solo centinela colocado en la extremidad, don- 
de venian á reunirse todas las varillas, espiar á todos loB 
habitantes. 

Después de la definitiva partida de los portugueses, los ho« 
landeses fueron relegados á su vez á Desima, y parece in- 
concebible que hayan podido mantenerse allí tan largo tiem* 
po« La residencia no se encuentra separada de Nagasaki mas 
que por un puente. En él, como en todas las calles de Desi- 
ma, una muralla muy alta impide á los transeúntes y á los 
habitantes verse los unos.á los otros. Ningún barco. japonea 
podia tampoco aproxiioiárse.á Desima, mas allá de ciertos lí* 
mites estrechos. Durante mas de un siglo, el gefe ide la 
factoría holandesa se vid obligado á ir todos los afios á Téd* 
do, acompañado de una numerosa escolta, á ofrecer sus hó- 
menajes al emperador. Si no hubiera tenido que ofrecer mas 
que homenajes, el mal ño hubiera sido nuy grande; pero á 
los cumplimientos habia qué agregar, un tributo en dMero 
que disminuía mucho los heneficios de los holandeses. 

Hé aquí en qué términos habla Mr. León de Bpsny de 
Desiaia, eh el Diccionario del Comercio y la navegación: 

«Es nn islote artificial, situado en el fondo del puerto de 
Nagasaki, y especialmente destinado en los últimos tiempos 
^á los holandeses, que van allí todos los afios á comerciar con 
el Japón. Es una verdadera prisión en que los agentes neer- 
landeses están bajo guardia de vist^, y sometidos sin cesar á 
las mas oprobiosas formalidades. Se han conformado, sin em- 
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bargo^ oon todas las exigencias de los mandarines, hasta 1856^ 
¿poca en qne se concluytf.nn nuevo tratado entre las cortes 
de iTeddo 7 del Haya. La importancia de dicho islote ha 
disminuido considerablemente después de los últimos treta* 
dos, que abren á Holanda, á Inglaterra, á Rusia, á los 
Estados-Unidos 7 á Francia muchos puertos del Japen, y 
especialmente el de Nagasakí.^ 

La industria japonesa esturo representada en el palacio 
de la Exposicn de Londres, y era digna de figurar allí con 
honra. Machos de sus productos han admirado á nuestros 
fabricantes, tanto por las materias empleadas y sus formas 
bellas y originales, como por la forma de la ejecución. Tra- 
bajan superiormente el hierro, la plata, el oro y algunas mez- 
olas de metales que son todavía secretos para nosotros.. No 
se manifiestan menos hábiles en dar formas á las maderas 
que produce su país, y al bambú, de que sacan tan gran' 
partido. 

Por testimonio de todos los viajeros, el Japón tampoco, y 
lo que es peor, tan mal conocido en Europa, cuenta por to- 
das partes numerosas manufactorías. 

¡Cuántos tesoros no quedarán aún ocultos, sin embargol 
Se puede suponerlo, al saber que las porcelanas, que tanto 
admiramos, no son probablemente mas que productos de se- 
gundo drden, puesto que las leyes japonesas han prohibido 
durante largo tiempo la exportación de las porcelanas supe- 
rieres. 

Mas procedamos con <Srden y veamos primero o^mo tra# 
bajan el hierro, el mas precioso de los metales sin duda al- 
guna, aunque sea el xnas común en el Japón. 

Hemos dicho, hablando del ejército japonés, que sus fusi- 
les son imperfectos, pero tienen en revancha las mejores ar- 
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mas blanoBd del mando 'entero; pare<^6 que poseen un séoreto 
para el temple del aoero^ qué faaee suí hojas superiores á 
todas las demás; sus sables tienen el filo de una navaja áe 
afeitar; se ha visto á los soldados japoneses hendir con ellos 
i sus enemigos de la cabeza á los pies. En todos los olyetos 
en que entra el acero, sobre salen lod japoneses, y su habili* 
dad para pulimentarlo, es incomparable; fabrican espejos de 
acero inferiores & los de cristal en muy poco, y poseen fun- 
diciones en grande escala. Su habilidad manual es incontes- 
table, é imitan nuestros productos con maravillosa facilidad. 
Hé aquí un hecho que lo prueba: 

Cuando los americanos, celosos de las prerógativas comer- 
cíales concedidas & los holandeses, hicieron su expedición, 
que termiod qp 1854 por el útil tratado de Kanaga va,, lleva- 
ron al Japón todo lo que podía ser á proposito para excitar la 
imaginación de aquel pueblo y disponerle á entrar en rela- 
ciones con los Estados-Unidos. £1 comodoro Perry embarcó 
un tren entero de ferrocarril, rails, traviesas, hilos elécti icos, 
postes, locomotoras, etc., etc., con el personal de empleados 
necesario para asegurar el servicio. La primera prueba de 
la locomotora se hizo delante de las primeras autoridades y * 
de un inmenso concurso de curiosos pertenecientes á todas 
las clases déla sociedad. Todos admiraron. tan/.bella inven- 
ción, y las autoridades japonesas dieron las gracias á lofi 
oficiales americanos por haberles hecho semejante obsequio. 
Piteo después de esta inaguracion memorable^ un mecánico 
japones había construido una locomotora, usando ciertos pro- 
cedimientos de fabricación desconocidos para los americanos, 
y que les llenaron de admirAcion. Paiftíeron persttadidol|'''de 
de que en poco tiempo se viajarla en el imperio del Estéreo- 
mo se hace en la repúbliea americansy pero , cuál seria la 
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iMttiptfaooion de IO0 o¿oiaÍéá de la expedición- del eomodord 
Perry cuando treí áflos deapnes, un capitán mercante de la 
piarina americana, de vuelta de Nagasaki, lea dio los eigoiea- 
tes detalle! : 

«Gq vano he tratado de buacar las huellas de la expedición: 
al fio, & fuerza de investigar lo que habia sido del material 
del camino de hierro, me confi<5 muy secretamente un japones 
que la locomotora y todo el tren habian sido cuidadosamente 
encerrados en un inaccesible subterráneo.» 

Las autoridades japonesas habian mandado á la salida de 
la expedición la destrucción de los rails y de los tres hilos 
telegráficos, y prohibido, bajo las penas mas severas tratar 
de imitar aquellas invenciones peligrosas y diabólicas. Aque- 
llo fué, sin duda, estfipido; mas, ^cdmo condenar severamen- 
te el espíritu de rutina y la superstición entft los japoneses, 
cuando hemos yísÍo que nuestros mismos prelados, al bende- 
cir las locomotoras^ han expresado ideas análogas sobre los 
ferrocarriWs? 

Pata fabricar bien es necesario tener buenos instrumen^ 
tos, y los japoneses los haceii excelentes. Su cuchillería es 
muy estimada haStá de los ingleses^ que prcLumen sobresalir 
' en este ramo de industria, y sus sierras, son tan hermosas y 
finase que pueden sertar, la madera mas dura por trozos de 
un milíiñetro de espesor. 

Hemos dieho ya bastante para dar juna idea de la habili- 
dad de los japoneses en lo relativo al trabajo del hierro y 
del acero. Afiadiremos que no se muestran menos hábiles 
con la sawa. La sawa^s una amalgama da cobre y oro, que 
jaben colorar de 4zul y negro poi: medio de cierita tinta cu- 
ya composición ;ios es .enteramente desconocida. £1 efecto 
de esta opiQracion es n^uy beRo^ é indicamos á nuestros jo- 
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Jierofl^^ bi^oan la Dovedad, loa adoref^i 40 aawa, qi»e pue- 
den obtener mnoha boga entre nueatraa :e^^gan(af^ lori^adaB 
& Beguirse oubri^do con oro y diamante?, lo iQii^l..Q8<barto 
monótono, j ademas, baitaute caro, eiogun dicen loa maridos 
de eaaB señoras.. . "* 

Los japoneses conocen de tiempo inmemorial la fabricación 
del cristal, que también saben colorar. Antes no hamin vi- 
drios, pero ja lo han aprenjlido de los enropeoe, aunque no 
se sirven de ellos paira las ventaüafi de sas casas.. iBn todas 
las ciudades del imperio se ve sustituido en las ventanas por 
VLuvk ec^^ie 4e papel de hule de una trasparencia notab'te. 

Aq\(ii.ea ocasión de decir que la fabricación del piipel es 
uno de los ramos mas importantes ,de la industria japonesa. 
Yo jniep9i&^be tenido ocasión de . ver una pieza de pañuelos 
j|ikpqne0^/4^ pupel efi^^l* curioso y rico mcísee que posee en 
BU casita de Neuilly Mardamá Bmilia Whately, que seíia una 
.natfttr^li9ta^y'a|;r¿nema distinguida si na fuera una cantante 
tan inspirada como lo fueron la Pasta y la Mimbran. Satcs 
pañuelos de papel tienen las. cU^^BÍbne%.cle un pañuelo de 
nlño,^^ fpje.atieyprá 4 affiadiriqtte no me han parecido de tal 
ponaíftepqpque no!^fjceae$n'<eierto peligro paralok cónsti- 
padofli descabeza. A^so no se oonetipen jamas de este modo 
los japoneses, como se siente uno inclinado á creerlo al ver 
sue pañuelos de boIejD^^v . 

En el J^jftpon fa»y tit^ papeLpartioular para dada uso; Yéaée 
en jpr qoba de pilo la li^ta exacta de las 4i&ir^es esf^ecies 
ej;(]^eatae enrXdndres por M. J^ntherford , váieooqk» enviado 
extraordinario y ministro plenipotepciario de S. M.i$<:en el 
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Papel de cartas para las personas de clase superior. 
Papel para envolver los obsequios. 
tmnuzAoioiYxs, 17 
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Papel sobre «1 caal los habitantes del Japón se libran 
entre bí oertífioados de bnená vida y oostaiAblres cuando de- 
sean mudarse^ viejar; -etcv 

Papely páfiaelo de bolsillo para los hombres. 

Papel, pafineW de bolsillo para las mugeres. 

Papel impermeable para vestidos exteriores. 

Papel para el uso de los niflos nobles que aprenden á es- 
cribir el alfabeto 

Papel para los niños plebeyos. 

Papel trasparente para los huecos ahtertos sobre las puor- 
tas de las casas. 

Papel destinado á envolver las plantas lacnáticat qne es 
indispensable acompa&ár con cada objeto qiie se regalal 

Papel para el nso de los jioetas. 

Papel usado en el gran mundo para tapüsar las puertas. 

Papel sobre el que se escriben máximas morales con que 
se orlan las puertas de ciertos casas. 

Papel en que los maestros* de escritura escriben modelos 
para sus discípulos. 

Papel para envolver ios juguetes; 
^ Papel de letra especial para las damas dé alto linaje. 
' Papel especial paaa escribir ias ordenanzas de medicina. 

Papel empleado entre' lan damas de boto idno para ciertos 
usos de tocador. ; > 

• r 

Papel para la fabricación de linternas, especialmente des- 
tinadas á alumbrar 4 1m personas de: elevada jerarquía. 

Paper exclusivamente empleado paina fabricar lali linternas 
qne deben figurar'en^Ia fiesta del mismo' nombre, qua tiene 
lugar ¿neí mes de Julio. - • 

Papel imitado al cuero, y de que se hacen cajas de 
tabaco. ' ■''•';••-'■: • . "^ ' ' ■ T 
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Na le pc^íA lUvsr tcM allt olimlto dal pftprii y salo faUa 
á loi japoneses on^ fabrica deenelloi poatíaoa depapel para 
el mo de las oaeipnee que tienen la^ dkha de Uarar calilos 

poéticos. «Es posible que se ettfiblezoaó. . 

Las obras en laca del Japón son estíniadísiinas en todas 
partes, j hasta en Ohma, donde sé fabrican moy- excelentes. 
Escogen para la fabricación los mejores pinos y los mejores 
cedros, que cobr«i de un barniz par tioiilar, sacado de la cor- 
tesa de un árbol, que cuando e^ fredoo' presenta la aparien- 
oia de la cremai y que seco loma un negro lummoeo y de 
gran trasparencia. Esta consistencia es tal, que extendido sin 
ninguna mezcla sobre c^jas ú otros objetos de ebanistería, deja 
ver perfectamente todflis lae Tenas y laií líneas ^de la madera. 

Lost^uitasoles chinoe.expuestQS efr los almácénesde curio- 
sidades han podido $er i^xaminadós por toda el mundo. Su 
nango es de bambú y la armadura de lo misáiO) pero corta- 
do eu toda su lopgitud eii)iroaos tan finos, que '¿t'más' grue« 
80 de sus quitasoles^ á pesar 4e.su apariencia, es mas ligero 
;%ue la mas ligera denuestiie sotabrtUae. La tela qué cubre 
entre nosotros loa par^iguüeylas aombrilíasse baUa reempla- 
aada en loB,quits(soles obinesoos per una especie 'de papel de 
hule muy apropd/iito pafa piesertame de los rayos del sol, y 
que estft pegado de tai D^Sruera. & las Tarillas, que cuando 
el quitasol se cierra, se une tan estrecbamente, que so 
creería ver el bambú como se encontraba ántés de cor* 
* tarlo. La forma de estos quitasoles,^ que no remata nih- 
guna especie d^ pu^ta elegante,, puede no agradarnos y 
aun causarnos risa; mas si se examinan con cuidado despued 
de abiertos, no se puede 419A>^ . de admirar la precisión del 
trabajo, sobre todo.cnando^ le sabe que. son extremadamente 
comunes en Gbina y se: venden por casi nada» 
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... : Ptím bi«h: qf itMeUiiWini^antM^^y Mm' ét qb tnb»jo mad 
sélido ym&s fino^ 19 faVrmn kn todo et itnperío délJápon^ 
«iéndo oomo fs el quitasol y «1 ibfiDfeo loi muebles mas in- 
dispensables á todo japona, á pesar de que el clima es bas- 
tante frío en invierno* 

Lo mi^i^o en la fabrioaoion de a«8.prodii6tod qpie en aua 
institocionesy parecen despreciar los japoneses toda lo previ- 
sional; sus mas peq(iHfiQ9 Qbjfttos» hasta las eajas de enrolVer^ 
son de una potable finuifa .7. de una isolidez aproptfsib para 
.^desafiar las ruedas de nuestras ant¡guii|s carretas, lo que es 
bastfipU decir. 

LOGL jjí|{>eMses, que :deben á tos portugueses la ía jpok* tan<5¡a 
del tabaeo/ completamente dtsconoeido antes en el Japón, 
lienen d^sáei kaoe muolH> 4ié!mpo vflfstas f&brieas' d^ cigarros. 
Coa el paffuelo de papelbe t^tío^ ^«n e^I gabinete^ de catlosi* 
dades de.lifeAaíQatWhatelj uua maestra de tabaoo jipónos. 
£¡s|&. tallsdo ¡por |ilM^«»t^89 yproséiitli cíl aspecto 'del pelo de 
cabi'a büado «moy fi»o> Sn color ^t iin negro amarillento, 7 
el sabor miánoa^ prommeiado que el tabaco 'dé' las posesiones 
franceiafl^Ati94ue''nv tan aromático: "COmo el áe la Habana. 

£1 $ai6if <{us es i los jiiponeses lo qué la cerveza á los ih* 
glesesi <5 lorque laéidra á normandéa y bi^tones, tf lo qne el 
vino á todos los que tknen' 4ifli>odicidh para bebérlo; ^1 saki 
es ot¡jeto de un oimeroto' considerable 'en toda la parte del 
extresDo Oriente que ne» ocupa» Tienen bodegas inmensas 
para esta especie de cervaa^ 7 los despaclios de ella Hoít 
también ifuy abundantes, - Cestenareá de miíés dé obreros 
• están ceíBfláDtemenle óeupadcfs en fabricar éetéra?, «ídmbfe- 
ros 7 áspalos de paja. ' líos eoí^bajadores^l Japón y su co- 
.miÜTa nos bau téclio conocer los tetados* de este gánei^i 

Eq sos fábricas de algodones y dé sederías tejen los japo- 
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MáM t«la0 f^íenÜMSh hachas de fitattiMitofl dé pUnmii^de 
^tH) ignotiii&oi loB'iiooiliree.' Bsts tela tiene el aipeoto de un 
tejido de lino, pero es maoho tnaa ligera y de la traspaf endia 
de la gaea^ Habiendo traído nn inglés una levita y un cha- 
leco de esta: t«la, de Nagasaki, ee podían contar 4 tiraij^ifÉ^el 
bolsillo it su ohaleco las monedas que llevaba y ver la -hora 
qüerera en bu reloj. 

Bbs^tf tres mil balas de seda, llegadas á poco de la pa£ á 
Ldndres, han dado á conocer las del Japón como' superiores 
en finara, fuerza y regularidad á las mas hermosas proce« 
déí&tea dé Franela 4 Italia. Las factorías inglesas miono^o- 
tí^^ basta ahora él paso de estes productos; pero es de es* 
péitií (^é la terminación del itsmo de Suez, modificando 
'profündaio&ente las condiciones ácnúestro comercfio coh éstos 
'■'ftíües^ ^ciénríta á los armadores de''nuestros puertos, y ^bre 
'io^ á Los del Meditért£heo, expedir- 'directamente produc- 
tos, por los qtre recibirán ek cambio también dárectámento 
seda japonesa. ' Mi^traá táñtó la níitfiña Fi'álñcia, regula- 
dora de la nioda en estas materias, no puede, 'éin! "permi- 
s6 dé' Inglaterra, proverse de los primeros productos de esta 
industria.- ' " * 

Hay en el Japón tantas tiendas como casas' en las' ciuda- 
des comerciales del imperio. Como tintes suceídia'éá'huestras 

' poblaciones, cadAinduttria tiene mi barrio' plarlm^ar, lo 
cual dispensa fi los jápünesés 9e hacer graúdéii gasio? para 
decorar sus alinacenes, dé una bompleta muformfdad de as- 
poeto y mueblaje. Una gran caja para enocfrrar los objetos 

^ que puedan d^ekrorarse con^ el poI<^Oi algUÉCM i^tantes^ en 
que coloCah la porcelana; ganchos dahíerre de'qti^ étispen* 
den los artículos voluminosos 6 pesados, un tiüMble^-con-^ ca- 
gones don^eguardan la seda eñ madejas d tejiábtf, h4* aquí 



. id8 

lo quo ectBatituye^I menaje de um tímdik Japonfe». Haj qa¿ 
aBAdir qoe )&8 muestras no ^tta pintadas, y eipritae eomo 
tn Europa, en madcyra 4 lobro las paredes de las casas, sino 
sobre grandes opadros de papel, adornados cdn toda claae de 
dibajos. Este papel es muy sólido y resiste á la llnyíla. 

Generalmente no hay separación entre la tienda y la ha- 
bitación del comerciante japonés; el comprador pnede, por 
tanto, hacerse car^o con una sola mirada de la. manera de 
vi? jr de los hombres modestos de esta clase. 

Generalmente duermen sobre ui^a especie de manta ple- 
gada, de que se presentó algon ejemplo en la exppsicion de 
Londres. Guando el chalan entra eo ¡una tienda japona, 
deposita á la puerta sus sandalias de paja tejida; los extran- 
jeros, que ignoran, esta* costumbre 6 que no quieren confor- 
marse con ella, entran oon s^ calzado, pasando por personas 
mal educadas & los ojos del mercirder, que se reng^ hacen- 
dóles pagar Ifk mercancia lo ma? caro posible» 

He encontrado en una libreria de Londres un carioso li- 
brito para el oso de los alemanes y los ingleses que, no aa« 
hiendo el japonés, desean hacerse comprender de los natura- 
les del país. A continuación traduzco algunas preguntas y 
respuestas que darán idea de la lengua: 

— rKon nit awa.^-Buenps. dias. , 

^^¡Kodq i\edan wa ikuranimasu kaf -^¿Quinto vale eso? 

-^Ni hiák gozu níe simcuu. — Veinticinco taels. . 
: — Sijihfytmu tne-ni o maienu kaí — Me lo podríais dar 
por Teinta taels?. , . . . / 

•—X» ye $o<i:ivama^qri fnoi^nu.^-^No. puedo darlo monos. 

Sí> ee dice hei; pe^o mas ee usa ^0q mQttpmode arimaiu 
(teneiajWaop). • - . 
; liep }enrajB del «IjWiíjsto japonés tienen p^^ra nosotros :los 
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• « 

énropeoé el aspecto .da geroglífioos, 7 la prímerii página de 
8i|9 4ibro8 Mr;ia í>ara noiotros la última. Ademas, las líneas 
"de su esoritura son hoti¿ontal€8. He tenido en mÍ3 paanos 
una enciclopedia japonesa formando nn volumen de 80Ó pá- 
ginas 7 de cnentpa fantásticos ilustrados, que oran la cosa 
mas curiosa 7 extravagante que se puedo imaginar. Las ilus- 
traciones en que no se guardan las reglas de perspectiva, están 
iluminadas con los colores mas vivos. La lengua japonesa 
puede estudiarse en Europa en las gramáticas portuguesas 
y espafiolas de los PP. Rodríguez 7 Collado, en la holandesa 
de M. L-H. í)onker-7Gurtius, publicada en Le7de en 1867, 
7 en la Introducoion al estudio de la lengua japonesa^ pu> 

f s • ^ ' 

blicado en París en 1858 por Mr, León de Rosn7. 

De todas las ciudades del Japón con qué los europeos han 
podido anudar relaciones comerciales, Na^asaki es la mas 
importante. «Hasta estos últimos tiempos, dice Mr. Legn de 
Bom7, ^sgasaki era la única ciudad del imperio al>ÍQrta á 
loi e^traryeros privilegiados como los chinos 7 los holande- 
ses. La importancia comercial de Nagasaki, aminorada á 
consecuencia dé 1& apertura de otros muchos, puertos* de 
Nippon, ha disminuido aún mas á consecuencia del afán que 
han desplegado los europeos 7 los americanos en establecer 
fus despachos en Yokou-Fama 7 en Kanavaga, en la proxi- 
midad de Yeddo, residencia del emperador. Todavía se p^e- 
de citar, sin embargo, á Kagasaki entre los grandes centros 
del comercio japonéjij aon de* loa placeres, bsjo el punto de 
vis^ europeo, después .de Ohoaaka 7 Yeddo. 
, ^1 escritor 'Siebol eleva la población de Nagasaki cu 1816 
á 26^0PP habitantef , sin cpnta?; la milicia 7 los sacerdotea 7 
moDJts budbiftaa, gentei^que consumen mucho 7 no prqdu- 
peii na4a, 7 CU70 númerp se calcula en unos 6,Q00. La po- 
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blacion-de esta ciudad 'se aproxima ja hoy 4 50,000 nali- 
tsnteSy dé los que la mayor parte son negocianites. En la 
época en que Kempfer eecribia sobre el Japón, rara ?ez ha- 
bta en el puerto menos de cincuenta btiques grandes, sin 
contar algunos centenares de barcos de pescadores. 

Aunque la ciudad sea pequefia y demasiado calurosa en 
verano y fría en invierno, no deja de ofrecer sus distraccio- 
nes, de que Mr. Rosny hace una descripción pintoresca. Edi- 
ficada al pié de una colína, se hac? notar desde luego, por la 
regularidad de sus calles y por el aspecto pintoresco que dan 
& todos losbarrrios, los jardibes que rodean las habitaciones. 
Las casas no suelen tener mas que un piso y están construi- 
das de madera y tierra, y el papel reemplaza los cristales de 
las ventanas, habiendo de tener cada casa un número deter- 
minado de estas'segun las ordenanzas de policía. Los tétre- 
nos adyacentes á las habitaciones están plantados ^^e árboles 
y dé plantas de sauce, y en los de los japoneses algo-afábiúo- 
dados se ve siempre algo de rocas artificiales, de lá¿o, de 
caidas de agua, de pabellones y aun 'una capilla para laB di« 
vinidades domésticas y los antepasados. 

El interior de las casas japonesas se compone ordiniiria- 
mente de muchas babitaciones, líeparádas por ligeros tabi- 
ques, cubiertos de pa'pel, adornudode figuraaódefiorés. La 
naturaleza dé las construcciones da lugar á frecuentes íñ- 
eendios, lo cual obliga á mantener noche y dia 'servicios de 
socorro en muchos puntos de la población. Pteee, entre otros 
edificios públicos, Iob dos palacios tle los prf nbipes dé ^Ficen 
y de Tsikouseú, el cofle^io de intérpretes de lair lenguas ex- 
tranj eras, "^muchos teatros, un arsena1,<una prisionjf '^ hospi- 
tal y unos sesenta tétís{)To's, 'eti qüt>-ló8. metros yeéfbeñ la 
mas cordiaV hospitalidad^ tatito eñ el interior 'c0t¿o ien los 
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itrédedoréé de í& ck¿íád/ y debe Qíéndíd¿[árde iá^^ ía 
factoría dé Desitna y la ebinesca de To-zin 6 Jaríku 

lia proyinbía dé Visen, en \\ne te encaentra la diudad de 
Kagasaki, es una de las mas fórtitos del ifloperio. tjas posé- 
«iones rurales se extienden por un espacio dé 18,500 niatssi 
medida qtte eq;iHVaIe á cerca de'tnyio kilómetro. !^ara dar 
ide» de la fettilidad de k tierra, bastará decir que, después 
de recoger la de arroz, cebada y trigo, se hace una segunda 
recolección eñ el aflo que suele ser de legumbres. Los im- 
puestos sobré estas fincas sé éíerán todos los áfios de qui- 
nientos á seiscientos mil hociy 6 sea mas de cincuetíta y cin* 
00 millonea de reales. * 

De todos loa extranjeros ^«e eir. diftre&tes époeae ban 
obtenido permiso para oomrerdar on el Japón, loé ekinos han 
tido goneralotiente loe! toma faforeóidos. BI precio délas mer- 
oanéías ee les arreglaba por lá loiraiara^de coineroio mávKo 
mai büfato q«e:.á loa boiandf ees de Desiiiií, y tenion la fa- 
enltad de* residir ven n^nobai-óiitdsddea ' óepadaa á lioé boian- 
dAes* Los edropeea y4 Jee amérieanoi, gra^a á los tratadles 
óomeroiales «bleiiradoa en eatoa 'AltímcDiáfloa eon -iioy» adifit-. 
lidoa á Jachar con el Oeieaté Imperio- aunque en mttolio^tí^ftl- 
po tddáf ía la; China y lá Helattda téD^dr^ do hecho, si no 
da dereoboy^el >m(iaopeUo del coméreto con este rico pats, de 
qno nosotros no coaocemea anik maa/qoé la poetta de entra- 
da y el f estabule, 'i' 

En el cuadro de exportaciones chinescas do Ñagasaki te- 
mos figurar en el cargamento de diéa juncotí los prodactos 
japoneses que aiguen: guisantes,' esct^bas, frutas pasadas, 
almejas seti&s y en pbfro, nius^os matines, nidoa de pájaros, 
atea titas, Calazones, tajillas de éobire, fucos, nuéce»^ de Ga- 
les, alcanfor, paraguas y quitasoles, pieles de nutria, porce* 
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lanas j oaoharrerfa atan s«oo, cobre ^ barrai, oj^os da oan- 
grajos; todo ello por cantidades importantes. Bn cambio de 
estas mercancías, la China dotaba al Japón por medio de 
los mismos diez júneos, de aréénico rojo, conchas de tortugas, 
diez cajas de. libros, betan, almizcle, papel rojo, rogaljz, pia- 
les de rayas finas de laa Indias orientales, 4uincalleríai: roí- 
barbo, alfombras de fieltro, tercippelos, azúcar, nueces de 
Pinaqg, sederías bordadas de oro y plata, telas de lana,.&a<^ 
tas seoBS, azafrán cuernos de carnero y fie rinoceronte, marfil, 
madera de águila, de sándalp y de calambac, mercurio y 
azúcibrpiedra. : .. , 

Se sabe ya que la serie completa de monodas del Japón 
coipprende trece piezas de ore, dos de plata y tres de c^bre. 
La forJBúa dciestas monedas v:aria .con frecuencias según ^^ 
Talor. La principal moneda de oro, Ikmada ko'^euj^eñ de 
fbrda o^ial, siendo lu longitud de corea do dos pulgadas y 
media sobre medida dé latitud, y. su peso de snor 174 gra- 
nos. Viene en sq^uida él t^^ian, quo Talé la cuarta par- 
te. del Are>*-(ou,.«iendo eseaciaUnente diferente .de está, deíoir- 
ma cuadrada pesada y de unas tres enártaii. de pulgada de 
largo por media de^anoho» JBn laa piezaa dcpbta rémoB que 
la mas grande,'cii^a.forma'es la del domind,' pesa-lSáigril* 
nos y medio. Bn la moneda de cobré sefialaremos una pieia 
de cobre rojo, pesada, y de dos; pulgadas^ por poco mas de 
media, que para colmo de originalidad está agujereada* por 
en piredio. Al lado de estas monedas hay otras, que sofe un 
conjunto de oro y plata en ppporciones cajsi iguale||« r 

El papel-rmoneda ha tenido curso en muchas ocasiones. en 
el Japón, sijgttiendo las oscilaciones financieras .de e^: pue- 
blo. Hoy está retirado de la circulao¡on,,y solo la cámara 
de cuentas lo autoriza parala c^mipra délas mercai][<áas Ja- 
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poneflai. Fn hecho notable, dice el dooamento de que toma- 
fl&OB estoe detalles, es la reláciotí legal que tienen entre li las 
monedas del Japón. AisladoB del resto del mnn^o/han re- 
suelto los japoneses la relación del oro y la píate, segnn las 
ideas de utilidad' que se han formado de estos metales. 

fiste documento, afiade, que en su forma, composición y 
relaciones reciprocas presentan las monedas japonesas cierros 
caracteres distintos de los demás sistemi^s monetarK^s del 
mundo. 

Afiadiremos al paso algunas palabras sobre los diferentesf 

tratados celebrados con el Japón. 

. • •■ , 

Por el concluido con los Estados-Unidos en Kansgawa en 

» - 

. 1954, ha abierto el Jap^sn^ á la Afcsáriea sus dos paaertos de 
Simoda Hakodadé. Inglaterra no podia ser mtfnos favorecida 
que la gran república,, y algunos mese^ déspueS'de haber si* 
do firmado et tratado americano, el gobi^bó ingltís firmaba 
4 su 702 otro tt^aUclpide amistad y de comercio^ 43í6n el Japón « 
Sor. medio de este tratado haá coosegnido los jngleses que 
se les abriga todas lias partes del puerto cíe KagasaKi^ ébñ ta 
pola condición ^e sujetarse en cuanto al anclaje á las iñs« 
tr)ac0ionea del gobierno local» El reglamento ioglásdispbtie: 
19,;Que los buques deben anclar delante dé Desima, y espe- 
rar, antes 4e tener ninguna comunicación eón tierra,: laa dr- 
denos dé Ia.autorÍKk^* Z^ Que no sedlije^ ar^saa de fuego. 
3? Que nadie desembarque en las isla. 4^ (véasjS baeta dtfii- 
dellega la desconfi^azA denlos japones), que n». seharáí nin- 
gún, sond^je ^i se paseará ninguna embaroadon. 69 Qnereh 
el.cáso deque se desee entrar en coA«i4<>ajaion con lasaotorí- 
dades Ipcaleifi, se deberá Hangar; con h bo<>ina u&b embarca- 
cion de algún alto ftncipnarío» ' ; *.' ' 



Rusia quisa. ti^mhieQ. entrar- cu relacüÍMM8 OOQ el Jt* 
poD, j los dos imperios, conaloyeron nn. tratado el 26 do 
finero de 1855, por el que Nagasaki qaed<( igvalmente 
abierto á la marioa rusa. Lp naves moscovitas fueron auto • 
rizadas para reparar allí sus averías y renovar sus provisio- 
nes. Se convino también ^ué fos subditos del czar pagarían 
suB compras en mooedas de oro 6 plata, 6 en su defecto, oon 
merea'deríaB de su cargamento, valoradas por peritos. Este 
tratado dio á Rusia el derecho de establecer un agente con > 
sular en Nagasaki. 

* • ■ 

A su vez los bolandeses, que vieron atenuados sus antiguos 

privilegios por estos tratidbfl, gestionaron cerca del empera- 
dor teaoiporal para oztoéndér su infliijencia isomereial y polí- 
tica en el JíiIH)Q* Cediendo tel eaipéraior á las instancias de 
HolaiM|st>M^oiic}6ylS un niiov«! éoivredio eiilire las dos ni^io- 
999. «Q $0 :4í) fifUMíd de 1856. Siitve las estipulaeiones de 
eata^c49vei^ioa se meor d<$^ i odmo era tíiítnral, la de que h>s 
bolandeies Ipttdiemn salir de Desima otV cualquier ¿poca, sin 
estar ^f^pstf^ti^^ 4 nisgnna vigibmoíii, ni ive^eekitat antorisa^ 
oi0n:-€l8peeiaU.^c<Miío eri&'et'uso antiguo. AI lado de éste artf- 
Oidey f(|ue 4!ttv.dMa á los subditos neeírlandeses su dignidad y 
sn libértela individua)/diiíy o tvos<{ae no son menos favorables, 
h%jú él pnñtOid^ riita dé> los intereses comerciales. Citaré - 
mos éoifao ^6^«UbpIoi losque acaban con iñ,v demandas dé re- 
hdñes;ioá q^iúutorizañ él ttrat^óHc'de 'cartSs por medio de 
Ickt jKmoorekittoS'<f>dé^l(^ bUq^í^s'd^e cualquiera otra áícéion, 
:loa:.q$te'cons¡oo¡toi( frfos Iñiquel bdlaiideáes la pólvora y ka 
toab»s,iiástar)Ie9ÍMll()iÉ^S, y los que detériiainan qué Ibsdeli* 
toa .«ioimtidos '|Mir ibtf sáfidiléi^ hoM sean cátrt;igados 

por el gobierno de los Paísed-Bajos. 



206 

!Eií el' tratado d« Francia con el Japón, terminack) en 9 de 
Octubre de 1858^ se lee lo que sigue: 

«El puerto de Nagaeaki quedará abierto desde el 15 de 
Agolitó de 1859^ al comercio y & los subditos franceses^ que 
j/odrUn residir en él de una manera permanentOy con el dere- 
cho de arrendar terrenos y de comprar 6 construir casas y 
almacenes. 

No se colocará ninguna barrera cerca de las habitaciones 
par» encerrar á h» habitantes 6 poner obstáculos á su libre 
«tireula^ion* 

lios subditos franceses tendrán el derecho de recorrer á 
8u ¿fado todo el dominio imperial en las inmediaciones de 
NrfgasaKi. ' 

El edito* de la religión cat61i(^a será tolerado y sus edifi- ' 

cíbs iSarticulares. 

í ' ■ - 

líos franceses no son justicibles sino por sus cdhsules. 

Lá importación y exportación de todas las mercancías que 
no hayan sido declaradas contrabando será efectuada por los' 
franceses, sin <|ué tengan que sufrir otras cargas que los de« 
rechos estipulados en tarifas conyenidas, con excepción de 
las municiones de guerra, que no podrán ser rendidas sino 
al gobierno japonés 6 á los extranjeros. 

Los franceses podrán comprar y vender libremente á los 
japoneses toda clase de artículos sin interyencion de ningún 
empleado japonés. 

Todo comerciante que haya pagado los derechos exigidos 

por las mercancías en un puerto abierto, podrá obtener de 

lá aduana japonesa un certificado qli^ le permitirá trasportar 

Íil)Veménte las mercancías á los demás puertos abiertos, sis 

que puedan reclamarse nuerós derechos. 

blYÍLIKACIOIUBS* 18 
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Toda mopeda extranjera tendrá curso en el Japón y pa-^ 
aará por el valor de su peso, comparado con el de la moneda 
japonesa, análoga. 

El gobierno francés 7 sos subditos gozarán, en fin, de 
todas las inmunidades, privilegios j ventajas que hayan sido 
6 sean acordadas en lo sucesivo por S. M. el emperador 
del Japón, al gobierno 6 los subditos de cualquiera otra 
nación.» 

Con estos tratados, que los comerciantes de las naciones ^ 
europeas sabrán aprovechar, la resistencia de loa japonesee 
á mezclarse con las naciones occidentales va debilitándose 
cada dia, y será completamente vencida en una época no re- 
mota por el progreso social, que mas eficaz que las armas de 
la guerra, derriba las murallas penetraudo los espíritus. 

De todos las medios apropiados para hacer entrar al Ja- 
pon en el movimiento universal, no hay otros mas rápidos y 
seguros que la industria y el comercio. Cuando en el co- 
mercio y la industria no se cree servir sino á los propios 
intereses particulares, se realiza sin embargo una obra de 
interés general, cuya bienhechora influencia se extiende rá- 
pidamente á todos por los mil lazos misteriosos que unen los 
hombres entre si asociando sus esfuerzos.. 

Después del vapor, ese sublime propagandista y fnsionis* 
ta de todos los conocimientos humanos y de todos los inte- 
reses materiales y morales, nada ciertamente podrá contri- 
buir en minos tiempo á la conquista moral del Oriente por 
el Occidente, que la obra inmortal proseguida con una ener- 
gía de apdstol por Mr. Fernando de Lesseps. 

Es incontestable que al hacerse mas frecuentes nuestras 
relaciones con el extremo Oriente, se harán también mas ín- 
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timai^ 7 que esaa naciones sombrías aprendorán con ello á 
oonoccrnos mejora 7 por consecuencia á respetarnos mas. 
Sa desden sistemátioo por los que llaman aún los bárbaros 
del Oeste, cederá ante la las qae se haga por todas partes 
an torne de ellaS) 7 la fasion de los intereses ser& necesa- 
riamente seguida algnn dia por la fasion de las v 
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N«^da mas oqrioacMpara lo» .mro^ps Af^ tojifii». ksí (pi^Mi 
qae «x»f9ÍMr «1; ifftBrbp j el . ^ter ioí d^. Ulf JftiiRDl9isél)ilM 
ÍMRDpraciai jafonesM, Satáa adora^t^^ft»^ 4«l gt&i^^ 
dondff f» mfncúoiwi^dqi Ion r«Q]|edioaJp&||l>]«9 i>M8^:tída6 
la^iD^fjrqap^adei^COTOiíidH^ quffifArd »da(i l^a 

q^]|a tumiaoida^ pueda i^ñI'^^^Hfrií! e^jlQi mmÍTA- U 
eicf^iicioD de Liendres olfeoMÍ c)i^io9a^rn9f4l^M ,4# .el^Q^e lu 

Bftaa boticas están tan l^ea aA<)rQadaaeon«o<r>(iAsadaft(de 
enfermos, atestigaaBdo ooraoiones milagrosas, wMkfk^gódsA 
por medio de los medicamentos descxitoi.en }(hi. cartetl^t^ y 
por otros inuehos,' algunos de los cuales son füittBqi|^|t)fijjp^<; 
mo proTenientes de Europa;! Es verdad %U9 EurepiK4|l(0s^jl% 
en cambio oopao maravillas otros rem^^ios Qrigi&tir^,s dpL 
Japón. . ,. 



/T.. f 



210 

Lm botioM japonegaa no pueden cdmparene á nin|aoa 
tienda enropea. *" 

Viniendo á la medioinsí empesaremoi por deicribir nnm 
oporaoioh qao participa de la terapéatica y de la magia, la 
onal ie halla muy en boga para ciertoe pdlicos, horriblemente ^ 
doloroBOl, oon qne la Providencia en ios ineecrntablee desti- 
no! te ha complacido en dotar particularmente al Japón. Los 
médicos de este país practican la acupuntura p<)r medio da 
largas y finísimas agojas de oro^ de plata 6 de acero. Bl pa- 
ciente dirige nnas cuantas palabras bien sentidas á Budha, y 
se tiende sobre una de esas lindas mantas dé que se hallan ^ 
provistas todas las alcobas delJapon, entregándose al opera- 
dor. Este toma nucTC de dichas agujas, ni una mas ni me- 
nos, y las introduce diestramente en los músculos del abdo- 
men 6 del estómago del enfermo, evitando con grande habi- 
lidad las partes huesosas, los nervios y los vasos sanguíneos 
é imprimiendo á las agujas al introducirlas un rápido movi* 
miento de rotackn, cen que se solaba el paciente. Muchos 
médicos se dedican, como á una especialidad' muy lucrativa, 
á este género de operaciones. 7o he visto en k exposición 
de Ldndres veititíeinco de^as agujas de plata, tan finas co- 
mo el hiló oníéf filio de Bscocia, al lado úé úh gran número 
de instrumentos '^e cirujfa japonesa, en ti^ los cuales ^gura 
en su fcrma más jtfimitiva él Instrumento de uso doméstico 
cuyos servicios iOn tan fifiles para aliviar las irritaciones 
intestinales. f 

Bl niaxa es un remedio universal; es la parte lanosa Se la 
arteiiiisa que se separa de sus hojas por medio de la fricción 
y el bátimieiirto. Esta especié de lana se prepara en peqúeltoB 
«onos que se encienden por el vértice, aplicándose después 
sobre la parte que seBala el médico. El mom se aplica en 



211 

el Japón 6d toé» olaáe de oasos; atf es que la maleta del via^ 
jero eiieierrá siempre oierto número de moxas para hacerlos 
apUear á la priiúera ocasión. 

Seta operación/ como la de las agujas, forma en todo el 
imperio del Este una ciencia j una profesión especial muy 
honrosa. En Inglaterra se emplea la sal de Glauber para 
conservar la tez fresca y prevenir los males futuros; en el 
Japón se emplea el moxaa con el mismo objeto. Todos, jó* 
venes 6 riejós, hombres 6 mugeres, soldados, sacerdotes y 
hasta los condenados en su prisión, se someten voluntaria- 
mente á esta operación una vez al menos cada seis meses. 

Otro remedio univorsalmente empleado entre los japone- 
Bés como curativo y proseftvativo, es la fricción. Hay médi 
oos que hacen de ella su estudio especial y que se encierran 
también en esta especialidad. Según ellos, né hay arte mas 
difícil y complicado que la fricción, y solo afuerza de conti- 
nuados estudios y de una larga práctica se puede pretender 
el honor de llamarse verdadero friccionador. Un visjero ase* 
gura que existe en Yeddo una ^sánela especial de friccionado* 
res, en que los discípulos, dedicados particularmente á la 
práctica de este ramo de la medicina, se ejercitan sobre su* 
getoB alquilados para este uso; se lea supone sucesivamente 
las diferentes afecciones que se tratan por la fricción, y se les 
fricciona en consecuencia* Se les llama mozos de fricción 
y están muy bien pagados. 

La medicina halla sus incrédulos ^ n el imperio como por^ 
todas partes. Existe en el Japón una comedia que dicen ea 
muy sabia y llena de rasgos satíricos á propdsito de los mé- 
dicos. Tiene por título JSl médico^ la medicina y el enfermo. 
La personificación de la medicina se mofa en ella del doctor 
probándole su impotencia, y el médico y la medicina acaban 
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por burlarid d« si mÍBnijOf j por reir.á carcajadas 49 U ooll- 
fianza que inspiran al enfermo* Llega ésta ; el médico y 1» 
medicina toman un aire grave; se consultan mútaamente, or- 
denan multitad de drogas, y se dividen los beneficios del tra^ 
tamiente, asegurando al enfermo que corar^ radicalmente. 
Cuando el enfermo sale con loa bolsillos atestados de reme* 
dios, pero desprovistos de dinero, el médieo y la medicina 
entablan el siguiente diálogo; 

Eh MEDICO.;— ¿Qué peusfis de e^e pobre enfermo? 

La medicina.— Mi pensar es que no curará. 

El medico. — No e^ esa mi opinión. Os apuesto á que se 
encontrará bien la semana que viene. 

La medicina.— Os apuesto á que morirá antes de ocho 
dias. 

El medico— ¿Qué queréis -«postar? 

La medicina. — El que pierd^ beberá la droga que habéis 
ordenado al enferiQO. 

El médico, vacile. Supone el efbeto dri femedio que ha 
ordenado, biice un« nueva, jr. no pfire<;e dispueeto á adoptar 
este género de «puestas. M^,.co|no fs miqr obstinado y bu 
amor se ve estimulado por la medicina^ que le dice; 

. — |A.h, ahí ]Me tenéis miedol 

Hace un esfuerzo supremo y acepta la proposición. 

Ocho días después, habiéndose citado el médico y la me- 
dicina para saber noticias del enfermo, aparece esté de re- 
pente. Se encuentra perfectamente. La medicina no puede 
creer lo que Ve; el médico está radiante de gozo. 

¡Bebed!, dice el doctor triunfante, presentándole una mea- 
da de drogas, semejante á la que babia ordenada al efermo. 
— |Ah! dice tristemente la medicina; temo que este día sea 
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el último de mi vida, poirque yo midma no conozco un reme- 
dio contra mis remedios. 

La medicina bebe y muere. 

En emnto al enfermo, internogiído por el doctofi confiesa 
no haber tomado medicaaento algnno* 

Este desenlace de la comedia japonesa me trae á la memo- 
ria una anécdota publicada en estos términos por el doctor 
Gayard: 

«Una seftora amiga mis, conyaleciente, preguntaba un dia 
& su médico: 

— DecidmCy doctor, ¿qué secreto tenéis los médicos para 
no estar nunca malote 

Es, respondié el doctor, que comemos confortablemente de 
los productos de nuestras recetas^ sin tomar nvnca nada de 
las drogas que ordenamos^»; ^ ; 

No hay qué sorprenderse de esta respuesta; los mas gran- 
des m^icos de todas las épocas y de todos los países han 
dicho cosas semejantes. Bl miemo HipéctateSi padre de la 
medicina; Sydenluun, á^ien llamabein el Hipéoi^tes inglés, 
Gujy Pátm, Broussaie, Bouehardat, Cintel/ Sheügel, Ma- 
gendi, Oordsant, Boerhavé, Sthaal, Biehat, los médicos mas 
ilustres, podrían proporcioaarnos^ numéirosos textos que citar 
sobre el asunto. Beto no^ es obstíéulo para qué todos, aun 
los mas incrédulos, í la primera in£liposicion lere d gravé, 
y entre ellos me incluyo, nos api^suremos á reclamar loé cui- 
dados de nuestro doctor. Puede no creerse en la medicina, 
pero creemos en nuestro, médico* 

Hablemos taihbien un pecó de los muertos en él Japón. 
La transición os parecerá natural. 
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Los muertos son tratados «n el imperio .del Este de. ana 
mftuera muy original: no se les quémay como hacian los ro- 
manos; no se les embalsama, como los egipcios; no se les en- 
tierra, como nosotros hacemos} su íes motejen barriles/ ni 
mas ni menos que los pepioillo#<5 las aceitilnáis: Y'Io' mas 
original, es qne el barril que sirve & los japoneses de últiníia 
moxadi^ no exi^ede nniica de tréá piéadé altara por dos y me^ 
dio de diámetro en la parte matanoba y dos «n la base. ¿06^ 
mo puede reducirse el cuerpo humano dentro de este InrriV^ 
Es un misterio que los sepultureros japoneses no han .(anido 
la bondad de revelarnos, pero sin que el echo sea por ello 
menos incontestable.^ Cuando por algunos viajeros se ha pre- 
guntado á los japoneses sobre el asunto, han contestado que 
obtienen \^ reducción de los cadáveres á la forma reglamen* 
taria del barril, introduciéndoles en la nariz, en las ore- 
jas y en la l>oca cierta d^sis de tin licor preparado con 
el zumo de la doría. Este licor tendrá, entre otras cuali- 
dades, la de dar & los miembros de loa muertos una blandura 

t 

extrema. 

Un americano . habla de una. experienciade este género he*^ 
cha en su pjpesencia. Haeia muehiiigfiio; un jdven boláiidés' 
murid en 1a faotp4«^.de Desiüía;;»! dia /^guíente, muidos Jar 
poneses, algunos oficiales de la factoría y el teati^go que .rela- 
ta este hecho, examinaron el cuerpo» Estaba tan duro oomo 
la madera. Uno de les intérpifetes sacé de la caitera un pol- 
vo grosero, parecido á la arena; era d^Ha prepai^ada «sta vsi 
enpohos y no en Uoor; temé un polvo y lo introdujo en laa 
oirejaSj otro en las carices y otro en la boca. cSiea.por efec- 
to de la droga, dice el americano,^ 6 por alguna hábil supec 
cheria que no he podidp adivinar, el cuerpo recobré toda eu 
elasticidad en menos de quiactBi miau tos.» 
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Algnnas personas ban eraido poder afirmar que la doria 
administrada de cierta manera eca un veneno violento, y haii 
tratado de baoer su análisis químico; pero la impotencia de 
la química para hacer ponstar los elementos contenidos en 
ciertas sustancias vegetales es manifiesta. ¿Cuál es, por ejem- 
plo, el elemento que distingue el guisante venenoso del gui- 
sante comestible vulgar, con el <|ue con tanta' frecuencia se 
confíitíde? La*quím¡ca lo ignora enteramente, "y sin embar- 
go, el uno es un alimento sabroso y el otro un veneno mor- 
tal. ¿Cuál es el principio que ^é$úngfiB el 2umo de la tre< 
padorá que produce la euranoif une de Iqí venenos mas viO' 
lentos que se conocen^ de los jugos inocentes: de oira porción 
de trepadoras? La química también lo ignora. No babia 
pues, mas que un medio de asegurarse respecto -á la (2«r¿i, 
que era ensayarlo sobre seres vivos. En todo ofl«0| si esta 
planta es susceptible por preparación dcr ser nociva, lomada 
en estado de infusión tiene enalid^det: que la bac^ buscar 
para todas las clases sociales: aviva el espíritu, dicen los ja- 
ponesesjj y refresca el cuerpo. Ademas, tiene un sabor agra- 
dable. Bn la inteligencia de un gran número de persojoas 
del pais, él uso oonstante de esta planta prolonga la vida. 

Lo que contribuye á bacer creer en Jas virtudes mart^vilb- 
sas de la doria es que se expende solamente en los templos, 
y que su d^cubrimiento se atribuye á un |UM!erdote llaniado 
Kobon-Daysi. Una vez hecha su recoIec(»ton, los sacerdo- 
tes, formados en círculo ante el producto maraiUloso, repiten 
durante veinticuatro horas siete veces, un himno titulado 
QuomiSingo. Los mismos sacerdotes aseguran que después 
de este largo ejercicio religioso se escuchan á intervalos cier- 
tos estallidos en el polvo del a doria. Solo Jas plegarias pue- 
den operar este milagro, haciendo eficaz el producto. Lo9 em- 



2id 



h k 



pitiooB explotan esta cienoii, y llaman á la decoeoion dé doria 
la bebida maravillosa. . . * 

{Pero ^né no baoen los enipírioos en el Japón para infpirar 
con^ftnxa á lofi enfermos 7 apoderarse de su dinerol Yerda- 
deros empresarios de la medicina, viajan con ana tropa de 
individúes que se llaman inonrables, 7 á los que curan peri<^ 
dicamento en todas las ciudades á donde van á ofrecer sus 
drogas* ^ ' 

Cada miembro de la o^mfpaflffk vepreeeqta et papel de aú 
enfermedad al Uegalr á unpnivto, 7 cura en algnnos días, si 
son días loi que el empírieo permanece en la loeaHdikd, tf en 
algunas boras si piermAnece poco tiempo. Estos pretendidos 
incurables pasan por desgraciados reoogidos en el cauimo por 
el mas generoso de los filántropos. Oosáido el empresario ba 
despachaido sus drogas 7 fingido despedir á su compaüfa do 
incurables, imeil ve & xveiíger sus gentes á alguna distancia de 
la oiiiiad «n nii eb(die 7 va^ & recttrarlos á olía. 

Dfcese i^^^sta profbsisn es inuy lucrativa en el Japón, 
7 podeilids creer qtíe locería iguaimtiíte en Europa i^ tu 
policía dejase á todos los bienhecBotés de la búmanídad- en ^ 
eobipleta'libéntei ¿te acoieB4. 

Los bctáxíicoiBde nueartro continetité que ban recorrido el 
Japón, reC<>toocéh dé cotátin aóv^erdo la iotiiénsa rh^úéza d^ 
aquel pafs en ji^antas medicinales. Ko es 'dudoso que la mé* 
didna sacará algún dia de aquella región algtmóá remedios 
nuisi'ófe de qué tenemos lu maTor nesesidud 7 qie será íniíj 
cbñveniente agregar al limitado número de especfficos que 
poseemos. 

íiOS . médicos áel Japón sé hacen rapar la cabeza; con 
cabotlos inspirarían menos confianza. No ba7 que reir ñor 
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«lio: bí Io8 médicos franeefleB renunciaraa á bu gran corbata 
blanca, perderían la mayor parte de bu prestigio. ¿Os fiaríais 
á los caidadoB de un médico, annqne fuera el mas sabio del 
mundo, que llevase unplaid escocés, bigotes retorcidos, 
cuellos de colin, cen una cinta color de rosa por corbata y 
guantes de piel de perro? No es creíble. 
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Uk JUSTICIA T LO0 CRIMINALB8 EjET EL JAPÓN. 



Sí btmos do hablar con exaetíHid, 4ir«iioa qm na hay 
códigi» en el Japón. Laa lajea aé lustítuyaa en adiotot 
diotadoe en nombre del emperador temporali aegon laa naee- 
eidades del momento. Cada adieio no lleTa maa que doa 6 
tres lineas de redacción: «Se prohibe bajo tal panal hacer tal 
cosa.» — «Se matfda bajo tat peni^, hacer tal otra,» ésto es 
todo. Cada cual se defiende á sf atísmo anta el magistrado; 
los testigos se oyen, y pronnni^adff \¿ fe^tencia, sin apela- 
Tíon, reciben generalmente Ja ejeenoion inmediata. 

Cada nuevo edicto se imprime y reparte eon profosion en- 
tre todas las clases de la sociedad. Casi (odaí la población 
japonesa sabe leer. . |Cuándol eftaraoioa nosotras bi¿o este 
aspecto & la altura de loa japoneaesl 

fin mncEos ossos^ y cuando el magistrado qiie des^mpefiá 
las funciones de juei de paa no ha podido conciliar & las 
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partes^ los manda á loi gafes de sus familias respectÍTaSy que 
tienen el deber de decidir la cuestión litigiosa. El juicio de 
los gefes de la familia no tiene apelación* 

m 

Los edictos no determinan siempre un género de penalidad 
contra los que los infringen. Se deja al buen sentido de los 
magistrados y á sus sentimientos de justicia aplicar al cal- 
pable el castigo que mefece según el lango que ocupa en 
fortuna, en instrnocion, etc. 

Jamas ocurre que un edicto sea acompafiado de ninguna 
explicación, j el deber do tpd9 buen ciudadano japonés es 
no discutir en ningún caso y admirar siempre. Que adivine 6 
no sus razones, debe aplaudir todo edicto que aparezca, so- 
metiéndose á él; la menor discusión sobre la oportunidad de 
una ordenanza cualquiera atraerla un castigo gravo al que 
discüiieraV porqué implícitamente Hubiera be'cWde este mo- 
do injuria al gefe del Estado, que es tan infalible en lo tem- 
poral como el micado lo es en lo espiritual. Cuando *Ias dos 

fmrteaiapiiifeceoatnt|tebÍMieo£iiiii piscicf «cv aI MNÚh^^^^ ^^^ 
coQiltfiik.i ks'^,^ iE9t9 %^er W{Íide.i|«v^uS.e|^n^bI^ sz^U- 
eikes BAjgoiiss^iimagadas'ipftri^^frtft ^oiert^sd^^^an^f^, 
qufiaio í|mtiéodDaá;oM.tefi€D)Q^tftlcia.ufn^&ino^(e Ihupia, 
prefieMü.aiiBtglaisieiatiktoMiieBlp^ • :j . 

^. £i ialso tteBtl«ioi|ÍQ)/ni .CMi#tigpi4o<^xpreíi^^Aterla. nieotira 

abto>lá^jitttitíaLett6cíMiiíSÍd^ra4a^.<^iHa^.^ orímejii: borreAdo, 
y'niauki(p;vra.:defii«4^Sfirj(^:.A9}era-la^ meAtira.al acufado, 
que 8ÍtrataiÍffJMUíctib:kÍ«^ipia.4]l.4r^or, es objeto de, una 
pena.lBiijljeTAM. • .i.-.. : 7 v .%:. 

No'tOidoii teb ^rbeésos ife^Jat gim ante un solo magistnido. 
Ekt CaisOS gráTCií (I dtflmtc^^e) «magistrado ¿oasulta algrap 
justicia de Meako 6 se limite |d Be¿Q<Ha ení. apél ación ápte 
'ub c<mBejo'4f9peviat' '« ]. • í-> f .'" ».<. ; . , ,,- . . , . • 



(Podos loa que h&n pasado nlg^ tiempa eü el j^pon eitáü 
do aouerdo' en elogiar la intéjgildad, /el Voenjienliap 
.perspioBoia dé jqs magistradofde t^íe'ip^ai ronéúetmh^6Í 
cuidado tocando todos los resortes, en dlíucidát perfectainéii- 
telas caéstiones j en élesenmascarar la impoáttír'á,' 16 que no 
impidp dar. á Ibs procedimtentos toda la áoldmnidad^y altbt- 
aád que deben reinar siempre en el templo ile Ia^jMtí<Íi&V ' 

El séntimfento de igualdad ante fa justióia íiá coná^óükdb 
& los japoneses Sana conseonenciaí extrttragátfte; la^peíía^de 
muerte se impone en principio á tedo el'qné tffom^t'é^'un de- 
li^.áéa etqüó quiera. Para ellos la diferencia' qtre éitfmté, 
aun' Í9ufrienda cualquier otro castigo de'íiruál^dítisé^ éiftie^tin 
hombre sin iñstruccioriy pobre, perteneciente & la tlltítña 'c!á- 
se social y un príncipe rico, instruido y poderoso^^íbú puede 
báp/brae desaparecer smoeottanié'á áinlrpf la táiié¡téi'^ El 
medfc"e8,po;n efecto, áegtíra, perbí^utí pow viólitóftf'^ílü 
Verdad qué ta mayor ' parte de ñosotror, 'eóAbfidcrirétf e^'i^ 
Qerpaifano ^ápóííéÉ, prétetÍfíamds'4ivi^^mlS^ÍSi6¿^Í^ 
pc^n'eípe paati^á'do con igual pena peir « iñ^'íno''8eTit(^ f 'néfr 
decapitado coñ^^t.. Por Í6 deináÉ, está Ig^tdktx'^yiPeSfifrte én 
de^nUfva' ^n' el JJBbpon, donde los grande» üettores* y faffiÁd- 
bles ^obtienen siéépré'lo Q¿v^^be'ii%a írátga- 

téi: 'éi favi)r de'abriirse eHos mi^niisíé éi "Viibti^e'^'dis^&ilefrte 
có'rurfa^cábeza pW un hidnridáo^diii^ JfHtíjifia: Eyte^átotk) 
de muerte es' cofisidei'átfó como m^^bef deslíbnrosi) que Ia4i¿*> 
cíbidá de manos del rerdugo. En eí nía;¡^OF niSmélro de c¿^, 
los criminales pertenecientes á la aristecrabía sé* i&ééá ^s 
éhtrafias con sus sables, borrándose eti la t^iüFon'lt)í8nme • 
nes mas atroces por niedie de eista muévté regénéradot^/qde 
es la muerte de íos bravosa £1 noble cbfidénadb fbufaii á su 
familia y '¿'áüs amibos, Be^bdlóca suí ittcíjores Vestidos, -ar- 
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r^gla ani &ónotii!ii'ir0gociji^ft y pronünóia ona atochioiop. 
Oaandoj^está tArminada^áfeota i:edobIar stt altgríai dest^bro- 
oha la'ointara, ge diOdcubre el TietitrCy y desenvainando el 
Bable, «e da doB golpes Vigorosos jen forma de eras. Si con 
las ent^aSaB abiertas copserya todavía la fisonomía jónríente 
y tiene aén^algnna fuerza y^valor^para pronunciar algunas 
palabras» su muerte se ^ace herdloa y su nombre, citado con 
orgullo por la familia & que pertenece, pasa á la posteridad. 
Los bienes del criminal que ba podido obtener el favor da 
abrirse el vieiitre 6 de facerse cortar la cabeza por uno de 
sus parientes, no son confiscados como las propiedades de loa 
criminales ejecutados por el verdugo, que pasan al dominio 

del listadov 

Guando las leyes de iin país son exageradamente severas, 
es seguro que ae^in mitigadas por Ipci jueces en su aplica- 
oion#!. £sljO esio^^ue su,cede en el Japón; si e| bomicida es 
ciui|^dOiaÍ9B^a,con la muerte, «^^^^ muchps criminales, 
xaénoñ Qulpablet á l^s ojos de los dispensadores de la justi- 
cia, son condenadoit & prisión d & la deportación! La prisión 
es mais á m^noa. rigurpsa y mas.j$ n^tfnos liumiU#i^e;[e||ii rela- 
ción con elifango,4[<]pe pfi;tf|n^ce el cúlpatelo- La equidad 
japonesa quiete jqfi/» ie|i ^lu^dad ¿e delito el noble y al ricct 
aei^ caatigadoa mef , rigur^siimeate q;^e e] hombre del pw- 
Uo y^ inisera^il^ J^sti; inistno.esp$^^ de' equidad hace que 
nunca |ie iaipon{^n.,mttltaji€[ue casticen mucho menos al 
rico que al pobre.. , : . 

Hay doa claa^ de .priaiones en. ka piudades , del¡ Japón . Ija 
primera, ipénos i^famaAte.vj en que los condenados son tra- 
tados cm niénoa dureza, se llamaVoya, lo. que literalmente 
significa jaularj. /Por los detalles» algo vagoe,, que bemoei p9- 
dido escoger acerca de ella, ofrece el carácter'de lasprisio* 
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nés dériuares de loa Eátados-Uaidog de Amtfrica. La otra 
éspeéié de prisión ha tomado el nombre de goTcuya^ q^oe quie- 
Ve 4dcir infierno. 

W ^o^uya es, don efecto^ un espantoso infierno. Edificado 
'^a. forma de castillo, las prisiones de esta especie están gene- 
ralmente situadas en el interior del palacio del gobernador 
de 1^ ciudad, lo que, dicho sea de paso, no parece lo mas á 
propdsfto para amenizar la inorada de este elevado fanciona- 
rio. Uno de los snplicios que se aplican á los desgraciados 
condenados & vivir en estas horribles prisiones, es él de 
"amontonarlos los unos sobre los otros, de tal manera, que 
stáelen hallarse al poco ahogados. Según las ideas de los jue- 
ces que co^denán á los criminales á esta clase de prisión, el 
mal representado por ellos en la tierra, donde el deber de los 
Ikom&res de bien es combatirle, se encuentra casi castigado 
por si mismo, puesto que los criminales sufren horriblemente 
por su contacto religioso . 

No hay en esta prisión sino uña pequefia puerta, que no 
quédü Jamás abierta sino para la recepción 6 la despedida de 
Ioéí prieiioneros. ITh hombro libre no penetra jamas en tan 
espaatoso albergue. 

£1 alimento no se distribuye por raciones, y cómo es siem- 
pre insuficiente para los presos, se precipitan estos en masa 
sobre la pitanza común, pudiéndose adivinar las espantosas 
esceñas que ocurrirán. Los prisioneros se entregan entre sí 
&, hechos salvajes, como harian perros hambrientos, que ter- 
minan á veces por la muerte de alguno de ellos, sin que na- 
die, suceda lo que quiera, venga á poner orden en aquel in* 
fiemo, que tan merecidamente lleva este nombre^ y en que 
los enfermos perecen en absoluto abandono, abriéndose para 
ellos la puerta de la prisión cuando va á salir su cadáver. 



solamente. Nunca tienen la^ por la noche ni fáego On Íoi 
dias de frió mas rignroao. Por toda laz dorante el dia y por 
ventilador, tienen una pequeña ventana enrejada en el techo, 
que arroja sobre ellos una luz triste y lejana, acompaBada 
de un poco de aire que se vicia áñtes de llegar al interior. 
No tienen cama,, se acuestan como pueden los unos sobra 
los otros, por el suelo. Todo lo que pudiera servir para oca- 
par la inteligencia 6 dulcificar sus sufrimientos, les está ab- 
solutamente prohibido. 

Al entran un prisionero en una gokuyoj se le> registra mir 
nuciosamente para asegurarse de que no lleva consigo libros, 
ni papel para escribir, ni lápis para dibujar, ni inatramentos 
para tocar, m tabaco, ni ningún instrumento, ni materia pri- 
mera con que pueda dedica;rse á trabajos manuales. En ta* 
tas prisiones, de un» barbarie sin igual, los mas fuertes y 
robustos ponen la ley á los demás, y nada igualaría segura* 
mente en horror á los misterios del gohuya^ si llegará algonft 
vez á poder revelarlos algún prisionero: \ 

Pero sean las que quieran laa, tortoras de ^ue no bam09 
podido dar sino una débil idoa,^ hay otras mas intolerabjes 
todavía & los ojos de los japoneses, y que solp se hac^p. su- 
frir & los prisioneros del goTcuya. Esta tortúrales solamM&te 
moral; pero se tía visto á OQUchos pedir la muerte^ rodillas 

para evitarla, y consiste en la sustitución ^de un. vestido de 

* • ' • "' . . . f{ ,» « ^ . ' . 

lana por otro de hojas entretejidar. , Esja afrenta es la mas 
grave que se puede imponer á un japonés. I^as de uñ hom- 
bre extraviado por las pasiones se ha detenido én la senda 
del honor, ^ meaos que por temor al gohuya por el de' verse 
privado de su cinturon. Podría pasar si no se hiciera mas 
que quitar el cinturon de seda d algodón de los criminales, 
pero reemplazarlo con un .envilecido cinturon de hojas entre- 
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tejídaSi esloqae p^r^oa infamante baata el horror, ann á loa 
hombres mas'déprávadba* y por consecaepdá mánoa accesibles 
al s^entimiento del honor. Se ua^ Visto Ji alj^nnos ^oi^dénados 
hacerse abogar voluntariamente entre los otros prisioneros, 
no pudiendo soportar una afrenta que es ía mas cru^l de todap 
en el Japón. Este hecho tiende á probar, ai}e %i el septi- 
miento de la aignidad personal lexisté entre todos los hom* 
bres, las cosas qne desenvuelven este aentimiento y se reve- 
lan son de convención en todas parlé». Nosotros nos rebíios 
de la susceptibilidad exorbitante de Idir- jíipóñesesi coo mbti- 
vo de sus cíntiiraSy y es probable qte ;por- au' parte conside- 
ren eiios como pueriles ciertas d^aaae qiíe ácUOlcfáror^-ea el 
pequefio rincón del gjbbaqüé^habitaan^inoapttabé^esen 
mente ligadas al h(N9Íor; 



»« A - 






Bxisté para ios réprobo8«d# loritífiérnósjandtíééie&'iHi^^^^^ 
glámento que demuestra una vete thas'eí cfai£ídti" que 'lóW 
magistrados japoneses potietí en baéefta peáiíTidád Igual ¿ái'a 
todos. Si al¿un no])lé ú- boihbte'ríc(y/Cbní&Qado á^Iapneion' 
át goku¡/a; quiere alimentarse mejor/'^lniéde bacerío," pero 
o^jQ condición deüMlide dema«ípiási«ae(ral g^wtfit^iáíú miittno 
benc^Soio, pagaad^. ^l.por todeíSé ^ Si no.criaiiiiél nbUddessa 
un día comer^i por ^¡ímfip^m folh, y:hAy:eiii9U^ta^IHíieí0;<. 
nerps con:éI, a^ ve obligado iiísos);9»r'emcam(%po}loa^ y iSsi 
áe todo lo i»sm»* Oueata^j ptes^ ariay^aro aliOrioUnal ^ica 
niejorar su coadicioj^ en la^oift^oi^ yoi^ubüaria e&eriñemeá^ 
te á los japo»esea en su vivo- ae&|ii|iienk(^ dejustítia^ peoaar 
que el crimÍDal rico, pudiese eomer!maft4iriqor que los cri^' 
misales pobree< ' j > . , 

Loa relatésíde les viajaros hacen dodaor: 1 1 a«n sé encuen- 
tra en uso en el Ji^on el régjtmi^a dé la tortura* Suponen, 
algunos que eftá enteramente abolido .en todo el JmpiQído, 
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bWtraá oiroa aseguran que se aplica todavía, por lo ménod^ 
para los delitos políticos y la apostasía religiosa. Lo que do 
admite dada «8 la aplicación de castigos corporales. Son 
muy frecnentes, y se imponen á discreción de los magistra- 
dos/ para la represión de un gran numeró dé delitos, }i^ espe- 
cialmente los de los contribuyentes que se encuentran dema 
dado perezosos en satisfacer sus impuestos. 

£.1 sistema de percepciones bástante sencilla y merced á 
la flagelación que ^eofiza^ & todos los ctmtrijbuyantea,' se 
ap^esurik asnada cual & jpagar su cuota. Los japoneses tenían 
Ift bonra d)i pagar la contribución territorial mucho ¿ntee 
de que soft&semoB siquiera en ello loe europeos, que preten^ 
demos pasar por las gentes okas impuettas átl mui^o. En 
el Ja^ipn.eate impuesto se fija, nq por el Tt^lof de la propiedfkd, 
sino fpt sur e;s:tejE\8Íop. JBste sis.ema no se aplicsi sino ^.laa 
grandejÉ propiedades qi€i pasan, de cierta, extensión* determi-. 
nada; la.p^uefi^i propiedad contribpye en una lormapareci- 
da i nuestros4 antiguos diezmos* . , . 

El arrozj^qlle:«e la basé de, Wa^mei^taoíim japonesa, y ed 
general tódos loa ^productos de lii tierra, pa^ iña cantidáid 
relatink á la recdUettioo de oadl^ ail^«/*^l¡»08'4rb0^es frtttalea 
sufresi 4in impuéstb ^oriai»^ qué se ^leéa á lamíítad deüffs- 
productos. GomoaUc^liA ^ntéf entre nosotros parallerar & 
efecto la péroepeáo» <|Hlefl y tejatoria4e los diezmo^, la réco« 
lección du los Kbndoaresjalmieseeee intervenida por empíén*' 
dos nombrados ab efecto^ hallándoee obUgados los cultivado- 
res á declarar eztrictamente cualquier aumento en el. produc- 
to anual de su^propiedad.: Los bosques y arbolados sufren 
losJmpüestos en proporción ¿su superficld.^ . i v . 

Los propietarios qñe poseen mtfnos de noventa pié^sttpér 
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fttialus á^ terrefto «itáli Mentes»^ toáo fAipiieéto. ^#o ' íiÉjr 
tampMO úitíffOkO 8<)4>re !& tk&tdi^ pero sí nm^ cóÍDÍtrlImcicyn 
Toluntaría, & I» que ningim negociante osaría enattaérsew 
Una fiola dudad hay exceptuada en todo el imperio del im- 
pnéeto forioso de la cóntribncioii Voluntaría: Meako, residen- 
da del soberano eepiritnttL - 

' Ya qnejkemos hablado de los inipüéstos^ digamos algo 
aeerc» de las rentas <$ in^esds con qtte cnexita' el Estado. 
Sei^ñ VareniOy se elevan anualmente á 2^884 tonos áe oro j 
pitdi^do evaluarse cada tono pr<5xfmamente en uñ millón de 
realeii. Adamas de los inmensos productos dé las provincias 
el eoipsrador temporal posee uii' tesoro particular en oro, pla^ 
ta j fáedras preciosas» colocifao todo dló en cajas, cada ttnü 
da las cuales se procura ^^ contenga por vslbr ^ mil 
taeh. . ' 

L Volvamos álos orímanales. Hemos dicho qite^ t^dcmsB de 

r r 

á muerte y d prisión^ de las jaulas y los iblüenioSy y 'á los 
castigos cwpori afUetivcSf se condena en cHinperio^erEsté 
& la relegación* Bata úkhna^ pena s»Io se apIieiálOBseBores 
de la' corto dd etiapáradoir yíi los condéia Amí j^KfeíéWdé al- 
ta categoria^j'Se les interna su unas idas deddrtas/ 4onde 
tódo>al producto^ del suelo,- pedregoso y íse^, es un muc^ 
amarillento. La deportaeibn esti muárte, pero una muerte 
crud, desesperada, mas terí^ihYe ^ién veées ^üe la muerte á 
manos del verdugo y «las temida'^ ^ofloiir ^japoneses, qlie Or- 
dmsriamente almviaá sus tormentos abnéndose las éátndláií^ 
Se iia visto, síñ embargo, i algunos relególos vivir muchoií 
meses y hasta aSos, sobre las tierras á qtié'hañ ddo depor* 
tados. Dfben alimentarse sin duda en amelles parajes esté- 
riles^ abandonados por todo ser huOianó, del prod^to dé la 
pesca y de los insectos que pueden f if¿ip6rci^rsf^ bosandd 
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^6ri)| mf^freBr^jol hne^ de digas» xo^ ni IiaMta0íoif.!Oi> 

Las cojrreccioB^a cor{|oraleg 86 eipplean frojnieut6iQ«alto 
QP& los afiaáades. j^yjfipf^'^ |e le« az^tA 6 4o> les »pU<|ft l^ baa^ 
tonada^ flttcnmbiendo bajo los golpes mnobos.^deslw di^gpr»* 
ciados. ,Sl t>^Ie&ta,d^l yerd^ga». cnaodp le apercdbe de que 
1% victima, no er basUnte i a^rte para.sn&iv la pena BÍfr.jaK>- 
rir,. consiste- en «rreglarae.dcr manerA qjijif &o Imco el úlAmo 
sttspicp sjoa Qop el áUino eaet^ (^ el <iltíino bastQnazo;^ Geoso 
etfíaecesfi^igí qiM.el paeieate e«ffa el jaúAituo de gp^^esá qne 
ha^eid? c|»o4medp^i.?^e:d. muerto» el Yecdiigo cifrk sni vabi* 
dad en J)0|^)p(oar; ('WcOAdaT^ ><]( eonUñar peiüibtMpBfDte 
laía9i;za de reaifi^iHiif^ de le fj^^mnicon ta aceion: deairae* 
ti?a del castigo. ^ 

A p^»jr áfi\ hwr^,q!i^e..Í99|>iriAi]^e«;eMiigdB cexporales del 
Jap^ii ▼ del enmntiMW i^i^^b^e queí.I^aoi ce^qnistadef'iice 
resi|tjmpi|r&>9^PV<l4t>i'i9)Miooe8bdnveíéctói>vi^^ Qégm 
eUpTi ^.cOQdeiii&de reeib^Ja mfecie l^rntaú^nl»^ y ceii ifn^^ 
jo d0>efjl|0)A^mílndi«bé}^kebÉd^mdei^ fieeapHade, eb 
certedo ejt i^eqjttelektreio» fintea deiiérIo/yiÁin^afiadt»hqiHÉ 
loa,¿$fe|ii^ J^^li^.jffi^ea^&ill^lfae itieiita. k edil««abie de 
prestar sua sf^^i^ i^^fj^dn0}f .^&íi. de ifofcajfir stt filoso^ 
brele.jfiatorfilejIfH flyfy 499 >^f^ mil e^^ase de rbsiMen- 
c^^ d^ft^eiite 4Jií^ dü^isi .ftt^ficalefsa^ieiiesta»,. Se hh dicho 
t^mbieiir^ttC: élp^;(^¡lp'ea<e«oavfra ckae 

dQ,efy>ect^^% Jii9p^;4 toííidejoe autw^e fé, qiw *f Ttlrifi<í 
c^ei^ ^e9/^icij9;|ie%:a^rftoeihiS^ encmt^ & la víetim* «i^ ima 
eape^ie de si^falferi^ meieb^asbastaRte esj^esa^^pára quQ 
l^ U^fH^Bf^^irn^rto Us^ <»krAeft e¡no cíoft difleiilt«d 7 
-per estrpcl&eS;JA(tdrl$ífá9e. tBA'eateeetaidQeeles arrojaikl ñie* 
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tfif doftdo^ jos ^<po^íiaatan¿efl, iail qii«madaiM|:;Uge)raB ftl 
pikiaipo^jatoleraklet&pi^Oi torturan horciUemepte al c^ic* 
ionaA^ Loeo *di».4oIar^ salta éste ipstmti vameota. an sa panias^ 
ta^TjFjaada ^dadt sbs moviiBieiitos^ ol^jeto da aplaaeoa po? 
parltf iala obuanía dé eapaetadoras, y que ríe, U ÍQjtei^pela, le 
dirige. obiinzoMta0| hasta que el estuche carboniíado no hace 
ninfpiQ. movimiento, esto; ea» haata que la fiotima ha perecido. 
]^ Inquíaicién era solo mas abominable porque los supli*- 
ciea iaraní im^pUeatos por eristianoa á iuooés^tes etjot bienes 
cdnftusabanr, y fi loa qué pretendían juagar en nombre de' un 
Dióa de toléndoia y mitericcNrdía. , Ea necesario n6 olvidar, 
sin embargo, que la ^rtura^y la rueda no fueron abolidas en 
^rfl;n<4^;|(aati^ el.afLo 1788, bac.e ménoa de un siglo.; 
;)r'At)^8 tes.tlSQODiQa dejps TiajeiK>s«>q9^ aseguran. haber via- 
4o^CQiiie|ea e^t^ Jipesr I^as a4rocádl^4M qv^.^^^hi^Bíf^ 4? d^' 
í^ll)>rir¿hay :^fi op<)iver el de: algunoe. bolfudeses que baa si; 
^íte^igo» 4« ^«c«i^«|i iCfki^talea 94r^ de NagapakL Bsr 
to(|r)Mifguii«n, %9ift 99) e^t4a ivihi^ c^f.ewstaapiafi :ocurr.e to^o 
de ui^a BiikQmii(feHlñ>ifÍo .ffnaldad de parte de loaejecujto- 
^a Ales{^4c4ad^$es.; JB^íPriloi és o^nduoido al lugar desfgnar 
do.fuf|^r4e.l^ 9Í9d%|»'4.^a]^allo> y atadpalos.braaoB epg las 
pi«);i^k8. ,§é liSop^^^ ofrecer xefreacos y tabacos, y lé ea U: 
cito f^I^iar idgaaafr palabrea con loa que se dirigen á •él, 
piat&n^fi l«;compa|iozi en todoa los semblantes* Los jueces 
i^ifjt^n i& la eJiBCucion^rey^stidos de sus insignias. . El conde- 
nado^ e$i jdfB&tadA j' bajado del.isaballo con. dulzura, el yer- 
d^gO|,.£i|ra b^ce^se pftrdpnar de la víctima, á quien va á he* 
xir en nombi:e.4e;Ia lej^Ie oírejM un vaso it.saki conpesca- 
dQ<;SecO| fruiiaa jf pintafj el cpud^nado acepta y .divide esta 
4Uiip$iiCoix4d.arC0Ja Iiís^iB^pi^ig0.8 que le acompafian, comippdp 
ava pi^Aeq>itaoi(Hh mas. sin tratar tampoco de ganair tiempo. 

omTilSAOIONXS. 20 
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Guando ácab», lía ?iiel?o hacia el verdugo y, sé pone & m 
dlspoBtcioo; te le li^ee sentar en tiéria sobre una esteía en^r 
tre dos montones de arena, y uno de los oficiales de juslieii 
lee la sentencia. El verdugo pemaneoe detrás átA condena» 
do, y á la última palftbra dé la sent^snciá, la eabesa del eon* 
denado, cortada de un golpe, va & rodar sobre la arena, 
mientras que el cuerpo conserva la posición m que se sentó. 
El verdugo eoje la cabeza y la fija en un peete^ sobré el 
cual se lee la relación del delito oometi^o por el ejeeutado. 
Asi permanece expuesta aquella i^abeaa á las mirlidtti dal 
péblico durante tres días, hasta que se permite á sus parién^ 
tes 6 amigos hacerla enterrar con el cuerpo^ 

Los jueces japoneses condenan por ciertos delitos á la 
crncifisbn. Las cruces sé hácM en forma de JST, de manera 
que las piernas y las manos quedan igualmente separadas 7 
el pacieíf^e no es davédo, sino simplemente atado. Después 
de hecha esta operatioñy Ée plabta la cruá en tkiíra^ y dee* 
pues de-verificadas cierttis éerémoiiias, tt^ac^a .el \%iMllugo 
á la victima de dos lanzadas, una en él-NMÍ<yisquierdoy otra 
en el derecho; Ant^ se crucifiéaba miTché^en él Jápon y es- 
to explictf él gran número de cruces ' que a^ sé encuentran 
en los camitibs; hoy parece qué esté sup^'eio soló se impone 
á los regicidas y & ciertos condenados* políticos y religiosos. 

Cuando los bienes dél condenado no son confllii^ádós por el 
gobierno, van de derecho á su hijo prfmog^ito, de la nrfs* 
ma manera que si hubiese "míáérto naturalmente. Si dereého 
de primogenítura está tan arraigado entre Us japonéées^ qua 
no se ven nunca pleitos entre herederos. 'Los hijos menores 
reciben una parte modesta de lia herencia,^ Qada por la cés*» 
tumbre, y de que con frecuencia Suelen^omar póseefon^uran* 
té la vida dé su padre. Si son nobtesy per mujr éécssa que 
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16» til ffvtuiim 8oa ri«nii»re muy «MMeradol^ jr^ pobreza 
na dismmiijé sv^gnnredtd j tfoctBeion aíicítocvitm^'t - 

< Los jénmw iá'h» nej^rM Imüiai^ lot momo >qiie IO0 
BM^M lahnioreij^m'oaiaii g«iier»]siftiiÉft «iñ ^doti; tiieed^ i 
Tooei^ i|tt»«uaDiio flob lisdsky poM«ii, bviiufc.ediiéaeioD^ intM 
de jidomo, exigen per el eontny^io <|iift lae doten loa que las 
aolioitan an jnatoimonio. Ba todos loa «asea e& qaa Kmngejr 
sobrevife al mactdOy.ba^ ntiMirto por la eq^a dé la jttstieia 
é de cttalqnier .mmera^ entra en posem^m de 1» dott;.qiie 
exigid ii en m«rído para oasarle oon:<L . ,; ; V ' i 

Se ,^^0 en Ips perl4dic|0jn|Ies«::it|ne lea eqibajadQvee 
japoneses que han. es tod^ hace poep en; Enriq^ eerian eon^ 
denados á mnerte al regresar á sn país. Su crimen, que no 
dejaría de denuáciar el espia qae los aeompafiaba, consistía 
en haber bebido vino. Parece^ en efecto, qne está prohibido 
beber Tino en el Japón, bajo pena de muerte. Esperamos 
qne si es asi, los magistrados encontrarán medio de eludir 
la sereridad de la ley en favor de loe embajadores, que no 
hallando entre nosotros la menor cantidad de taki que llerar- 
se á los labios, son bien excusables de haber trabado conoci- 
miento con el jugo dejas cepas« 

La presencia en las principales capitales dé Europa de 
una embajada japonAa, aun en nuestra ¿poca, en que los 
acontecimientos se suceden con tan gran rapidei, es un hecho 
de la mayor importancia. Indica por parte del jg(obierno 
japones una concesión enorme hecha á las ideas socmles mo- 
dernas, las cuales circnlan por todas partes como el aire en 
1 a atiniísféra moral de todos los pueblos del mundo. 

Parece ademas incuestionable que los japoneses, & los cua-* 
las se confunde harto frecuentemente con los chinos, son in< 
feriores & estos bajo muchos aspectos. 
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eoí IIwphAA•»89i8^E:c$0i^!amlq|^s^ipe<pié!Ml jjapatgidoe^-- no 

o«tao]ftcd•'ti•éeIaM<Rál*•t«4f^O«Ia8tb<ittpifio^ 
wií^ lt^éon4oltf sa&efbeUtrae^nlBígBi, egpipa.y bñllanté^ 
y )l''0&'j¿eiuir0l «eii{ aséaota «IdcrloiqueihnMíilwpeai^ i on mv* 
i^ó^mU ^TÍgo0Í«}|i qaé loq <4Aiiii08,'7-no<ii;ir ««claro» de laa 
pteodiipiíciobéÉ y^ifla (fe-adiciciai^emo tftfiof. ' i^^ 

Hay mucho qae eaptrar daliporveair |j«>6Bte 'ptieU^^ jioy 
qfae 1óa^^tad¿8^TJtiiaoa^y^<at«if«bW^^^^^ entopeaí se 

'í'f * • ir "'r- • 

'.'..;•• -íL o'C.ú /¡Vu*í)í'.j";.ií í;oL/:..{,::: »:.: l- ( ,! . o; ir; •;..^. 
." t,';,; ^KO'í.i i-i;; ':no *.u« Ow 'i '7i*i i • 79: -' ;1 :...;*- ..♦-•■ ,.: 

'th^ú ,L' •:•:) ^s Il'P ! íTS'í^ .u'í ^is.'*^ «Tií'n*:»^" " • •'.* ^r;: '-■ -1- 
'nrri-í'^ ' f) í».1i/?q 1 •{ /.«.íal .ííb..* )•!'• jr; -j .^r,'."» .-• -.i. 

<rci ..• ;- )9 cmoD ^:üji¿'/ hi.Lv'' -.«"{ .•.;:íií-¡. . :/ '••'•^ f'.'l ♦fc^.n, 

f» «r I'" 1»*» '' 

i'tí't •. f '.' y"" '• r' \i. «r f «■' I íii*., t,',» » 1 ' >•*/ • í X '.' 1 •• •« « '1*1 ♦' « 

% i >» j 

|« • • < . ' '.< 4 lí • • • ii / -• ■ ^ »ii / • .. ^> !.'• • » i ^ ' • • * .. ». . ' i. * ii* J « • 






!• • • :. ."• -i 



V ' 



\ 



\. 



/ 



!£>-= 



